


¿Sabía Ud. que los 
pulmones son tan 
complicados? 

La figura adjunta mues­
tra todos los conductos, 
por los cuales el aire que 
U d. respira entra y pe­
netra en sus pulmones. 
Este aire contiene nu-
merosas bacterias a me-
nudo peligrosas que producen una inflama­
ción, como la bronquitis y la neumonía; pero 
hay también otras que destruyen el pulmón, 
como las de la Tuberculosis. 

Si Ud. quiere evitar la progresión 
de estas bacterias, tome inmedia­
tamente, desde que comience a 
tosert el 

Jarabe ROCHE 
que destruye las bacterias y hace 

desaparecer la inflamación. 
2 a 4 cucharadas de sopa diariamente 

De venta en todas las farmacias y droguerías. 

F. HOFFMANN-LA ROCHE & Cie. París 



G-8MIA 
Y TI J EI\AS 

Cuentqs 
Al abrir uno de los periódicos a que 

esta ba suscrito Mark Twaln , tuvo una 
mañana la sorpresa de leer el anuncio 
de su lallecimlento. 

Mark Twaln , como siempre. tomó la 
cosa en broma y se contentó con remi­
tir al director del di a rio una misiva asi 
concebida · 

"Su periódico anuncia mi lalleclmlen­
to. Como ustedes, por lo general, sue­
len esta r bien Informados, esta not1c1a •­
debe ser exacta . Es por lo mlsmo que le 
ruego me borre de su lista de suscrip­
tores. cosa que ya no tendrá. nlngtin ob­
jeto". 

Una vez el literato Olno Monaldl, en 
un a calle de Milán , mientras llovia a 
ma res, topó con su amlgo Ponchlelll, el 
célebre músico a utor de la "Oloconda", 
quien . con el paraguas bajo el braw, 
Iba corriendo . 

Monaldl le saludó y, con el deseo de 
preguntarl e por qu é no abria el para­
guas . quiso detenerlo, pero el músico. sin pararse, le dijo- .,__ ______________________ -t 

- ¡Discúlpeme, querido Monaldl, que 
no me detenga, porque voy a casa en 
busca del paraguas! 

2__ 

INDICACIÓN PRECISA 
La esposa .- ¿Qué significa este cartelito que tiene ~ liebre? 
El marido (confuso ).- iSignifica ... la hora y los minutos en que la ~act! .1 

~~ / De " /1 420" .- Florenc1a1. 

~ -
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LA FIRMA 

HOUBIGANT 

~ ~ ♦ ftTPI re 

.. ·. simboliza y ha significado siempre 

absoluta gara.ntía de •calidad y perfección por 

igual en todo tiempo. 

Para lograr tal finalidad, HOUBIGANT 

se niega en absoluto a que sus artículos de 

perfumería y sus productos de belleza sean 

fabricados fuera de FRANCIA, fuera ~ 

'Vigilancia y del constante control personal de 

sus creadores. 

Selección escrupulosa de las materias 

primas, examen del akohol ,puro de primera 

dase, destilación de las esencias de flores, 

tamización de los polvos, envase, etc· . .. , todas 

las operaciones, sin excepción, son realizadas 

en los laboratorios modelos de NEUILLY­

.sur-SEINE, cerca de PARIS. 

LOS I PRODUCTOS HOUBIGANT, QUE 

LE OFRECE SU VENDEDOR HABITUAL, --....... -----~~~~---------· SON PUES RIGUROSAMENTE IDENTI- · 

COS A LOS QUE PUEDE UD. COMPRAR 

EN PARIS. 



Fe mi n·i dad· es 
Pensamientos 

La realidad es no pedir a la vida lo 
que no puede dar . . . La realidad e, no 
creern'!s má s grandes, ni más generosos, 
ni me¡ores de lo que somos; es conocer­
nc,, aceptarnos como somos . buenos o 
malos, vivir nues tra vida, seguir nue,tro 
camino, que es el único modo de no 
,er un obstáculo en la vida de los de­
más .. 

La sociedad humana es den:ocrática 
por naturaleza , tiende a la igualdad de 
continuo, y só lo a duras penas to lera que 
nadie sobresalga de la común medianla. 
Para conseguirlo , es preciso una fuerza: 
poder, talento, h ermosura , riqueza; alre­
dedor de ella , atemorizados más que res ­
petuosos, se revue lven los hombres como 
fiera s mal domadas; pero al f in , el do­
mador cuida de alim entarlas bien , y el 
poder ofrece d estinos, la riqu eza con v i­
te,, el talento su s obras, y las fiera s pa­
recen amansadas, hasta que un dla falta 
la fuerza , decae el talen to, envejece la 
hermo, ura , se d errumba el poder, des­
aparece el dinero ... y aquel dia , ¡oh 1, 

11a se sabe, la comida más sabrosa de la• 
fieras e, el doma~o~. • 

A. todos n·os fué otorgado un poder di 
vino. T odos, los más humild es y má,!,. 

, de•dlchados, podemos en cada hora de 
nuestra vida metorar y embellecer el 
mundo ; pero a los que fu é otorgado po­
der más alto , más alto deber también 
obliga . M en sa jeros so mos todos en el 
mundo de una idea divina, pero al an­
dar por el mundo, el camino nos divier­
te v olvidamos el mensaje. Eramos por­
tadores de luz, y la luz se apagó y •e 
perdió en las tinieblas. La luz , que avi­
vada por nuestro corazón , pudiera ser 
en la tierra como una est rella d el cielo. 
Y peor si, orgullosos y egoistas, creemo• 
que la luz es nuestra propia luz y ha­
cemos d.e ella co mo adorno ostentoso , jo­
ya prendida para la admiración, para 
la envidia . Luz del entendimiento y no 
calor del corazón. 

ha~~a ~r;¡~~:ard~u~
0

~e~~~;;~t~: rig~~~ 

TI~v!~9~i!~;r~n~a d~onnd/u;ufe~!'ii3· i¡u~u1!~ 
que ellos no qu ieran saberlo. Hay una 
vida tnte~lor que va , como el t opo bajo 

l!e'!:;, ;'~~7ii~e:1~~a~~~~d~as~~;:i: 1~ 
verdad..,..en la vida de cada uno , en tonce.1 
e, el exclamar t odos: "; Quién lo hubiera 
dich o! ; Quién lo hubiera pen sado!" Hay 
también hombres fuertes que sa ben ma­
tar el topo antes de que vea la luz : ,oft 
lo• santos, los héroes; pero el topo, aun 
muerto, trasciende siempre . ¡Oh! La ho­
rrlbl11 tragedia del topo muer to, ¡y lo 
que cuesta perfumar su podredumbre con 
aromas de santidad' 

Es odioso el Don Juan ;ue preunta 
Moli ere cuando por una limosna preten­
de hacer bl~femar a un pobre ; pue, no 
menos odioso e• el que por una limoffla 
p retende hacerle bendecir. Caridad d.e 
toma y daca no me convence; el bien 
no es se mtlla que debe ,embrarse con 
e, peranza d e cosecha ; u arrota al rue­
lo : que alguna cae en tierra y fructifica , 

f:e;ie~3J:: -~ul~ ~
1
le~~1;t~e s~a~~r 

1~i~°,; :.~ 
td en sem brar, no está en reco9er . 

Jacinto -BEN AVENTE. 

Los ojos de.los pobres 

POR CHARLES BAUDELAIRE 

i Ah ! ¿Queréis saber por qué os abo­
rrezco? Más fácil os será comprenderlo , 
s in duda , que a mi explicároslo ; porque 
sois. creo yo, el mejor ejemplo de tmper­
méa blUdad femenina que pueda encon­
trarse . 

Jun tos pasamos un largo dla. que me 
pareció corto . Nos hablamos hecho la 
promesa de que todos los pensamientos 
serian comunes para los dos. y nuestras · 
almas ya no serian en adelante mu 
que una ; ensuefio que nada tiene de 
orls¡lnal después de todo, a no ser que, 
sofiándolo todos los hombres. nunca lo 
reali zó ninguno. 

{_,A ENCINA 
Por <;;abriela rYrristral 

Esta alma de mujer, v iril y delicada, 
dulce en la gravedad, severa en el amor , 
es una encina espléndida de sombra perfumada , 
por cuyo., brazos rudos trepara un mtrto en flor . 

Pasta de nardos suaves, pasta de robles fuertes, 
le amasaron la carne rosa del corazón 

tnª~;~tfo1se~l~iii fot%~~;, ; i e':~~°;, b~~~n d~d:;;~~¡Jn. 

D os millares de alondras el gorjeo aprendieron 
en ella , y hacia todos los vie_ntos se esparcieron 
para poblar los cielos de glona . Noble enema, 

déjame que te bese en el tronco llagado , 
que con la diestra en alto, tu mactz~ sagrado 
largamente bendiga, como h echura divina . 

El peso d.e los nidos fuerte no te ha agobiado. 
Nunca la dulce carga pensaste sacudir 
No ha agitado tu fronda sensible otro . cuidado 
que ser ancha y espesa para sa ber cubrtr. 

La vida (un viento) pasa por tu vasto follaje 
como un encantamiento, sin violencia., sin voz; 
la vida tumultuosa golpea en tu corda¡e 
c,,n el sereno ritmo que es el ritmo de Dio• . 

D e tanto albergar nido , de tanto albergar canto, 
de tanto hacer tu seno aromosa tibieza, 
de tanto dar servicio, y tanto dar amor, 

se'°!!º h~u ~::!:o hee:o:~º1:in~~ r::,~i~ian~in6éll!~~~o. 

¡y pasard el otoflo sin tocar tu verdor! 

; J!:c~:~c:~~
1~;~~::n~·0 f°n{;n~ig1m':::gi~n¡~t llanto, 

~~el:,e;:;:/faieh!im¾':::.te;:;.e i~c~:s~d~r que cuando 

el rayo de Dios hiérate, para ti se haga , blando 
11 ancho como tu seno, el seno del Seflor. 

MIRANDO 
JUGAR · 

A UN 
NIÑO 

. . . A. menudo ,e oculta un ,en-
tido sublime en un fuego de 

7 ntflo. SCHILLER . 

VuGABA. el niflo en el fardin de la caM éon una copa de crl,tal , que en 

el límpido ambiente de la tarde un ra¡,o de sol torn~olaba como un prisma. 

Manteniéndola no muy firme en una mano, traia en la otra un tunco , con el 

que golpeaba acompasadamente en la copa . Después de cada toque, Inclinando 

la graciosa cabeza, quedaba atento, mientra, l~ ondas •onora,, como nacidas 

de vibrante trino de pdfaro, .!e de,prendian del herido cri3tal 'V agonizaban •=· 
vemente en lo! aíre!. 

Prolongó asl su improv isada música hasta que, en un arranque de volublli• 

dad, cam bió el motivo de su juego: se inclinó a tierra , recogió en el hueco u 
ambas manos la arena limpia del sendero y la fué vertiendo en la copa hasta 
llenarla . Terminada esta obra, alisó con primor La arena de,lgual de los bordes. 

No pasó mucho tiempo sin que qui3iera ~olver ,a arrancar al cri.!tal .!U fre.!ca re­
sonancia ; pero el cri3tal , enmudecido , como si hubiera emigrado un alma de .!U 

diáfano seno, no respondía más que un ruido de 3eca ·percusión al golpe del 

junco. 
El arti,ta tuvo un . ge.!to de enojo para el fracaso de su lira . Hubo de verter 

una lágrima, mas la de jó en suspenso . M iró como indeciso a su alrededor ; sus ojo.! 

húmedos se detuvieron en una flor muy blanca y pomposa que a la orilla de 

un cantero cercano, m eciéncl.ose en la rama que más se adelantaba , parecla rehuir 

la compaflia de las hojas en espera de una mano atrevida . El niño se dirigió, .!On• 

riente, a la flor ; pugnó por alcanzar ha.<ta ella , y aprisionándola, con la compli­

cidad del viento que htzo abatirse por ,m instante la rama, cuando la hubo 

hecho suya la colocó graciosamente en la copa de cristal , v u elta en u/ano búcaro, 

asegurando el tallo endeble merced a la misma arena que habla sofocado el alma 
musicaL rJ.e la copa . Orgulloso de su desquite levant ó cuan alto pudo la flor entro­

nizada y la paseó, como en triunfo, entre la muchedumbre d e las flores . 

;Sabia, candorosa filo sofia !-pensé.-Del fracaso cruel no recibe desalien!o que 

cture ni se o bstina en volver al goce que perdió, sino que de las mismas condkto­

ne.! que determinaron el fMcaso toma la ocasión d.e nuevo juego , de nueva idea­

lidad, de nueva belleza ... ¿No hay aqui un polo d e sabiduría para la acción? ¡A.h, 

si en el transcurso de la vid.a todos imitáramos al niño' ¡Si ante los límites qu, 

pone sucesi vamente la f ata !idad a nuest ros propósitos . nuestras esperanzas y nues• 

tros s11e11os, hiciéramos todos como é/1 . . 
El ejemplo del niño dice que no debemos empeñarnos en arrancar sonidos de 

la copa con que nos embelesamos un dia si la naturaleza de las cosas quiere que 

enmudezca. Y dice luego que es necesario buscar , en derredor de donde entonce.! 

estem os, una reparadora flor, una flor que poner sobre la arena por. quien el 

cristal se tornó mudo ... 
No rompamos torpemente la copa contra las p iedras del camino sólo porque 

haya d ejado de sonar. Tal t•ez la f lor r eparadora eriste. Tal vez está alll cerca. 

Esto declara la parábola del niño , y teda filoso/la viril, v iril por el espíritu Que! 

la anima, confirmará su ensenanza fecunda. 
José Enrique RODÓ .· 

Al anochecer. un poco ratigada. qui­
siste is sentaros delante de un café nue­
vo que hacía esquina. a un bulevar nue­
vo . ll eno todavía de cascotes y ostentan­
do ya gloriosamente sus esplendores. sin 
concluir. Centelleaba el café. El gas mis­
mo desplegaba todo el ardor de un es­
treno e Iluminaba con todas su s fuer­
zas los muros cegadores de blancura, los 
lienzos deslumbradores de los espejos, los 
oros de las medias cañas y de las cor­
nisas. los pajes de m ejillas Infladas arras­
trados por los perros en tra!llas. las da­
mas rlsuefias con el halcón posado en el 
pufio , las ninfas y las diosa s que lleva­
ban sobre la cabeza frutas, pasteles y 
caza; las Hebes y las Ganlmedes ofre­
ciendo a brazo tendido el anforllla de 
Jarabe o el obelisco bicolor de los he­
lados con copete: la. historia entera de 
la. mltolog(a puesta al servicio de la gula. 

Enfrente mismo de nosotros, en el arro­
yo, estaba. plantado un pobre hombre de 
unos cuarenta afias. de !az cansada. y 
barba canosa.; llevaba de la mano a un 
n!Oo y con el otro brazo sostenla a. 
una criatura débil para andar todavía. 
Hacia de nlfiera y sacaba a sus hijos 
a. tomar el aire del anochecer . Todos 
estaban harapientos. Las tres caras. te­
nlan extraordinaria seriedad y los · seis 
ojos contemplaban fijamente el ca_fé nue-

vo, con una admiración Igual, que 10s 
afios matizaban de modo diverso . 

Los oJos del padre decian : " ¡Qué her­
moso! ¡ Qué hermoso! ¡ Parece como st 
todo el oro del m isero mundo se hubie­
ra colocado en esas paredes!" Los ojos 
del nlfio: 00 ¡Qué hermoso ! ¡Qué hermoso! 
¡ Pero es una ca.sa donde sólo puede en­
trar la gen te que no es como nosotros!" 
Los ojos del más chico estaban fascina.­
dos de sobra para expresar cosa distinta 
de un gozo estúpido y profundo. 

Los cancioneros suelen decir que el 
placer vuelve al alma buena. y ablanda 
los corazones. Por lo que a m ( toca , la 
canción dlJo bien aquella tarde . No sólo 
me habla enternecido aquella. !amllla de 
ojos . sino que m e avergonzaba un tanto 
de nue~tros vasos y de nuestras botella.a, 
mayores que nuestra sed . Vol via yo los 
ojos hacia los vuestros. querido amor 
mio, para leer en ellos mi pen samiento ; 
me sumerg( a. en vuestros o jos tan bellos 
y tan extrafiamente dulces, en vuestros 
ojos verdes . habituados por el capricho 
e lnsplrA.dos por la. luna cuando me dijis­
teis : 'º¡Esa gente me está siendo Inso­
portable con !Us oJos tan abiertos como 
puertas cocheras! ¿Por Qué no oed(s al 
duP.l\o d<>l cMé que los haga ·a.1ejarse?" 

;Tan dl!icll es entenderse. án~el aue­
rldo. Y tan Incomunicable el pensamien­
to, aun entre Eeres Que se aman! 

CARTELES 



SOLUCIONES 
. A los pasatiempos del n úmero ante. 

rior: 
Al pro@ema: 
Reunieron en total 15 cocos. El q ue se 

levantó p r imero cogló 8 cocos; el otro 

martnero cogió 4 y al mono le toca­

ron 3. 
A los crucigramas: 

'é 8 'o ',.,; · 1 r '-4 ■ 'a 1 '13 '1 4 ",..¡ 4 
'V 4 R O N ■ 8 4 R ■ '4 L I T 4 I? 

'o J E T E. S ■ D ■ '4 T E R R E 

'e 4 J 4 s ■ '.s O '.s ■ '..ó, s 4 R 4 

~ M 4 R ■ 'v E N I '4 ■ '4 S 4 S 

■ 4 •• 'P uNt aL 'É ■■ R ■ 

PR ,ET I L ■ s ■ cR , ME 4 

4 ■ '¿_ / 4 N -4 ■ 's 4 a L E ■ U 

R4 ■ PRE ■ NF ■ ·L I o l RR 
"4 c '4 ■ 4RPEG t o ■ .o , E 

LOS ' 4 ■ 4 RTE.!:> ■ ";_., t "1 O 

E N E. R •o ■ o t S ■ •L O C 4 L 

L, "14R4 ■ c ■ 'b , NOR 4 

0 T O Ñ O ■ C H 'i,_ ■ '/.,¡ t T 4 1) 

-.; O S 4 ■ •f R E NO ■ "s 4 N 4 

q o 5 '-4 ■ 'R 'u s '4 s ■ '4 'z "o '}¡, 

E. R I Z 'ó ■ •;._¡ O N ■ 'e L 4 R O 

e; 1 eoso ■ M ■ "r,;,01>4 5 

~ N t r 4 ■ 'o t L ■ ·.; S 4 D 4 

"'.o º L º ■ 'o r E 4 'k ■ '4 r º L 

Óc .o. ■ ~4 J EDRE ~Z ■ '4 R E 

R o ■ 'É R E ■ o ■ 'é, o N ■ '-4 D 

-'I ■ 4 LE R o ■ 'L u ¡;; 4 '.s 1 4 

.s E q é "' o ■ T ■ .. L o o R É s 

1 ,:, ■ ■ ~4 S C E T 4 S ■■ N ■ 
l:, 1 R •,.;_ . O I I) O R ■ O '{ 4 N 

'ü L E M ~ ■ 
54 I l'v ■ "4 N I M O 

q os ERo ■ o l 'a,;, , eoN 

~ G o I N 4 ■ E S -4 ■ .4 C 4 R O 

,5 O L 4 N 4 S ■ ' e 4 L E S 

CHARADA G R AFICA. 

CAR1'ELE1 

A cargo de Luis. Sáenz 

VULGARIZACIONES CIE;:NTIFICAS 

FUERZA CENTRIFUGA 

¿Puede el hombre continuar aumentando indefinidament e la velocidad 

a que puede trasladarse de un lugar- a o tro? ¿Qué se opondrá a este aumen­

to indefinido, !os incon venientes mecánicos de las máquinas o la d e bilidad 

del organismo humano? Mecdnicam en te el aumento es posible . Continua ­

mente los laboratorios ofrecen a la indu st ria materiales mejores, la inge ­

nier ía salva los problem as que presentan los mecan ismos más complicados y 

la producción de mciquinas má s perf ectas es incesante . Se d ism in1,ye la re ­

sistencia de l aire por medio de formas aerodinóm.icas o alcanzando altura s 

supe riores en caso de aeroplanos, se vence el probl e1na que representa la me­

n or densidad d el aire en es ta s alturas por las h élices de paso variable, se 

r esuelve la fr icción en tre la s pieza s por sistema s de lubricación adecuados, 

se aumenta la pot encia de los motores, se gastan capi tales inmen sos y se 

agotan los cerebros de muchos hombres en el loco afán de consegu ir unos 

cuantos kilómetros má s por hora. Pero el hombre no puede perfeccionarse 

mecánicamente, sus p osibilidades físicas son limitadas y aun cuando por 

medio d e una esm erada i;it ención y un riguroso entrenam iento se consiga n 

ejemplares humanos de condiciones excepcionales, es posible que fallen en 

las prnebas a que puedan ser sometidos 

La velocidad mayor a que un humano se ha tra sladado es de unos 600 

kilómetros por hora, pero los perfeccionamientos mecánicos permiten su po-

ner que muy pronto esa velocidad será excedida ~ / 

F . H . R . F olland, dise1lador de los "super - marine" ingleses. no ve . n1n9u• 

na razón de peso que se pueda oponer a que se o btenga una velocidad de 

1 ,000 a 1,500 kilómetros por h ora y Fritz von Opel, el experimentador de los - ­

coh_etes , espera que para el a1io 1942 se hayan con seguido velocidades de 5,000 - --. 

kilometros por hora . 
_ _ 

Una su permóquina . capaz de plasmar los sueños de estos constructore3, 

voland o a v-ia velocidad de unos ctiantos miles de kilómetros por hora, en 

el instante c;e tomar una cur va desarrollaría una fuerza centrifuga de t al 

naturaleza que impediría que la sangre afluyera al corazón y al cere bro del 

piloto reteniéndola hacia los pies del mismo y provocando un trastorno car ­

diaco o nervioso de cierta naturaleza que podría impedir al hom bTP el volar 

a esa s velocidades a no ser en trayectoria s rectas. 

En los grabados de la página mostramos va rios ejem plos demostrativo, 

de la fuerza centrifuga y cómo puede producirse la repulsión de la sang re 

en el piloto en un viraje, suponiendo que volara a la fantá stica veloc idad 

que indicamos anterionnente. -------,------"""------
Un aeroplano en el m omen t o de rodear 

una de la s seiiales limites en una ca­

rrera de ve locidad . A gran veloc idad se 
crea una fuer za centrífuga treme nda que 

ac tüa so bre el sistema ci rcula torio del pi­
loto produc ié1idole tra st ornos. A conse­

cuencia de uno d e estos tra stornos mu-
rió el capit.án Artliur Page,. 

1 

La línea de puntos circular indica la trayectoria 
del aeroplano ; las flecha s, la dirección en que 

~~t,~~,;,~/e~~;:~s/ecn¿;;~u~~' Yu,1:t c~rJ~g~[ª Jz~f~ 

no de los· ejemplos mci s curiosos 

de la fuerza centrífuga lo ofre­
cen las gomas de los automóviles 
que marchan a gran velocidad, En 

el estado de reposo el peso del 
automóvil aplasta las gomas, pero 
en cuanto éste se pone en movi ­
m ie nto se crea una fuerza ce n ­

trifuga que tiende a deformar /.as 
gomas en sent ido contrario, alar­
gándolas, tal como se muestra en 
la figura. D esde luego que la de·· 
formación experimentada por t l 
neumático es propor cional a la ve ­
locidad del automóvil . A la ve lo­
cidad que o b tuvo el mayor Sea ­
grave , 231 millas por hora (460 ki ­
lómetros p . h ,) en Daytona, se ve ­
r ifica una tracción en las gomas 
de su auto equivalente a cuat ro 

toneladas . 

es comprimido contra su asiento, 



Horizontales : 
1-La mo.sa del coco. 
5-Slmbolo del escandia. 
7-0bjetos , 

12-Nombre de letra. 
13-Relatlvo al día . 
15---Especle de lanza . 
16--Bulto. 
17-Estlradas. 
19-Lls ta. nómina . 
20--Slmbolo de la plata . 
21~E1 héroe d e las Termópllas . 
23-Slmbolo del radio. 
2-Apetenclas . 
26--Sltlo plantado de olivos . 
28---0nlce . 
29-En la baraja 
32--Vas lja . 
33-Rlfión . 
35-Slmbolo del arsénico, 
37-Santo. 
36--Atontados. 
43-Muy amenos . 
46--Carruaje antiguo . 
41l:::--Mamifero 
50--Rezas. 
51-Sello de la ca rta. 
5-Prlmer rey de Suecia. 
55---Hogar . 
56--Granos reducidos a polvo . 
57- Artículo . 
58-Parte del ojo . 
60--Profundldad 
61-Deldad mitológica. 
62-Parte del zapato . 
6-Exclamaclón . 
55---Nombre femenino . 
68---0seos (anticuado ). 
~7-Gras lentos. 

Horizontal es: 
1-CUerpo legis lador. 
6--Que ha contraldo matrimonio. 

12-Adolescente. 
13-Sefior . 
15-0bllgaclón. 
l&-crustáceo marino . 
17-Del verbo Ir . 
19-0torgnré , 
20--Nombre de letra . 
21-Pledras. guijarros. 
22-Impar. 
23-Natural de Gocla . 
25-Alaban. 
26--Hablo. 
27-Acometo . 
29-Herolcas 
31-Revulslvo. 
35-Que contiene resina. 
37-Tranqullldad . 
39--Artlculo. 
40-Labre . 
j!l-Alero. 
{1-Tela fuerte. 
líe-Héroe griego de la guerra de 

Troya 
47-Provlncla d e Espafia. 
49--Déspota. 
51-Pronombre. 
52-Met eorlto. 
55-Termlnaclón verbal. 
56-Lefio res inoso. 
5P -Distante. 

· ... ~Perro . 
60--Novlllo de dos af\os. 
62---Carta de la baraja. 
ti3--Cabello blanoo. 
64-Relatlvo al aol. 
65-Conozco. 
66-Costado de una nave, 

CRUCIGRAMA 

CRUCIGRAMA 

Verticales : 
1-El que cela . 
2-Prlnclplos. 
3-En favor . 
4-Nota . 
5-Parte lateral de la cabeza. 
6-r-Lo que no llega a ser 
~bras Públlcas. 
9-Tratamlento Inglés . 

10--Poner corazas. 
11-Echaron exceso de sal. 
13-Deldad. 
l~ostados. 
17-Dlos (latln). 
16--Mlneral . 
21-Ley (latin) . 
22-Asl. 
25-Preposlclón . 
27- Marchas . 
30--De salir . 
31-Pronombre demostrativo . 
3-Nombre de letra (PI.) 
3&--Slgno de puntuación. 
38-Quleras. 
39-De pequefia estatura (PI.) 
40--Procede. 
41-Hlzo ruido . 
42- Monagulllo . 
43~Rey visigodo. 
4-De saludar. 
45---Torbelllnos. tempestades, 
47-Labraras. 
4~ustancla vegetal. 
52-Lago del Canadá. 
53-- Hace carlfios. 
5~fial de auxilio. 
61-Aféresls de ahora . 
63-Adverblo. 
65-Termlnaclón verbal. 

Verticales: 
1-Colonla francesa de Afrlca. 
2-Magtstrados de Esparta, 
3-Dlcho Importuno. 
4-Deslnencla . 
5---Nota . 
7-Pret!Jo. 
8-Deseo ardiente. 
9--Para ecbarse aire. 

10--Anula. 
11-'-Arenlsca. 
13-Saludable. 
14-Nombre femenino . 
17-Famllla que reinó en Francia. 
18-Composlclón poética. 
24-0lfatear. 
2&-Dlvlno. 
28-Ferrocarrll. 
30-Cludad de Italia, 
32-Suspenso. 
33-Fruta. 
34-El que guiaba la calesa. 
36--Relatlvo al cráneo. 
37-Para aprender e. escribir. 
38-Emperador de Rusia. 
40-Instltutrtz. 
41-Adornar. 
43-Pe.rte del rlo . 
44-Hogares. 
45---Aclerta. 
46-Juguete. 
48-Contracclón. 
SO-Terminación de diminutivo. 
53-0rganoa de la visión . 
54-Palplta. 
57-Arbol cuya corteza. sirve pare. aro-

matizar el vino. 
59--Cabrlolé Inglés. 
61-Nota. 
63-Slmbolo del calcio. 

CARTELEI 



El BOOME­
RANG es un 
arm a arroja ­
di : a australia· 

CARTELES 8 

Los bebedores del fu e rte li cor me­
xicano TEQ U ILA ti enen marcada 

A
la muñeca por la sa l q ue se po­
nen en e ll a para chuparla y ~eutra, 

lizar el escozor de la bebida. _ ~ 

- - /\- - - -~ 
'-:::::__--=== ¿~ ~ 

MOLIERE se ll amaba 
·,- / Ju.in Bautista Poquelin. 

/ 

Hasta el siglo XV se ~re• 
yó que la vida era 1m• 

posib le en la zona TÓ· 
RRIDA y que por eso 
'llismo tampoco se P.0 • 

día pasar de un hemis• 
ferio a otro. 
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FUNDADA EN 
1871. 

JIL 
DIRECCIÓN TELEGRÁFICA º 

MALTH P,N N A , IVANOVICE NA HANÉ . 

CLAV ES '. 
A e c :, lti EO. AND O lh EO_ 
.-. e.e :, tti e:o .1MP~oveo·_ 

eeNTL~~6 i~;~~e;;ePc~R0~e cooe. 

TELEPON N9 i o , b.c 

RUEGASE CITEN EN SU RE!? PUESTA 

1 DIPARTIMIENTO : 
N/S 

Muy seflores nuestros: 

Compañia11 Ron Baca.rdi11 S.A. 
Cerveceria Hatuey 

SANTIAGO DE CUBA. 

Cuba. 

Un co~responsal nortea.rJericano que fué recien­
temente en Cuba nos informo de la acojida entusiasta ,sin distinción 
de todo el publico.,, que ha teniclo su cerveza.11 Hatuey 11 desde su primer 
momento.Nuestro corresponsal es adm irador de su cerveza que se dis­
tingue por su sabor exqu isito,color bonito,buena espumosidad,provc­
cativa para seguir tomandola. 

En sus correrias ha constatado que la opinión un­
anime c1e todos los consumidores es,que la cerveza"Hatuey 11 es superior 
a . cualquier producto que ha he.bido hasta la fecha en Cuba.Ha oido la 
opinión sincera de tomadores que dicen que su producto no tiene ri­
val. 

Permitennos Se~ores que .les felicitamos por este 
gran exi to y al desear que su e:npresa sigue prosperando, somos de Uds. 
muy attos.y affmos.Ss.Ss. 

Los expertos tomadores, proclaman a la . cerveza HATUEY como la mejor. 
Así lo dice un corresponsal extranjero, a la fábrica de Malta, de la Hanna, 
Milchspeiser y Katscher, de Moravia, que estuvo en Cuba, y probó el. · gran 
P,roducto nacional, que fabri~a -la Compañía Ro·n Bacardí, S. A. 

n. 



ra el HOnBRhev 

hombre pasea su figura 
pulcramen te vestida por 
una calle céntrica. Una 
mujer lo mira , sonríe y 
hace un comentario con 

la compañera. El hombre _3:rde en 
deseos de saber la reacc10n que 
ha causado su presencia en la mu­
jer. Pero no puede saberla. 

Y es la sanción femenina lo que 
preocupa al hombre siempre. ¿Qué 
pensará? ¿Cuál será su punto de 
vista? ¿ Su opinión? . . . Y es el 
vestir, la presencia, lo que sirve 
de sólido clmien to para impresio­
nar a la mujer y llegar al cenit de 
la aspiración masculina: la con­
quista . . . Pues ~z:no bien di?e .. el 
añejo y algo c1mco adagio. el 
amor entra por los ojos". 

De ahí la vigorosa utilidad que 
representan para los lectores de e~­
ta sección para el hombre, tan le1-

,ADTir:"JS:.-t 

El traje " mixto" es 
una añeja cos tum­
bre londinense, que 

-- ahora empieza a co­
piar el Nue vo Mun­
do . La combi nación 
mtis corrie nte a ba­
se de azul oscuro 
tiene en esta Hus­
tración un elegan te 
ejemplo : americana 
d e se i s botones, 
azul ; pantalón gris; 

-~. ~~;';,~~ª ::rsnc:cero~ 
pan uelo blanco y 
sombrero gri s topo : 
za patos negros. E s 
un "ensemble" dis­
: reto y elega nt e pa­
ra el hom bre que no 
gu sta de turbulen-
cias en el vestir. 

da por la mujer, las· diversas reac­
ciones femeninas contenidas en 
algunas de las cartas que, ampa­
radas por el seudónimo, recibo 
con frecuencia . 

Una dama que se firma "Ella"y 
que reside en Camagüey, ha ins­
pirado en otra ocasión una cró­
nica masculina. En su segunda 
epístola, "Ella" vuelve a vibrar 
muy femeninamente. Sus opinio­
nes pueden servir de pauta al 
hombre , siempre ansioso de im­
presionar . . y de conquistar. 

"Sr. Algernon 
Revista CARTELES.-Habana. 
Distinguido señor: Vuelvo a su­

gerir sobre modas masculinas; es, 
·como ve, mi debilidad, y noto el 
detalle más insignifícante. .. si 
falta . . . si sobra .. . 

Ya usted nos habló en CARTE-

LES de las joyas en el hombre (ml 

principal tema de hor> - Yo soy 
distinta a muchas muJeres. Mien­
tras otras admiran un hombre 
"enjoyado" a mí se me antoja un 
comisionista del "Ten _Cent". Le 
hablo hoy de este a~unto porque 
casualmente esta manana me en­
contré con un joven apuesto, ele­
gante y guapo, pero iba tan ri­
dículo que le he compadecido. __ No 
era para menos mi compas10n; 
imagmese, señor Algernon, que 
después de llevar los dedos com­
pletamente entablillados a fuerza 
de anillos, nuestro pobre hombre 
se pone en el nudo de la corbata 
un alfiler y más abajo un pasa~or 
de fantasía. ¿Verdad que es d1g- ~ 
no de lástima? · 

Lo otro que quiero decirle es 
acerca de la moda de no llevar ~ 
sombrero. A usted lo creo _un hom- 1 
bre de peso y por eso_ qmero pre­
guntarle si usted adrrura esta mo­
dalidad. Encuentro horribles esas 
cabezas descubiertas, con un p~­
lado largo, que quieren competir 
con nosotras ... Ya en otra oca­
sión le hablé de cómo admiro al 
hombre que alienta las modas, pe­
ro no me acaba de gustar esta 
de "acabar con los pobres fabri­
cantes de sombreros". Creo que el 
uso del sombrero es tan elegante 
que sin él no encuentro ese "aca­
bado" de la toilette masculina. 

¿Estaré en un error? Quizás ... 
pero creo que tengo derecho a su­
gerir lo que me gusta, y lo que 
no me gusta en e) hombre, y ... 

Ella. 
Camagüey". 

* otra dama que se firma "Una 
matancera", me dice : 

"Siendo asidua lectora de su in­
teresante sección "Para el Hom-

ventud de "recortadas" y ametra­
lladoras, que "vista" a ésta.s con 
esas pintorescas camisetillas .. . y 
dígales a los padres, hermanas y 
hasta novias-¿por qué no?-que 
le hagan "la guerra" a esa indu­
mentaria tan digna de un payaso 
o de un "monosabio" ... 

Le admira, 
Una matancera''. 

* Yo creo que estas dos cartas -~ 
necesitan comentario ... Son d1a­
fanas y límpidas como el sol del 
mediodía . . . en un día de sol. 

bre" no he vacilado en escribirle. _ _..;.. __ .....::...;;;.;;..... __________ __ 

persuadida de su gentileza para 
con nuestro sexo. 

Ignoro si su sección es tan leida 
por los hombres como por noso­
tras las mujeres, quienes muchas 
veces somos las que dirigimos a 
ellos en el vestir. 

Yo soy soltera, pero tengo un 
hermano a quien frecuentemente 
instruyo, de acuerdo con la moda -----------~ 
masculina Y sus variaciones. PREGUNTONA . camagüey.-No pueae 

Le agradecería aconsejara a los queJarse , su carta es la primera. .. Y 

jóvenes de hoy que prescindan de ~fs1u¿ª sÍ~~lr%~· P~:de~afi~;1ºJe Pt:ta •¿ 
esas camisetas de jersey listado hilo . Debe de ser un pafiuelo rino: or-

~!y~_sd~a~l~~~e~~a~lac~~e~;e~: ~n~~:~ · e~u~. ef':g,I'~;!e~~~e 11~'°se~!~r~ 

·::.r~~~~i?a~ ~f~~ct~~ 1!!~!e~~~= r~r:~:l~~Er ~~h~~irYc;~!ra~:e; ~= 
ra los sports, pero es· 4ue la mayor ~~::~ ~e 1~

0
~:r'rls~e~iu~~d~e~!n u~~r P~; 

parte de los jóvenes las usan pa- Idéntico género y dlsefio. La corbata y 
ra la calle, por la fea costumbre el traje del mismo color no es ele­
de sentirse más cómodos, y hacen gante. Debe existir el contraste. Por 

:i~~e~i .. ~~~~~ites ·;1~~~1_u~~~n;¡ ~:r;r ca~1df:~:rt ~~ªye~:~~:-n:; 
una plaga! En realidad , se nos ha clones. La camisa puede ser de un gris 
hecho demasiado familiar la cé- .4e distinto tono, o blanca. Lo primor-
lebre camiseta _pepillí~tica, ~ el ~~ª\0~s ;;¿\~~s~!s u~J!º~~I~~~a q~:g:~c~~~ 

f:~~~1e v:i ~~l~~d~e!?i~º~~;~~~= ~
1 

e!1c~1h~;. ~ºuf~:ac!?~i~t~.st:~1~
1
.v~~1 

ta_mente. l!nos dicen que por el palabra! 
cl!ma,, Y as1 se disculpan. · GUAJIRA. , Encrucijada.-Muy agrade-

Además, se ha extendido mu- cldo por sus frases. ¡Son estimulantes! 
c~o la costumbre de estar en ca- Para ese traje azul ( ¿de su novio?) pue-
m1sa, _que yo deploro tanto. E.sto ?: ~b~~t~r¿;b~~: ~:ªd[;.ig~saa ~~arr~; 
~~bien merece unas líneas suyas, en negro. gris y rojo. Estará muy ele­
d:1ngidas a estos jóvenes que no gante, y usted muy orgullosa de él. Pero 
tienen idea de lo estimable que es ¡>Jngale un azabache ... Puede consultar 
para la !}lUjer un hombre pulcro, tOdos los dlas sl lo 

0
desea. 

que le de importancia a su perso- CONFORME x .• vedado . - El género 

~a d~b?Ji. sepa presentarse como ~;~1 ~u~:u:;~6~raj;;
0
~:algo~i; ~~:!:~ 

~o le ruego (y el ruego cie una ~r:to. _e~t~fzat';!Jeenm~bd!t1\a: ~::Iio~~~~ 
senorita Y más siendo matancera Puect 1 1 m1e<1 El género 
es siempre atendido .. . ¡hasta po-i de g:ba~~~r~aº gg~do esttaflo de más 

los santos!) que le diga a esa ju- slmpe.tlas que %~tln~~º;~;utasasJ[;. % 
1.lL 
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JUICIOS 
SINTÉTICOS VOX POPULI 

Eli esta columna reco9ere1nos, ca­
da semana. una sfntesis del juido 
que los lectores emitan, y que res­
ponda , previa computación , a un 
criterio de mayoría . A veces inser­
taremos cualq1lier carta que por su 
lacún ismo y precisión quepa •den­
tro del espacio d e una columna y 
que aporte una opinión interesan­
te y digna de ser divulgada . Roga­
mos a los que deseen alcanzar es ­
ta publicidad que procuren celiir 
su s id eas emitiendo con claridad, 
pero en pocas pa labra s, un j uicio 
sin t ético. 

E5ta sección tiende a satisfacer una necesidad: la de recoger el clamor 
de la calle, dando publicidad a todos aquellos asuntos que por su lndole 
no pueden ser comentados editorialmente y que, sin embargo, comporten un 
beneficio o respondan a una flnalldad de mejoramiento colectlvd. Quejas , 
protestas. sugerencias ele bien público y requerimientos a las autoridades , 
los Insertaremos en forma sintética. Nada personal será admitido. Rogamoa 
a nuestros lectores que escriban corto y claro . De lo contrario no prestare­
mos atención a sus envlos. 

NUESTRA BIBLIOTECA.-H e leido que 
se va a destinar un crédito para nue.!­
tra Biblioteca Nacional y se me ocurre 
que el problema no es simplemente arre-
glar un pocp aquella pocilga, sino darse 
cventa que en todo pals civilizado las 

NO SIGAN CONSEJOS t';;l~t~~vls~7a:le:s::{~a:jer~s f~ 1~~~~ó¾ 
"Soy admiradora de CARTELES del nivel cultural del pais que visitan. 

y la compro y leo desde hace mu- La nuestra está instalada en un edifi-

~~~s ~~i~o P~i1 c!~º cb~~uf ;;~d!~ i!~:::E:~;,et;~i:f {ñf;fi~~~t:~1 c:~2~ 
público, pues en el deseo de com- en su mayorla sucios y empolvados , los 
placer a todos han introducido al- ge:;6t~~s ~!~~;tt~i\~;;'P~~~~ vb:e!~. v~! 
gunas modificaciones inoportunas. autor céle bre, resulta que no existe o 
Las secciones "Matando el Tiem- que la tienen escondida en cajones de 

po", "Léalo y Véalo" y "Goma Y ~º;s ~~; e:t~:t~~s~b
1i0 :~i:;;,ª·P;~; ~;;'~~: 

Tijeras" están buenas, pero las de n: por si so los. resolver lll s dificulta­
que valen por sí 1:olas el precio des que dimanan de una instalación defi­
de la revista son "Feminidades", ciente Y de una falta absoluta de ins-
"Felicidad para el niño" Y el edi- ;::o~o ;aud~~[t¿ e!:as~~s %~~;:rnc;:ágqa~~ h.:'~ 
torial, que es lo más elevado que buen edificio para la B i blioteca . dótese­
en materia de orientación patrió- le de créditos crecidos para la adqulst-

tlca se le está brindando hoy al ~~ó;.0 ~~1e~~n;~ ~~,;,1:,c;:.Íg~';tJ;s~.:'~~~~ 
pueblo de Cuba. En cambio los tituclón docente lo que ella debe ser, v 
cuentos de tiros, alzados en la no lo que en la actualídad es : un ch.1-
manigua, prófugos y gangsters quero.-CESAR J . DE LA CAMPA, de La 
son una lata y menos mal que ya . Habana. 
suprimieron las aventuras de Luis PIROPOS GROSEROS.-Una de las co­
Pondal y " El Mallorquín". Inserten sas que mds Irritan y sorprenden a los 
cuentos franceses y americanos, ~it~ª;,~er~s ;;:,s;,~b~·0 ;s d~e 

1
~~m~a

1
;,~~ 

aunque es muy lamentable que los ~e los nombres requiebran a las muje­
•autores cubanos no estén a la ·al- ,es que andan solas, bien porque van a 
tura de los extranjeros. No sigan su traba jo, bien porque se d i rigen a h.a-

haciendo caso a las opiniones de 
nadie-ni siquiera a las mías-
pues CARTELES iba muy bien co­
mo iba antes y no necesita de 
consejos del público". 

María Teresa Rodríguez, de La 
Habana. 

ADMIRAN A RICARDO 
CORTEZ 

"Somos-las que suscribimos es­
ta carta-lectoras asiduas de CAR­
TELES que venimos comprando 
esa revista desde hace mucho 
tiempo y la consideramos la me­
jor de cuantas se imprimen en 
habla española. Es amena, varia­
da y se supera cada día más en 
todos los ordenes. Por eso nos 
atrevemos a formularle un ruego 
para que lo haga llegar a Mary 
M. Spaulding, la entrevistadora de 
las estrellas de Hollywood, a fin 
de que haga lo posible por entre­
vistar a Ricardo Cortez, el actor 
Que tiene los ojos más bellos del 
mundo". 

Martha y Eva Rodríguez, Mar­
garita Valdés Silvia Gómez e Isa­
b~l Valdivia , de Avenida de la Vl­
g1a, 183, Camagüey. 

A FAVOR DEL DESNUDO 

"Desde que aprendí a leer y vi 
un número de CARTELES, puedo 
asegurarles que despertó en mí 
tanto interés que cuando mi fami­
lia no la compraba hacía esfuer­
zos por que me la prestaran mis 
amigos. Ninguna otra revista pue­
de siquiera igualársele. En cuanto 
al desnudo artístico, creo que no 
debe suprimirse en lo absoluto, 
pues lejos de ser inmoral, como 
afirman algunos, es un medio de 
educar el gusto y la sensibilidad 
de jóvenes y viejos". . 

Napoleón Pérez, de S_antlago de 
Cuba. 

COLABORACION ESPONTANEA 

"La revista CARTELES es a mi 
juicio, sintetizando todos sus tra­
bajos, una Instrucción que sema­
nalmente reciben los hogares don­
de ella deleita con su presencia. 
Ahora bien: como se piden opinio­
nes, o mejor dicho, críticas, ésta 

cer compras. Ya es de por st una mala 
crtanz:a est ar ejerciendo ese don juanismo 
'onto en v irtud del cual cada h.ombre 
cree que va a f ascinar a la prímera mu­
fer que h.alle en su camino ; pero lo más 
grave es que casi síempre el p irop:, , en 
vez: de ser una galantería, se convierte 
en una injuria , por la procacidad y la 
in.solencia de los que lo utilizan. H e vts ­
to---cosa que no tiene e:rcusa de ninguna 
clase-a los propios agentes de la autori­
dad lanzar requiebros a las mujeres en 
la vía pública. Y eso es una cobardla , 
ya que si la mujer va acompañada de 
un caballero, no 3e atreven a piropearla 
en esa /orma .-ESTELA PRENDES DE VI­
NAJERAS, Merced, 92,, altos. 

RUIDOS INUTILES .-Esta que j a va di­
rigida al alcalde de la ciudad, Dr. Mi­
guel Mariano Gómez . Cuando él /ué al­
calde de elección popular dictó su cé­
lebre decreto de los ruidos que , según 
creo, no h.a sido derogado , y por el cual 
decreto se pretendla impedir que La Ha­
bana fuese la ciudad más ruidosa del 
mundo. Pero ocurre que ahora los rui­
dos h.an vuelto a conquistar la ciudad 
y entre los " fotutos" y los berridos de los 
ve ndedores. no hay quien duerma en 
La Habana . Por otra parte los cafés y 
no pocas casas particulares abren .!US 
radios a las siete de la matlana y no los 
cierran stno a las once de la noche . Y 
durante todo el dla no se oye sino mú­
sica ruidosa y dtscurseadores vociferan­
tes que ¡; erturban el sosiego de los tran­
seúntes y de los moradores. Dr. Gómez, 
pnr el amor de Dios. resuelva eso.--CAR­
LOS GAÁ.MENDIA Y' LLANEZ, de Con­
cordia 141 \2. Clúdad_. 

es la mía, muy significativa por 
cierto. 

Espero con ello no herir la sus­
ceptibilidad de sus directores ; no 
es a la revista CARTELES a la 
única que me refiero, unifico a to­
das las revistas Ilustradas de Cu­
ba, y CARTELES debe de romper 
esa norma, ya que cuenta, según 
la estadística de su venta, con mi­
llares de lectores. Varias personas 
han insinuado lo imprescindible 
que es la colaboración espontá­
nea, así los pinos nuevos que se 
inclinan redimidos a un algo pro­
ductivo , pueden ir fecundando sus 
mentes con sus humildes trabajos, 
pues no hay academias para es­
critores, eso nace con la persona. 
¿Por qué humillar al idealista con 
no sostener correspondencia con 
su material no solicitado? Los 
gastos que esto origine deben co­
rrer por cuenta del Interesado. Y 
si su tra~ajo no_ merece la pena, 
manifestárselo sm titubeo claro 
conciso. ¡Quizás sea a mi 

0

el pri: 
mero que me toque!" 

José Romero Pérez, Cienfuegos. 
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EN EL PRÓXIMO 
NÚMERO 

LA SALA DE LAS CUARENTA 
Y OCHO ESTRELLAS 

Maurus Zokai es el autor de es­
te cuento admirable, cuyo desen­
lace sorprende al lector en igual 
grado que sorprendió al protago­
nista. El enamorado doncel, segu­
ro de sus varoniles seducciones, 
creyó que había realizado la me­
jor conquista de su vida. Y vivió, 
en. el salón maravilloso de las cua­
renta y ocho estrellas, uno de sus 
más inefables episodios románti­
cos. Romeo y Julieta. . . Pero lo 
trágico es contemplar a un pró­
jimo instalado en el mismo diván 
y con la misma bella mujer entre 
los brazos y vivir también otra 
a ven tura clásica: la de otelo y 
Desdémona. Y luego, aquellos no­
venta y seis ojos regocijandose con 
la aventura .. . 

UN GOLPE DE UNA VEZ 
F. (le Ibarzábal, cuentista y poe­

ta, autor de novelas y amoroso 
traductor .al castellano de las me­
jores producciones de habla in­
glesa, en el género de la ficción, 
nos ofrece un bello cuento suyo, 
en el que supo bordar, en torno a 
un tema complejo, una de las más 
ingeniosas narraciones de aventu­
ra y de intriga que podemos ofre­
cer a nuestros lectores. A veces un 
golpe sólo produce un chichón 
vulgar. Pero a veceJ. produce una 
serie de extraordinarias aventu­
ras. Y ese fué el caso del prota­
gonista. 

ENTRE DOS HOMBRES MALOS 

Arturo Ramírez, otro cuentista 
cubano de los que han sabido ga­
narse una reputación por sus 
creaciones de tecnica original y de 
bella factura, ha sido el traductor 
de este cuento de Daniel Forester, 
que mantiene al lector en una 
emoción constante desde que se 
inicia su lectura. Lances intere­
santes, diálogo vivo, y un clímax 
de emocionante vivacidad hacen 
de esta obra de Forester un man­
jar pr;edllecto para nuestro pú-
blico. · 

LAS SECCIONES 

Las se c c ion es ha6ituales de 
CARTELES, Feminidades, Felici­
dad para el Niño, Matando el 

~!.m~d~t~aicuTi~!;~\n~fsºr; 
Guitarra, así como la sección in­
fantil, a cargo de "La Madrecita" 
ap~recen en el próximo número: 
satisfaciendo el gusto de nuestros 
diversos lectores. Deportes y Cine, 
por Jess Losada y Mary M. Spaul­
ding, respectivamente, enfocan la 
actualidad en sus aspectos más 
culminantes. , 

CARTELES 
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STABAMOS acuartelados 
en Isvra. La rutina dia­
ria de un oficial en el 
eJ.·ército no es desconoci­
da. EJ ercicios ~ escuela 

de aplicación por la manana; al­
muerzo en la comandancia o en 
una fonda judia; cartas Y. u~ pon­
che por la noche, const1tuian el 
trabajo del día. No había reu­
niones sociales en Isvra. ni exis­
tían muchachas en disposición · de 

CARTELES 

casarse. Por lo cual acostumbrá­
bamos reunirnos en nuestras ha­
bitaciones, donde sólo se veían · 
hombres de uniforme. 

Un civil , sin embargo. era ad­
mitido en nuestro circuito. Podía 
haber alcanzado ya los treinta y 
cinco años y, por lo tanto, lo con­
siderábamos nuestro mayor en 
eclad. Su latga experiencia le con­
cedía cierta cantidad de defe-
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rencta, y su acostumbrado iii.a1 
humor. su recta y sarcástica dis­
posición, ejercían un poderoso 
Influjo sobre nuestras juveniles 
imaginaciones. Su pasada carrera 
aparecía envuelta en el misterio. 
Y aunque poseedor de un nombre 
extranjero, era, aparentemente 
ruso. Había servido anterlormen~ 
te en los húsares y había tenido 
suerte para progresar en su ca­
rrera. Ninguno de nosotros, sin 

embargo, conocía la razón que le 
había hecho retirarse del servicio 
y refugiarse en esta misma ve­
cindad donde vivía con permiso, 
modestamente, y casi · en forma 

exí~~~~r:hl~~ente siempre Iba a 
ple, y siempre se ie veía ~nvuelto 
en un negro sobretodo ra1do. Pe· 
ro. al propio tiempo, siempre tam· 
bién tenía abiertas las puertas de 



su casa para los oficiales de nues­
tro regimiento . 

En- verdad, dos o tres platos 
cocinados por una anciana ama de llaves constituían s11 comida. Pero, por otro lado, el champaña espumaba en su mesa en todas las 
ocasiones oportunas. Cómo vivía 
Y con qué Ingresos contaba, eran cosas desconocidas para nosotros, 
Y ninguno pretendió nunca ave­
riguarlo. NI nos permitimos ha­
~er preguntas a este respecto. Sus unicos libros eran obras relacio­
nadas con el servicio y la carrera militar. Y, al acaso, algunas no­
velas que solía prestar a ws ca­
maradas. Cosa extraña : nunca 

J ie~andeA ..... ........ -~-~---e.a 
• • VeAJÍBN de P~ di fb1utzáJ,RL • .. '"'t.isb-ada_ }#~- 11.4.ún,o 

solicitaba su devolución ; pero. en 
cambio. tampoco devolvía las que se le prestaban . Su principal di­
versión consistía en la .práctica 
del tiro de pistola. Las paredes de 
5U habitación estaban acribilladas 
y perforadas como un panal de miel. En una valiosa colección de 
pistolas. consistía el único l11io aue se permitía en su habitación 
humilde. 

El grado de perfección que ha,­
bia obtenido en este arte era 
inconcebible. Y si hubiese solicita­
do disparar sobre una pera colo­cada en la cabeza de ale-uien. nin ­
guno de nosotros hubiera titu­
beado en ofrecerse a servir de 
suieto en el arriesgado experi­
mento. En nuestras conversacio­nes a menudo se hacía mención 

ios duelos ... 
Silvio. (como le nombraremos 

en lo adelante ), nunca intervenía 
en ellas . Y cuando se le oree-unta­
ba si había tenido ocasión de ba­
tirse. contestaba secamente ha­berlo hecho, pero sin entr~ r en detalles. Era evidente que estas y 
parecidas oreguntas le desagrada­
ban . Imaginamos que el recuerdo 
de alguna Infortunada victima re­
lacionada con tal hecho pertur­
baba su conciencia. Pero la idea de la ccbardía no cruzó por nuestra 
mente . Existen personas cuyo ex­
terior es suficiente para desarmar 
tal suposición. 

Un inesperado acontecimiento 
nos desconcertó a todos . . . . Unos diez de nosotros com1a­
mos con Sllvlo. Tomamos como 

de costumbre. Es decir : excesiva­mente. Y después de comer. nos empeñamos con nuestro anfitrión para que actuara de banquero en un juego de faraón . Durante un ra to oersistió en declinar, porque raramente jugaba. Pero. finalmen­
te, ordenó traer las cartas. Arrojó cincuenta monedas sobre la mesa y comenzó a barajar. Todos to­
mamos asiento, y el juego empezó. Silvio solía guardar el más estric­to silencio en tales ocasiones. Nunca discutía o explicaba una jugada. Si el apuntador cometía una equivocación. pa¡raba la di­
ferencia o descontaba la demasía. Conocedores de tal detalle , nunca interferíamos. Pero en nuestro grupo había un joven oficial agre­
gado recientemente al regimiento . 

Tomaba parte en el juego y, por 
equivocación . anotó un punto de más. Silvio tomó la tiza y recti­
ficó la apuntación. El oficial . per­suadido de que aquél estaba equi­
vocado, comenzó a explicar. Silvio continuó barajando, sin respon­
der. Y el oficial, perdiendo la pa­
ciencia. borró la enmienda he­
cha. Silvio . tomando nuevamen­
te la tiza , rectificó nuevamen­
te la apuntación . El oficial . exci­
tado por el vino. el juego y las risas de sus camaradas, se ima­
ginó ofendido cruelmente y, en su cólera. levantó un candelabro de metal de sobre la mesa y lo arrojó a \a cabeza de Silvio, quien esca­
samente n11do esquivar el golpé. 
Nos sen1 s desconcertados. Sil-
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vio se levantó y echando fuego por los ojos dijo : 
-Tenga la bondad de salir ca­ballero. Y dé gracias a su buena estrella de que esto haya ocurrido bajo nú techo. 
No dudamos de las consecuen­cias, y mirábamos a nuestro ca­

marada como hombre muerto Salió declarando encontrarse dis.: puesto a responder a la afrenta en 
la f~rma ~n que el banquero de !araon estimase mejor elegir. El Ju~go continuó escasos momentos mas. Pero calculé que todos los pensanúentos de nosotros calcu­
laban las consecuencias del acon­
tecimiento que acababa de ocurrir Y el interés por el juego fué de.: 
cayendo hasta que uno a uno nos fuimos levan !.ando y regresando a nuestro cuart:-', discutiendo por el ca~fno la rápida vacante que ocurnna en nuestras filas. 

Cuando nos reunimos en la Es­
c1;ela de Equi tación, al siguiente d1a, nos pr2guntamos unos a otros si nuestro pobre abande­radc aun perm::i.necía con vida. 
Cuando apareció éste personal­
mente, le dimos la bienvenida. Resoondió oue nada había oído de parte de Silvio hasta aquel mo­
mento. Esto nos sorprendió. Fui­
mos a casa de Silvio y lo encon­
tramos -en el jardín, enviando ba­
la tras bala sobre un "as" de la. baraja que había fijado en la portada. 

Nos recibió como de costumbre pero sin hacer referencia al incl~ 
(Continúa en l rt Pág. 59 ) 
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E~DE hace tiempo, la cien­
cia ha descubierto por 
qué los enanos son pe­
queños, por qué los gigan­
tes son tan altos y por 

qué los otros fenómenos humanos 
tienen sus peculiaridades de ta­
maño y forma. Pero, hasta re­
cientt: . fecha no le ha prestado 
atenc1on a la mentalidad y emo­
~iones de estos extraños persona­
Jes, y de ello aparece que cuando 
la Naturaleza dota a uno de sus 
hijos con una anormalidad de 
forma corporal , también a menu­
do estampa lo individual con pe­
culiaridades de temperamento. 

~ /4'Nd fDMJoH_ 
Se ha descubierto, por ejemplo, leza, se halla el conocido psicólogo 

que los hermanos siameses no son y autor de "El Control Emoclo­
siempre de carácter bondadoso ni nal". Y no sólo en la vidas_ de los 
que simpaticen uno con otro, que fenómenos de hoy, sino en todos 
los gigantes I son geñeralmente aquellos de que habla la historia , 
tímidos y retraídos, mientras que ha encontrado que los fenómenos 
los enanos son vanidosos, espe- son tan emocionalmente anorma­
cialmente en cuestiones del cora- les o subanormales como lo son 
zón, y se consideran superiores a físicamente . 
los seres normales. Un análisis de la extraña psi-

Haciendo investigaciones en las quis de estos raros seres puede 
características excentricidades de dar la clave para significativos 
los extraños hijos de la Natura- descubrimientos en cuanto a las 

Wtlltam RECTOR, conócldo por 
"El Esqueleto Humano" , un fe• 
n óm eno de tem peramento me-

lancólico. 
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gentes de inteligencia normal se 
refiere. Algunos hermanos siame­
ses sienten cordialmente antipatía 
el uno por el otro, y Eng y Chang 
los dos gemelos que nacieron uni.'. 
dos, eran casi un constante pro­
blema para el que los exhibía, por 
sus eternas disputas. Tom Thumb 
el comodoro Nutt y otros famosos 
enanos no fueron menos maja­
deros. 

La mayor parte_ de lo que hay 
de grotesco en los seres huma­
nos, se puede atribuir a un falso 
funcionamiento de la glándula 
pituitaria, que se halla situada 
en la base del cráneo. • Esta es 
también la glándula que afecta a 
la mentalidad, y la ciencia mo­
derna cree que en ese órgano se 
halla una explicación del tempe­
ramento de los fenómenos . 

Los e s t u d i o s del profesor 
Peacock indican que el tortuoso 
ego a que se hallan sometidos los 
tipos monstruosos, tiende a le­
vantar en el individuo una es­
pecie de mecanismo defensivo que 
hace a los enanos vanos y pom­
posos, y a las m uJ eres gordas 
sensitivas respecto a sus opulen-

t~~ c:iFr~\~~l fas11~e1~t~~t~~fl!t°'i 
siempre está triste e Irritable, ra­
ra vez encuentra alguna cosa en 
la vida que traiga una sonrisa a 
su faz. 

Se exhibe en Inglaterra y en 
otros lugares del continente una 
patética criatura conocida por 

~\;ti~~je~t~~ fe1e!erJ!n ti~~~~ 
dular, esta desgraciada mujer se 
exhibe todo el día ante una mul­
titud que se asombra o retrocede 
espantada cuando contempla su 
rostro. Y sin embargo, aparen­
temente esta mujer, igual que las 
otras. sueña con ser bu la, y con 
que llegue la época en que no se 
exhibe, para reunirse con su ma­
rido . que es un agricultor inglés, 
y sus cuatro hijos, los que consti­
tuyen s_u felicidad . 

Otro extraño ejemplo de este 
vanidoso desprecio de la fealdad 
personal , es el famoso "Libberia". 
De su estómago sale un segundo 
cuerpo, un colgajo en el que cre­
cen dos pequeños brazos y pier­
nas. Cosa extraña, este hombre 
es conocido como "El petimetre 
de los fenómenos". Es meticuloso 
en su indumentaria y vanidoso 
en cuanto se refiera a su apa­
:iencia. A pesar de que las mu­
Je:es no le hacen caso. se pasa la 
mitad del tiempo perfilándose la 
raya del pelo y retorciéndose ele­
gantemente sus mostachos. 

Recientemente · en Hollywood, 
cuando el director de "Fenóme­
nos" fué a hacer esta película, 
tuvo que dedicarse a estudiar el 
temperamento de tales tipos. Años 
de dirigir caprichosas estrellas 
que g-anan $5.000 a la semana, no · 
significaban nada comparado con 
el trabajo que le costó luchar con 
los fenómenos . 

El primer día que aparecieron 
en el set hubo una violenta dis­
cordia. Una de las mara villas sin 
piernas se puso furiosa porque 
otro colega Jué colocado más 
cerca de la cámara, y una .nuJer 
gorda se incomodó rabiosamente 
porque alguien se rió de ella 
c_uando se dirigía ante la cámara, 
al extremo que fueron precisos 
cuarenta y cinco minutos de ar-

(Continúa en la Pág. 49 ) . 
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NICARAG UA . - El Presidente 
SA CASA . el 9e neral SOMOZA. 
jefe de la Guardia Nacwnal; 
el arzo bispo LEZCANO . el doc ­
tor ARGUELLO , ministro de 
R elaciones Ext eriores. damas 
dis tin guidas y represe ntantes 
diplomat icos de Estados. Uni­
do3 , M éxico y Guat em ala . co n ­
curre nt es a l acto de la inau ­
guración del nu evo ed i f icio 
para oficinas de l cuart el 9e ­
neral de la Guard ia Nacwna l 

en Man agua 

;t,:-.+,"'. ~.t-:..." 
WASHING T ON. EE . UU .- La d istin9uida av iad ora ecuato r iana se ­
llora H ermelinda U. DE BRIONES, a9a sa jada en los j ard ines de 
la sede de l Part ido de Mu jer ! s. De i zquierda a derecha : señora 
DE BRI ONES , señora HARVEY W/LEY , presidenta de la Federa ­
ción de Mu jeres; Srta. Fanny BUNAND SEVASTOS . secr etaria de 
la Comisión l nteram ericana , y señora Amelia L . DE Al.FARO , es-

vosa d el seno r ministro de Panam á en Wáshin9ton . 

NICARA GUA .-l os at rei •id os nadadores 
Juan VADO. O vidio GUTIERREZ Y Al ­
fredo G _UIDO . quienes atados de p ies Y 
m_anos 1ntentaron cru ::ar la laguna de 
Tucapa , lo9rándolo l os últimos en "" 

tra mo de 500 metros de anchura 
(/o to Sport ). 

COLOMBIA .-Teatro Mun i­
cipal de Bogotá . 
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UANDO Jack.le Black cum­
--.Plió diez años de edad, la 

~~c~?~~a las ma-
yores precauciones y no 

adquieras malas compañías. 
A los quince años, su padre le 

aconsejó: 
---J'ack, toma para ti todo aque­

llo ~ que puedas echar las manos. 
Y a los veinte años, Justamente 

a los veinte años de edad, el juez 
le increpó sarcástico : 

-Toma diez años para pen­
sarlo. 

Pero aetes de que Black estu­
viera "adentro mirando hacia 
fuera" , ya lo había pensado bien. 
Se hizo dos decisiones. Primera: 
salir del presidio, y segunda : no 
volver jamás. 

¡Diez años! Tendría t reinta en­
ton~ s . .. 

Antes de que las fotografías de 
"antes y después" fueran toma­
das, antes de que le afeitaran la 
cabeza, antes de que su rostro lle­
gara a constituir la .única dife­
rencia entre él y los otros, ya le 
embargaba el cerebro la decisión 
primera : salir de ahí. Se forzó a 
fingir una constante mirada de 
simple curiosidad, pero sus ojos 
en realidad observaban minucio­
samente todos los detalles. Creó 
en su mente un perfecto modelo 
de la prisión y se tornó en acé-

CA'RTEL[I 

rrimo monomaníaco, con una so­
la idea : salir de ahí . 

Simulaba ser un prisionero per­
fecto. Tan absorbido estaba en su 
idea, que no tenía tiempo para 
agraviar a los carceleros ni preo­
cupar al alcaide del penal. Y no 
procedía así con la intención de 
aminorar por buena conducta el 
tiempo de su condena. No ; Jack 
Black no intentaba cumplir nin­
guna condena. 

En las cárceles y presidios siem­
pre hay lugares especiales donde 
emplear a los reos de conducta 
mesurada. El alcaic;le se condolió 
de aquel jovenzuelo contrito y 
pronto le puso a trabajar en la­
bores tales que no entrara en con­
tacto con los otros presidiarios, 
duros e incorregibles condenados a 
prisión perpetua. 

Gradualmente, Black fué inspi­
rand0 mayor confianza, hasta ser 
empleado en el departamento df 
accesorios. Pero cuando tuvo una 

~ri:t~n!~ªdal~n~~~i~Y!.~ l~~cTaes~ 
barriles, etc.,-se vió obligado a 
reconocer que el peso de un hom­
bre hac ia imposible un intento de 
fuga dentro de los envases. 

Sólo podía intentar la fuga una 
vez. Una sola vez. 

Prestó atención a los ataúdes 
construidos para los que fallecie­
ran en prisión, y se dió a pensar 

en la posibilidad de que una de 
las cajas pudiera contener dos 
cuerpos. Mas también desechó esa 
idea. Podía ser sepultado antes de 
que tuviera tiempo de abandonar 
la compañia del muerto. 

Hacer un túnel era obvio. 
Minuciosamente estudió las ba­

rras de su ventana, construidas 
tal que exprofeso para que entre 
ellas no pasara otra cosa que el 
sol. Empotradas entre sólidos blo­
ques de piedra que a su vez eran 
sostenidos por la unión de otros 
bloques, parecía labor imposible 
remover dos de los - barrotes lo 
bastante para permitir el paso del 
cuerpo de un hombre. 

Y precisamente en eso fué en lo 
que Black concentró toda su aten­
ción e ingenio. cavilando el modo 
de . perpetrar su fuga hacia la 
libertad. 

la boca el fuego imaginario dei 
ácido hasta que se hizo de noche. 

* El presidio estaba todo en silen-
cio y las luces iluminaban sólo los 
corredores. Black se levantó de su 
camastro y, con la cautela de un 
felino, se dirigió a la jofaina. En 
ella estuvo trabajando hasta que 
dentro de la cañería del agua lo­
gró hacer un escondrijo para la 
ampolleta. 

Durante muchas noches Black 
no hizo otra cosa que practicar la 
acción de esconder la redoma en 
medio de un silencio absoluto. 

Logrado eso, tornó su atención 
de la fuerza irresisJ;i ble que era el 
ácido al objeto inmovible que era 
el acero de los barrotes. Estos es­
taban pin tados de un color blan­
co-cenizo, con el propósito de que 
al menor intento de forzarlos se 

* resquebrajara la pintura y fuera 
El tiempo dejó de existir para fácil notar la intención de fuga. 

Black. Siendo precisamente el Percr Jack Black estaba prepara­

tiempo-los diez años de conde- do para todo. Previamente había 

na-la causa de sus tribulaciones encontrado en el almacén un ca­

y de todo su afán , tan embelesado rrete de hilo blanco de seda, y 

estaba en· su propósito que olvidó habíale quitado dos camas, asegu­

el motivo de sus dolores : el propio rando de nuevo la punta del hilo 

tiempo. de modo que el carrete pareciera 
Nunca supo cuántos meses, qui- intacto. Ese hilo fué enrollado por 

zás años, llevó en el desarrollo de Black en un barrote , juhto a la 

su plan ; ni se detuvo en ningún misma base ; y el más receloso de 

momento a pensar cuánto tiempo los carceleros nada hubiera podl­
pasaría antes de que lo llevara a do maliciar. 
feliz término. Todo lo que le inte- Otra noche Black se deslizó de 

resaba era saber que su idea iría la tarima, desenlazó de sus zapa­

lenta pero seguramente realizán- tos un cordón corriente y extrajo 

dose y que cada día una cantidad la redoma de su escondrijo. 
menor y menor de acero le sepa- Fuera, en el corredor, los pasos 

raría de la libertad . isócronos del vigilante de guardia 
Muchos meses habían transcu- iban y venían con un murmullo 

rrido antes de que se tropezara sordo, como el de alguna maqui­

con la substancia conveniente pa- naria lenta y misteriosa . Era una 

ra carcomer los barrotes de acero . interminable sucesión de tud-tud­

Lá halló en el departamento de tud sobre las planchas de acero 

accesorios donde trabajaba. Las del piso. Regularmente . al unísono 

iniciales "U. C. P ." ("Usese con con los pasos de ida y vuelta del 

Precaución") en la etiqueta, no :guardián , Black saltaba del ca­

inquietaron a Black ; en cambio, ,mastro y retornaba a él. fingiendo 

la palabra "ácido" le hizo conce- estar dormido. Sólo disponía de un 

bir una súbita idea. minuto cada vez . En esos cortos 

Todavía empleó varias semanas e interrumpidos espacios de tiem­

haclendo planes que le expusieran po una labor iba realizándose. 

a la menor cantidad posible de Black destapó el desagüe de la 
sospechas. Y al 'fin logró apode- jofaina , extrajo la ampolleta y )a 

-:;res:, i:m~~~ t~~~eJ:1. ~~~éJ~ abrió, sumergió el cordón en el 

consiguió abrir_ el frasqu~~ de tal ~~~~~t~~ ;;gu
1
s~e1~ ~e

1
~0~:e d~~f~ 

modo que pudiera s~r fac1lme~te de la cañería y aguardó paciente­

tapad(! otra vez, ech~ el coi:i~emdo ' mente. Horas después se levantó 

en la Jofaina a su d1sposic1on. ~a de nuevo, sopló hacia el exterior 

redoma era lo bastante pequena los restos del cordón-convertido 

para que se pudiera ocultar de- ya en polvo por la acción del ácl­

baJo de l;t lengua. do-y observó su obra ; la pintura 
Otro d1a , cuando las horas de blanquecina había desaparecido Y 

~~~io,tiiJ::1¿r~~~-~".i~r:}a?:i~~t:~ ~et~~ ~~ti~ie~f!~ªt~a~~ l~ni~~br1i 

algo que !~ obhgo ~ permanecer con el hilo de seda tan cuidadosa­

una fracc10n de minuto después mente como le fué posible. Esa 
de haberse marc~ado los otro_s. franja era su primer triunfo en 

Muchas veces hab1a ensayado co- el camino hacia la liberación. 

mo hacerlo, Y_ ahc:ira fué para él cuanto tiempo le tomó hacer 

una simple tnquinuela el apode- una impresión evidente en el ace­

rarse del depósito de ácido • y lle- ro del barrote era algo que Black 

nar la ampolleta. Bien cerrada és- no sabía. Noche tras noche cir­

ta, la escondió al instante en la cundó la cabilla con el cordel em­

boca. · papado en ácido , tratando de cu-

Black no tuvo oportunidad de brir el espacio más estrecho posi­

deshacerse del fra5quito antes de ble. El tiempo no le preocupaba, 

~~~~~~~~ 1
g~rr~f~!r~º;~~~fg~s ;~ ~iós~t~~lo la realización de su pro- i 

los dl~ntes sobre el frágil vidrio, y A poco se le hizo necesario re­

tendna toda la boca llena de áci- llenar el anillo socavado en el 

do. Pero Black comió, a pesaI'\ de metal con un elástico negro baJo 

no tener apetito. Sintió dentro de rCcntinúa en ltz Pág. 50 / . 

.16. 
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M oisés M . MITRAN/ 

CURRIMOS, una vez más, 
a nuestro querido _ CAR-

- TELES, para intervenir 
en un problema de vital 
nterés para todos: para 

Cuba, por cuanto debe conocer 
cómo se desenvuelve y siente un 
grupo de individuos que vive en 
su seno ; para los hebreos-cuba­
nos, por cuanto es preciso señalar 
de una vez y para siempre, cuáles 
son sus tendencias y orientacio­
nes, qué son y qué pueden ser, y, 
en fin. qué situacion ocupan en 
el medio en que se desarrollan. 

Desde nuest ro regreso del ex­
tranjero , hemos conocido de uno 
y otro intento, atribuyéndose, por 
intereses determinados, alguna 
tendencia al grupo de hebreos­
cubanos. Hemos querido empa~ 
parnos bien de la realidad , cono­
cer a fondo todas las ideas y pen­
samientos, estudiar los sentimien­
tos que colectiva e individual­
mente albergan los hebreos-cu­
banos ; y realmente , en esta opor­
t1midad , nos sentimos autoriza­
dos para exponerlos públicamen­
te, aclarando cuál es la realidad, 
la verdadera realidad, si se nos 
permite el pleonasmo. 

En una serie de artículos que 
publicamos hace años en estas 
mismas páginas de CARTELES, 
señalamos las orientaciones ge­
nerales del judaísmo y, con par­
ticular interés, el desenvolvimien­
to de la colonia israelita en Cuba. 
Al través del tiempo, tenemos mu­
cho que modificar. Comenzare­
mos por afirmar que es de todo 
punto absurda y falsa la palabra 
"colonia". En realidad no existe tal 
colonia. Sin recurrir a la etimo­
logía de la palabra, en general se 
entiende como colonia a un grupo 
de extranjeros de la misma na­
cionalidad que viven en otra tie­
rra. Y no es éste nuestro caso. 
Tenemos un origen racial común, 
pero no el mismo, en cuanto a 
nacionalidades. Además, los na­
tivos, que no tienen otra tierra de 
origen. injustamente quedan, ha­
blando de "colonia hebrea" , como 
extranjeros en su propia tierra. 
Llegados los primeros hebreos en 
tiempos remotos de la historia­
tal vez con el descubrimiento­
asimilados de tal modo sus des­
cendien tes al medio cubano que no 
se identificaban como tales, estu­
dios muy cuidadosos hechos seña­
lan la posibilidad de que muchos 
de los Pérez, Rodríguez, Fernán­
dez. etc ., que tanto abundan, ten­
gan corriendo por sus venas san­
gre hebrea. 

CARTELES 

X~BR~WE•(DBADIS 
~ efi D111, l/oñi1 11. l/ir11A1i 

El doctor Mitrani , que es un distinguido médico graduado_ en 

nuestra Universidad Nacional y ex agregado a nuestra Emba7ada 

en México, tiene una personalidad destacadís"ima entre los he­

breos-cubanos, en cuyas asociaciones desempeñó altos puestos Y 

es positivamente el líder más autorizado de la opinion hebrea 

en Cuba. En sus diversas actividades, sociales, estudiantiles y pe­

riodísticas, tiene demostrado suficientemente ese espíritu de 

identificación cubano-hebrea que proclama. 

No tenemos la intención de 
profundizar ni polemizar sobre 
este aspecto . El hecho es que. des­
de la guerra de independencia, se 
fueron señalando algunos resi­
den tes como hebreos , y más tar­
de , inmigrantes aislados se suma-
ron al grupo. En la postguerra 
afluyó un contingente considera­
ble. y aunque con la crisis se pro-

~i~~iiS: ;~~f~1~~~odeé~m6tr;t~r;; 
número considerable de ellos que 
se calculan en unos diez mil a 
doce mil hebreos actualmente. 

En aquella ocasión insistimos 
detalladamente s o b r e nuestras 
particularidades: y hacemos gra­
cia al lector de re;)et írselas. Sola­
mente nos limita remos a señalar 
nuestra evolución social y econó­
mica ; cuál ha sido el aporte a la 
masa cubana. hecho por la inmi­
gración hebrea, que rápidamente 
se adapta a la nacionalidad cu­
bana, la nutre y la fortalece . En 
el orden cultural, es verdad que 
no podemos presentar hebreos­
cubanos de la talla de los Eins­
tein, Wassermann . Mendelssohn y 
otros ; pero si se tiene en cuenta 
nuestra reciente implantación, los 
resu1 ta dos son halagadores : tres 
profesionales hechos en Cuba (de 
instrucción primaria a la supe­
rior ) , una docena de estudiantes 
universitarios, un centenar en· 
los Institutos, algunos en Escue­
las Normales o profesionales cons­
tituyen un contingente aprecia­
ble. El director del Institu to de 
La Habana, doctor Gustavo Ara­
gón , en reciente discurso, ha ha­
blado de la calidad del estudian­
te hebreo ; como lo hemos sido, 
no queremos insistir sobre el 
particular. En La Habana soste­
nemos dos colegios con 700 alum­
nos, dirigidos por maestros cu­
banos. ¿Cuál será el resultado de 
esta instrucción? Dos publicacio­
nes periódicas reflejan la vida 
de los hebreos cubanos : Oyfgang 
y Vida Habanera . Nuestros poetas 
Aronowsky y Pinls cantan •en poe­
mas sublimes las bellezas cuba­
nas . Este breve bosquejo habla 
mucho de lo que podemos hacer 
por Cuba en el futuro . · 

En el orden social. tenemos 
constituidas una veintena de aso­
ciaciones benéf_icas y religiosas; 
pero nuestros Jovenes hacen vida 
en común con la sociedad cubana. 

~~i~:. c~~~!• ~~o
1,ª~Ii:~~:rd6 c1i~ 

sus posibllidades económicas, se 
funde a la sociedad ambiente. 
Seguramente, cada uno de nues­
tros lectores conoce y aprecia más 
de un amigo que tiene origen he­
breo, ·y sin duda no le encuentra 
n!lda que lo diferencie, inferiori­
zandolo, de los demás. Decimos 
esto, porque algunos han creído 
en la desacreditada teoría del 
" .:¡ulstanúento hebreo". A perso-
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nalidades de relieve les hemos 
oído repetir este absurdo concep­
to. Los periodistas, sobre todo, que 
en razón de su misión se han 
acercado más a nosotros, se han 
puesto más en contacto con la 
vida de este sector de la sociedad 
cubana y han estado más al tan­
to de nuest ras palpitaciones. po­
drán confirmar la exactitud de 
mis observaciones. 

En la economía nacional , nues­
tro aporte ha sido considerable. 
Justificadamente podemos sen­
tirnos orgullosos de nuestra con­
tribución al resurgimiento de la 
industria en esta tierra querida . 
Se calcula que el comercio e in­
dust ria hebreos , en un número 
aproximado de mil establecimien­
tos, emplean alrededor de treinta 

.mil obreros, en su inmensa ma­
yoría cubanos 'no hebreos . Vamos 
a entrar en algunos detalles des­
criptivos. Los pequeños talleres 
nacidos hace años, en medio de 
la miseria y de la escasa protec­
ción . son hoy industrias orgullo 
de Cuba. La industria hebrea se 
orienta en tres importantes sec­
tores: el textil. el de trajes y ropa 

~~crh:riip~
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cas de los Mallorcas, Chapiro, Ro­
brand, Sedanita etc. En cada una 
de ellas trabajan de 150 a 200 
obreros, en su casi totalidad cu­
banos: ellos reciben del extranje­
ro exclusivamente la materia pri­
ma, y lanzan al mercado produc­
tos terminados y listos para el 
uso. Lo mismo pudiéramos decir 
de las casas de confecciones El 
Francés, Hnos. Schnaider, Scheh-

~!r de z~11
~!n::~i~a~iz~\[gt~r~; 

otras, que además de tener un 
buen grupo de obreros cubanos 
tijas. se auxilian con trabajos he­
chos por otros en su domiclllo. En 
las fabricas de calzado podemos 
mencionar como las más impor­
tantes : Zoll, Wainstein y Kaus­
hansky, Oledberg y Grabowsky 
Sutchinsky y Cía., Kronfeld y 
otros, en un número mayor de 
cien fábricas , empleando algunos 
m1l~s de obreros e11 más del 75 % 
nativos, y .surtiendo, casi por 
completo, el mercado cubano 

Est? es refiriéndonos a la · In­
dustria hebrea, pues en cuanto al 
aspecto comercial, hay unos cuan­
tos centenares de establecimien­
tos de todos los giros, distribuidos 
por todo el territorio nacional 
pero especialmente en la provin~ 
cia y ciudad de La. Habana y con 
un _Personal en su inmensa ma­
yoria cubano. 

Estos Y otros datos, tomados de 
la realidad por el señor Sender 
Volson <Oyfr,ang, sep. 1934) de­
muestran el aporte económico 
hech~ por el Judío a esta tierra 
El mismo Volson calcula que ei 
comercio e industria hebreos con-

tribuyen con un promedio de 
$500.000 anuales al Municipio por 
distintos conceptos y de cerca de 
$1.500.000 al Estado. Evidente de­
mostración de lo que se invierte 
en jornales, muebles, inmuebles, 
mejoras, etc. 

Podemos decir con orgullo que 
en el resurgimiento industrial de 
Cuba. con la potencia que tiene 
actualmente y la que esperamos 
adquiera en el futuro , toma gran 
parte la contribución hebrea : es­
to es, aoenas la labor de unos 10 
años. ¿Cómo serán las estadísti­
cas dentro de unos años más? En 
síntesis : se fabrican ahora artícu­
los que antes se importaban. se 
emplean algunos millares de obre­
ros cubanos sin origen hebreo, se 
contribuye al enriquecimiento del 
Estado, en una palabra . ¿ Tenemos 
o no motivos para estar satis­
fechos? 

La única acti vidad en que has­
ta ahora no hemos intervenido es 
la polí tica , y veremos por qué. En 
primer lugar. porque la inmensa 
mayoría de los hebreos son ex­
tran jeros por nacimiento. se sien­
ten cohibidos y creen cumplir su 
deber manteniéndose afejados de 
la cosa pública . Pero hay un da­
to que nos enorgullece : el por­
centaj e enorme de nacionalizacio­
nes , no a lcanzado por ninguna 
otra nacionalidad . acogiéndose a 
las disposiciones constitucionales, 
tan pronto llenan los requisitos 
legales al efecto . Desde nuestro 
regreso, hemos reiniciado e in­
tensificado una fuerte campaña 
nacionalizadora en el más amplio 
concepto : no sólo la adouisición 
de la ciudadanía, sino el ·más es­
tric to cumplimiento de los debe­
res y el ejercicio de todos los de­
rechos. Los nati vos. desde luego, 
se sienten más a mpliamente res­
paldados: pero todos. habiendo 
pasado por esta revolución re­
novadora-nueva guerra de in­
dependencia, a la que los hebreos 
contribuimos en alguna forma 
(tres o cuatro vidas, aporte mo­
netario . adhesión al movimiento, 
solidaridad de los estudiantes con 
nuestros compañerosl-nos senti­
mos alentados, y nos sentimos 
también más legítimamente cu­
banos. ya que sufrimos con las 
desgracias y gozamos con las 
venturas de este pueblo. A medi­
da que los hebreos nativos crez­
can y se compenetren más inten­
samente con el medio cubano 
nos sentiremos más corresponsa­
bllizados con los destinos de es­
ta nuestra patria, sin aminorar 
nuestro sentido hebreo. Repeti­
damente hemos insistido en la 
perfecta compatibilidad del m¡í.s 
puro patriotismo con el más 

~~~~~~~a~oeb{:~1:º·h~~~e~
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tres de nuestra raza y de sus na­
ciones y sobre lo cual ha hecho 
recientemente declaraciones la 
más alta personalidad sionista del 
momento: Nahum Sokolow, pre­
sidente de la Organización Sio­
nista Universal. 

Aquí queremos aclarar algunos 
puntos oscuros sobre los cuales 
interpretamos absolutamente el 
criterio general. Recientemente 
Y, por suerte, en casos aislados, 
se lanzan calumniosas Imputa· 

clone:, ~~~:ti~Jaj~~ti lft/i 



t NATAC!ON Efl t:L ~AL VA"· 
DOR .-A"rrancada de la com­
pet encia de los 400 me_tros. es­
tilo lib re, que gano Ma ne 
CALVO . estableciendo un nue­
vo "record "' para El Sal vador 
, Fo to cortesía de " La Prensa·· J 

? , ~~kA_:~~:vanJa':ta Ed~ 1!A~: :. 
peten cia de los 100 metros 

· ' r-: ~- e., tilo libre, ganada por _ Ren t. 
¡ BUST AMANTE. en tm t te mpa 

de 1 m inuto. 51 segundos y un 
quinto . 

' LA FLOTA NORTEAMERICA· 
NA CRUZA EL CANAL DE 
PANAMA.-El acorazado "Co• 
lorado" , uno de los 88 b~­
ques de la flota norteamen­
cana que cruzaron el Canal 
de Panamá , estableciendo un 

:..~.•~t--;:: ..:;::~ • nuevo " record " d e tiempo pa­
ra el paso d e la f lota de ,m 

"' ~~~~7°se ª ef~tzi~;ó Ejn c;;c:or~;¡ 
( Foto Ba l boa Height s, Canal 

Zone) 
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. L 
CAPA.BLANCA EN PUERTO RICO .-EL 
ex _campeón mundial de ajedrez, José 
Rau! CAPA.BLANCA , j ugando un parti­
do de simultdneas co ntra treinta y cin­
co jugadores en el Ateneo Puertorri-

queño. 
( Fo to J. A . Flores¡ 

EL INCIDENTE DEL PROFESOR PE­
REDA .--La reso lución de la Junta de 
Síndicos d e la Unive r sidad de Puerto 
Rico de separar del claustro al Prof. 
Pereda, por sus activ idades naciona­
listas, fué objeto de un recurso ante 
Los tribuna/e, . En !a foto , que fué to­
mada durante e! juicio, aparece el Prof. 
PEREDA rodeado de un grupo de es­
tudiant es que le apoyan. La resolución 
del tribunal f u é fa vorable a La Junta 

de Síndicos. 

CARTELLI 



CÁ·JHELEI 

1 El magistrado Enrique MAZAS, se­
cretar io de Gobernación , que se di• 
rigió a los jefes de sec tores invo­
cando su patriotismo para que se 
l legue a un acuerdo que permita ce-

lebrar elecciones. 
(Foto Pegudo). 
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La Conciliación Mazas 
Reconociendo la necesidad de llegar a acuerdos que permitan celebrar . 

elecciones con el asentimiento general , el secretario de Gobernac ión ct1,;. 
gió sen dos mensajes a los scnores Ram ón Grau San Martin , Joaq uín Mart(. 
nez Sá en z y general Mario G . Menocal, pidiéndoles que regresa ran a Cu"­
con ob¡eto de est udiar los medios de llegar a una inteligencia entre los ,ec­
tores. Posteriormente se hizo extensiva la invitación a los jefes de partido 
residentes en Cuba , en tre e/los nuestro compa1lero Sergio Carbó, el ex ••· 
cretano de Gobernación se1ior Gutteras y el sei\or Osear de la Torre . 

Las respuestas de · /os lideres políticos a la invitación del magistrado 
Mazas varían desde la aceptación calurosa del general Menocal . que anunció 
su próximo regreso a Cuba, hasta la repulsa en érgica d el director de "La 
Semana· ·, expresada primero en un artículo titulado "¡Cordia lidad , no! " 11 
más tarde en una carta al secretario de Gobernación . 

El doctor Grau San_ Martín contestó s_ubordinando su_ regreso a Cu ba 
a la decisión del Comttc Gestor de su partido, al mismo t i empo que anun­
ciaba el embarco in_med,ato de dos delegados suyos. encargados de presen­
tar s11s p11ntos de vista al senor Mazas. Y el senor M artinez Sáenz, despue3 
de preguntar si se le "está invitando a que vuelva para encon trar la 
muerte·· . se declara disp11es to a regresar tan pronto _como lo decida el Con-
3e¡o Cen tral del A B C. Este organismo, en nota o/leta l entregada a La Pren­
'ª• d eclaró aprobar la respuesta del se nor Martfnez Sáenz, mani/e3tando al 
m ism<? tiempo Qtf e el A B C no se con sid erab~ invitado a las conferencias de 
concihación, posiblemente porque _el secretano de Gobernación. en vez de 
dingtrse al Con_se¡o Central, pref,nó hace rl o al se fror Martin ez Sáenz, en su 
calidad de presidente del A B C . 

Ha..ta el momento se desconoce el resultado práct i co de las gestione, 
del ,et\or Mazas. El conunso general es pesimista. 



Goo pe ración consciente 

U l":lA de las razones_ más poderosas que abonan la imperiosa e 
mapl?zabl_e _necesidad de concentrar y organizar , en una Jns­
t1tuc10n c1Y1ca de lucha, a la gran masa ciudadana,-como· 
hemos venido calonzando desde estas columnas,-y de apli­
car esa_ f_uerza ma:rontana al genuino propósito de proveer 

a Cuba de un reg1men admm1strativo de gobierno que plasme en rea­
lidad las apetencias del espíritu_ público, es que únicamente así, ,con­
tando con el apoyo y la _ adhes10n, consciente y desinteresada, de los 
que represen_tan el traba¡o y la producción , la inteligencia y el múscu­
lo , la cubamdad y el decoro , puede acometerse la depuración total 
de nuestro corrompido y corruptor ambiente político. 

Acaso resulte ocioso ::onsignar,-pei-u nos interesa insistir sobre 
peculia ridad tan ~flictiva ,-que el principal motivo del divorcio que 
ha existido ~iemp re en Cuba entre los mandatarios y el pueblo ,-la 
representación del cual usurpa ban siempre los primeros, invocando 
su nombre y presentándost: como intérpretes de sus aspiraciones y sus 
ideales, pero en realidad tra icion ándolos y desconociéndolos,-es que 
nuestros pol íticos ¡amás recibieron el mandato de las masas y que, 
por tanto . nunca .;;e considera ron comprometidos con ellas a ejecutar 
desde el poder la obra ingente y trascendental que reclamaba ur­
gentemente la República . El politico, en nuestras latitudes, vió siem­
pre en el electorado a una masa amorfa, cotizable , desunida, sin 
conciencia de clase, con la que no ha bía que contar, ya que la téc­
nica electoral criolla se redu jo siempre a obtener la nominación por 
el favor del manda tario o del caudillo , al que se plegaban todas las 
voluntades y cuyo favor se obtenía con sumisión,-aquí se le llamaba, 
con delicioso eu femi~mo, "consecuencia",-con "guataquería" y con 
una complicidad cínica pa ra la perpetración de los más indecorosos 
enjuagues . A la masa se ac udía después, en la hora del sufragio; pero 
no por el procedimiento democráti co común a los pueblos de limpia 
tradición polí tica , sino por el tortuoso y corrompido de la compra 
del voto y del ref:Je rzo. Y :rnn así el politico no contaba con la pro­
paganda . ni con la seducción, ni con el_ contacto directo , sii:io se _va­
lia del "sa rgento". del cacique , del mumdor y de otros satehtes im­
puros con quienes se ente:1día, pactaba, llegaba a transacciones i~­
puras. El ca rgo de elección, por lo tanto , fu é siempre producto_ h1-
brido de la gracia del jefe del Estado, y de una operac10n econom1-
ca con los especuhdores del voto público. Se c~mprende, por lo ta~­
to , que un fun cior, ario promovido a su fun c1on de tal por esa v~a 
insólita y mac ulada en sus orígenes, no respond_1era _ a otro mteres 
que el suyo propio y el de los desvergonzados_ comphces que le hi­
cieron expedita la via. Expoliar al pueblo. olvidarlo , mantenerlo en 
la ignorancia y en el retre,ceso eran cosas que le preocupaban poco, 
puesto que el pueblo, como tal, no intervenía pa ra nad~ en su triun­
fo o en su derro ta. Ew explica y define el efecto y la causa de nues­
tras desdichas republicanas. 

Pero lo grave es que en Cuba, después de la revolución , subsisten 
esos mé todos, y ya se movilizan los hombres que los pusieron en 
práctica , para reconquistar l¡¡s posiciones perdidas Y para que la me­
cánica de aye r , en el orden poli t ico_, les conduzca de n_uevo al usu­
fruc to y al dominio de la cosa_ pubhca, de los_ 9ue se vieron despla­
zados por la sacudida revoluc10nana. ~a poht1quena deleznable se 
perpetúa como un mal endémico , y esta intacta y_ latente en _acecho 
de la oportunidad propicia , gozosa ante el descon_c1erto revoluc10nano 
y ante la desunión que divide en fi eros grupos irreconc1h~ble~ a los 
mismos hombres que combatieron juntos para dernbar la t1rania. 

¿Cómo se puede, pues, esculturar _la Cuba nu~va, barrer con_ esas 
prácticas vicim;as y dotar a la nac10n de un reg1men de gobierno 
apto, decen te y responsabl ~. que desenvuelva _ la obra comple¡a .Y ar­
dua que la opinión pública demanda ? ¿Es posible_ que con los metodos 
de ayer se integre un . Gobierno idoneo para e¡ecutar_ el progr;ma 
que , sin necesidad de se r . exp_uesta, _ late en la conc1enc_ia cubana - E! 
umco sistema es la mov1!Jza.c10n energ1ca de las mayonas para cons 
tituir un instrumento de fuerza cívica lo suficienten:iente numero­
so para no dejar.se desplazar y lo sufici~nte:n_ente 1doneo para res­
ponder a la ejecución de un programa c1ent1f1co e_n que esten co~­
prendidas todas las necesidades hasta hoy no satisfechas de l_a vi­
da cubana. La tarea es ingente , lo sabem_os. I~ero . no supenor_ a 
las posibilidades potenciales que una organizacwn c1v1ca de la m­
dole de la que propugnam0s comporta. Hay q~e liquidar t?do el pa­
sado deletéreo y sanear el ambiente como Herc:-iles san~o: los esta­
blos de Augias haciendo respirable nuestro ambiente polit1c_o_ Y des­
plazando a los ' que han sido ~esponsables de nuestra regreS1on Y de 
nuestro estancamiento republicano. 

Para ello es imprescindible acome_te r e:1 seguida estas re! or~as 
sustantivas y básicas, ajenas a _to~o 1i:i~eres sec tano . Y que ~on as 
Que pueden .crear un estado de c1v1!Jzac1on Y progreso. 

Primera: Establecimiento d~ la carr~ra administ ra¿i va ,d~f~!i~~ 
una suerte de burocracia profes10nal , 1donea Y_ proba. ~ a 

1 
. 

ción pública exige una técnica Y una c~pac_idad funcw~tin q~~ci~~ 
pueden lograrse mien tras el empleado est~ su¡eto ª !_asco TJ d del 
Politicas y a las a lternativas del poder pu~hco. L~ mamovi 1 ª . ·n 
servidor del estado, la provincia Y el municipw, pr evia 1.~ _depuracw 

1 selectiva que excluya a los incapaces y garantice a los I oneos, e~f_ 
paso previo para garantizar el func10nam1ento perfecto de la ad 

nistración , que no puede convertirse en Instrumento de seducción 

Foslí~~!nt~~ ~n ~:t~~~u~~iia~nu~g~~ d~e c~~itJ:~cJ~s lJi~t~riito~~: 
les. Hay que sentar el principio de que un cambio de gobierno no 
ha de alterar las nóminas burocráticas, no sólo porque de esta 
suerte el empleado no siente pesar sobre sí la amenaza de la cesan­
tía, sino porque adquiere, en el ejercicio continuado de sus funcio­
nes, la experiencia y la 1:tabili~ad que hacen factible su ~f~ciencia. 
Por otra parte, lo que mas agita y encona el proceso po!1t1co y la 
lucha comicial , en nuestro medio, es que todas las as9.irac10nes con­
vergen a obtener un destino en la administración publica y a vivir 
plácidamente del presupuesto. Para los afiliados al partido de !)POSi'­
ción, el triunfo no significa la posibilidad de que se lleve a v1as de 
hecho un programa afín a la doctrina que sustentan, sino, apenas, 
que se desplace al adversario y se le despoje del puesto público que 
desempeña. No entra, por mnto, en esa periódica sustitución, ningún 

,fundamento de capacidad, sino lo que cuenta es la consecuencia. Y 
un buen afiliado , aunque sea analfabeto, tiene más derecho a la nó­
mina que el contrario apt9 cuyo part~do ha sido derrotado en las 
elecciones. Así ocurre que el país todo vive en perpetua agitación y 
que el cubano, sea cual fuere su matiz político, no se orienta hacia 
las actividades privadas en las que puede hallar hasta su liberación 
económica, sino cifra su esperanza en el cargo público, con un con­
formismo que anula todas rns posibilidades de mejoramiento. Y aun 
otro mal acarrea el anhelo burocrático del criollo : la falta de con­
vicciones, la facilidad de mutación política , el tipo del tránsfuga, 
la supeditación del ideal a un apetito de provecho fácil. Para man­
tener sus puestos los hombres cambian de partido. Y-nuestra histo­
ria registra casos innumerables de personas que han mantenido to­
das las filiaciones en el afán de mantener parejamente todos los 
provechos. 

:Segunda : Creación de un tribunal de cuentas, ajeno a toda ban­
dería política , que fiscalice la totalidad de las inversiones públicas, 
formación de presupuestos, aplicación de los mismos y cuantas ope­
raciones económicas y financieras se realicen con el dinero del Te­
soro . Podría, también, ensayarse con regulaciones taxativas, el exa­
men de la conducta pública de los funcionarios precisando sus bienes 
de fortuna en el instante de llegar al poder, y haciendo un balance 
de los mismos en el instante en que lo abandonen . 

Tercera: Autonomía absoluta de los municipios que deben ser ro­
bustecidos, ya que , dentro del régimen democrático, es la forma cien­
tífica de enriquecer y desarrollar localmente todas las iniciativas. Y 
el' alca lde que esté bajo la amenaza constante y el control jerárquico 
del gobernador provincial, del secretario de Gobernación y del jefe 
del Estado, que pueden determina r su destitución en cualquier mo­
mento , de hecho se convierte en un instrumento de esos t res supe­
riores, atendiendo más a servir sus caprichos, que a servir los in..: 
tereses de la comunidad que no disfruta de las prerrogativas de aqué­
llos. En rn lugar los municipios podrían constar -de comités corpora­
tivos , que representen los intereses de cada localidad y que sean los 
aptos para enjuiciar y destituir al alcalde en los casos en que éste 
no responda o traicione los intereses de la comunidad que le otorgó 
el mando . 

Cuarta: Sanciones rigurosas, severas , para los que incurran en 
delitos electorales de toda índole, estableciendo un precepto consti­
tucional que haga imposible las amnistías. Mientras a los trafican­
tes del voto y a los vulner.idores de la voluntad popular se les siga 
liberando de toda responsabilidad según sirvan o no al régimen que 
gobierna , en Cuba no habrá pureza política. 

Quinta: Responsabilización de los funcionarios públicos, desde 
el Presidente de la República hasta el más humilde jefe de nego­
ciado, de modo que, en todo momento, sea enjuiciable su conducta y 
que en cualquier oportunidad se vean impelidos a justificarse ante 
un tribunal justo que tenga por norma el cumplimiento estricto de 
la ley. 

Estas son. a grandes rasgos, en lo meramente político, las re­
formas trascendentales que el país apetece. Pero , como dijimos an­
tes, tales reformas no pueden esperarse de un Gobierno que sea 
producto de la maquinaria política tradicional , y que llegue al po­
der por el enjuague, la mixtificación, la piña, el refuerzo , la com­
pra del voto y la coacción moral o material en las urnas. 

El movimiento de rea::ción cívica que sugerimos desde las co­
lumnas ·de CARTELES y que ya se conquistó la adhesión pública, 
tiende precisamente a esJ. A hacer imposible que los añejos sistemas 
prevalezcan y que en Cuba se integre un régimen administrativo y 
gubernativo semejante a los que hemos padecido en 32 años de Re­
pública, con el ba lance calamitoso que no es necesario que nosotros 
señalemos, porque su climax catastrófico se produjo el 12 de agosto 
y es esa una fecha muy reciente ; a esa finalidad, repetimos. tiende 
nuestro movimiento de movilización patriótica y moral. Y estamos 
seguros de que el país en masa se pondrá a nuestro lado. en el em­
peño de hacer de Cuba una patria verídica . y no la innoble factoría 
que ha sido hasta hoy bajo el mandarinato de los ineptos, dt los 
conculcadores y de los patricidas. 

t ADTa:"l '°'' 
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UESTRAS Páginas de la semana úl­

tima , consagradas a impugnar el 
proyecto de traslado del obelisco 
guerrero que existe en la Alameda 

h~1;z!dªou~axito 
1
~xi;!i:d~ea;to _catedral , 

Numerosas instituciones de carácter artís­
tico y destacadas persona lidades-arquitec­
tos e ingenieros.-se han pronunciado de ma­
nera resuelta en favor del criterio por nos­
otros sustentado en las referidas Páginas, 
alegando argumentos y razones análogos a 
los que nosotros empleamos. 

La asociación Amigos de la Ciudad , recien­
temente constituida con el laudable propósito 
de _vela r por cuanto signifique progreso y 
meJoramiento urbanos y respeto . conserva­
ción o restauración de los lugares, edificios, 
monumentos de valor artístico o histórico , 
acaba de dirigirse al ingeniero jefe del Ne­
gociado de construcciones civiles y militares 
de la Secretaría de Obras Públicas , señor 
Raúl Hermida, a cuyo cargo está la alta 
dirección de los trabajos restauradores' de la 
Plaza de la Catedral. expresándole, en vista 
del meditado informe rendido por el miem­
bro de aquella sociedad, ingeniero Mario 
Guiral Moreno, su conformidad, en líneas 
generales, con las obras que allí se realizan 
aunque haciendo algunas indicaciones sobre 
determinados aspectos de esas obras, que en 
su oportunidad también nosotros estudiare­
mos y criticaremos 

En lo que se refiere al proyecto ae empla­
zar en el centro de la Plaza de la Catedral 
la columna u obelisco guerrero de la antigua 
fuente de la Alameda de Paula, los Amigos 
de la Ciu dad expresan su rotunda negativa 
a ese proyecto con las siguientes palabras , 
que no pueden ser mas precisas ni claras: 

"Esta Asociación se opone decididamente 
a que se realice ese traslado------<:uyo proyecto 
se atribuye a M. Forestier-por no responder 
a ninguna razón de orden histórico ni artís­
tico que pudiera justificar semejante propó­
sito, a todas luces desacertado". 

Las razones históricas que abonan esa 
oposición de los Amigo~ de la Ciudad son las 
siguientes: 

"Si se tiene en cuenta que lo que actualmen­
te se viene ejecutando en la Plaza de la Ca­
tedral es una restauración y no una compo­
sicién caprichosa con fines exclusivos de me­
jora o embellecimiento, ningún antecedente 
aconseja que se lleve a cabo el ti;aslado de 
esa fuente que , desde la fecha de su cons­
trucción , estuvo emplazada en la Alameda 
de Paula, paseo ribereño al litoral de la ba­
hía , sitio que seguramen te se eligió por 
tratarse de un monumento erigido en honor 
de la Marina de guerra española ; no siendo 
tampoco una obra contemporánea de las 
existentes en la Plaza de la Catedral , sino 
de fecha muy posterior a estas últimas, pues, 
como es sabido, esa fuente------<:uya taza ya 
hoy no existe por haberse restaurado sola­
mente la columna central, después del ciclón 
de 1910, que la destruyó casi por completo­
fué erigida en 1847, es decir. mucho tiempo 
después de haberse construido la Iglesia Ca­
tedral de San Cristóbal de La Habana en el 
lugar donde ahora se halla emplazada". 

Pasan después los Amigos de la Ciudad a 
exponer los motivos de carácter artístico que 
consideran deben de tomarse en considera­
ción para no realizar el traslado del obe­
llsco: 

"Salta a la vista que por motivos de pers­
pectiva, fácilmente apreciables , el emplaza­
miento del mismo en el centro de la Plaza 
de la Catedral constituiría un error imper­
donable, dado que dicha columna , además 
de tener demasiada altura para ser concor­
dan te con las dimensiones de la citada pla­
za, restaría importancia a la visión de la 
fachada principal de la Catedral. interpo­
niéndose entre ésta y cualquier observador 
situado en el lado opuesto a .dicha fachada, 

CARTELES 

lo que seria de un efecto detestable". 
¿Qué debe. pues. coloca rse en el centro de 

la Plaza de la Catedral? 
Los Amigos de la Ciudad juzgan, como 

nosotros. que pudiera ser colocada allí al­
guna fuente especialmente construida ahora 
dentro del proyecto general de restauración 
que se está rea lizando en dicha plaza. Al 
efecto , dice: "Si. para evitar que resulte 
desa irado el centro de la plaza. una vez cons­
truidas con adoquines del pavimento las fi­
guras proyectadas por M. Forestier, se con­
siderara conven iente situa r en él alguna 
figura escultóri ca u ornamental, podría em­
plazarse un simple abrevadero o una fuente, 
de mediana a ltura y li neas muy senc illas, 
cuyo estilo respondiera a l de la época, lo que, 
además de no alterar la verdad histórica, 
sería algo congruente y apropiado, si se tie­
ne acierto al proyectar esa fuente o abre­
vadero , que no debe ser , en ningún caso, un 
motivo saliente y principal de ornamenta­
ción. sino simplemente un detalle intercala­
do para. romper la monotonía del pavimento 
proyectado para el rectángulo formado por 
las fachadas de los edificios circundantes". 

Como el lector habrá podido comprobar 
si recuerda. nuestras Páginas del pasado nú­
mero de CARTELES, esta sugerencia de los 
Amigos de la Ciudad es idéntica a la que 
nosotros hicimos en aquel trabajo. Y el pro­
yecto de fuente del arquitecto Luis Bay, que 
nosotros recomendamos como aceptable para 
la finalidad indicada . reúne-según se revela 
con el examen de dicho proyecto publicado 
entonces y que reproducimos en este número 
ya terminado en lo que se refiere a la taza 
de la fuente-los requisitos exigidos por los 
Amigos de la Ciudad , ya que es esa una 
fuente de mediana altura (3.60 m.l, y su 
estilo corresponde por completo al de la 
época, pues que está inspirada en las líneas 
y motivos decorativos de la fachada de la 
Ca_tedral.. El autor de ese_ proyecto de fuente , 
senor Luis Bay, ha tenido la gentileza de 
atender las sugerencias que le hicimos sobre 
la taza de la fuente , proyectándola nueva­
mente en forma que rea lza y embellece la 
fuente toda. teniendo la planta la forma de 
un cuadrifolio, elemento arquitectónico típi­
co del barroco y que se repite tres veces en 
la fachada de la Catedral , y sin que, por .sus 
proporciones, constituya un obstáculo a la 
perspectiva de la Catedral y demás edificios 
de la plaza , ni sea tampoco "un motivo sa­
liente y principal de ornamentación" sino 
según demandan los Amigos de la Ciudad° 
"simplemente un detalle intercalado par~ 
romper la monotonía del pavimento" ... 

El Colegio de Arquitectos, sociedad que por 
su índole y por estar constituida por nuestro~ 
más prestigiosos profesionales de este ramo, 
debe ser considerada en lo que atañe a sus 
opiniones en materia arquitectónica con 
!Iláxima y decisiva autoridad, ha expuesto, 
igualmente, su oposición al traslado del obe­
lisco de la Alameda de Paula a la Plaza de 
la Catedral. Esta idea, manifiesta dicha so­
ciedad, "no es aceptable y debemos recomen­
dar que sea desechada". 

Los argumentos que en defensa de su cri­
terio alegan los arquitectos, no pueden ser 
más sólidos y concluyentes: "l. La columna 
de mármol de Paula, único resto de la anti­
gua fuente, fué herha expresamente para 
ese lugar, un paseo del litoral , conmemoran­
do triunfos navales españoles, es lo natural 
que se conserve en el mismo sitio y que sea 
restaurada para embellecer ese antiguo pa­
seo, hay tan abandonado. No debe repetirse 
la idea de desposeer unos lugares para me­
jorar otros, sino hacer los que sean necesa­
rios allí donde. hagan faltá . 2. Se faltará a 
la verdad histórica haciendo ese trasplante 
pues no solamente se le quitaría a Paula la 
columna que está allí desde el año 1847 sino 
que su presencia en la Plaza de la Catedral 
sería completamente anacrónica y sin jus-
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t1f1cacion alguna en una restauración. 3. El 
carácter de esa columna conmemorati va es 
eminentemente naval y guerre ro , su ambien­
te propio es junto a l mar; por tan to esta­
ría impropiamente dentro del carácter de 
sosiego y de religiosidad de la otra plaza. 
4. El interés estético de la Plaza de la Cate­
dral debe concentrarse precisamente en su 
fachada , no debiendo hacerse ninguna otra 
obra que le reste importancia. lo cual suce­
dería si se levantase esa column a. pues con 
su parte inferior tendría no menos de 8 me­
tros de alto y a muy corta di stancia de aqué­
lla , pues la plaza es de pequeñas dimensio­
nes. Este elevado monumento se ría muy 
prominente. con la a ltura dicha , por ser los 
edificios colindantes de dos plantas sola­
mente, y por la pequeñez de la plaza. 5. La 
más satisfactoria perspec tiva de la fac hada 
de la Catedral se obtiene desde la casa 
opuesta, _ l~ de los condes de Casa Bayona , 
tan plausiblemente restaurada por el ar­
quitecto Enrique Gil, por tanto esa visibili­
dad quedaría cortada y la har ía parecer in­
completa por cualquie r monumento de con­
siderable altura que se colocase en su frente 
6. Por último. ni el estllo ni los materiales 
estarían en armonía con los allí existentes 
propios de su época. Sabemos que la Cate~ 
dral de San Cristóbal de La Ha ban a es de 
mediados del siglo XVIII . como la mayoría 
de los edificios que forman la plaza siendo 
en cambio la columna del antiguo s'alón de 
O'Donnell o Alameda de Pa ula. de mediados 
del siglo XIX , cuando se desarrollaba en 
nuestro país el neoclasicismo ; son por tanto 
de estilos diversos. Esta última está hecha 
de mármol blanco y de igual mate ri al ten­
drí an que ser el plato y la base que la com­
pletaran, de aquí también resultarí a un 
contraste grande con las calizas conchífe­
ras. ¡)atinadas por el tiempo, de los edificios 
coloniales. con detrimento del aspecto de ~:~º; .. al establecerse tan próxima compara-

Al ·tocar el punto del em bellecimiento del 
centro de la plaza, el Colegio de Arquitectos 
considera plausible la colocación allí de "una 
obra artística de carácter apropiado históri­
co o simplemente decorativo . pero siempre 
que sea de muy distintas dimensiones, tanto 
en la base como en la altu ra". Y recomienda 
ya la erección de "un busto del padre Félix 
Varela , gue tuvo su cátedra en el antiguo 
Seminario de San Ambrosio, elevado en un 
sencillo pedestal" , o "una fuente decorativa, 
de pequeñas dimensiones y hecha en el estilo 
Y materiales usados en la época". Ambas 
lde~s. ag_re&a. el Colegio de Arquitectos, "no 
serian h1stoncas, pero responderían por la 
belleza del lugar . sin constituir ni un des­
poJo, ni un antagonismo de carácter ni una 
desvalorización del valor principai', ni un 
desacuerdo de estilo. sino un ornamento 
aceptable y que podría contribuir al mérito 
de ese venerable lugar". 

El Colegio de Arquitectos·, al igual que los 
A7:1zg?s de _la Cizldad, coinciden con nuestro 
criterio abiertamente oposicionista al tras­
lado del obelisco de la Alameda de Paula a 
la Plaza _de la Catedral, y ambas respetables 
Y autorizadas asociaciones recomiendan, 
Igualmente que nosotros la colocación en el 
cen~ro de dicha plaza de 'una fuente de pe­
quenas dimensiones, expresamente construí­
~ª para es~ lugar, inspirada en el estilo Y 
!meas arquitectónicas de la época. Sugiere, 
c_om~ hemos visto, la última de dichas ins­
t1 tuc1ones, que de no aceptarse el proyecto 
de una fuente, sea colocado en aquel Jugar 
un bu~to del padre Varela . Los lectores re­
co_rd_aran que nosotros al defender en las 
['aq_zn_as anteriores el proyecto de fuente. 
1.ndicabamos que en uno de los costados de 
es~a. podría colocarse un medallón con la 
eft[\'le del P. Varela o del obispo Espada. No 
esta .. pues, en completo desacuerdo la suge­
rencia ~egunda del Coleqio de Arquitectos 

(Ccntinúa en la Pág. 48 1 



Proyecto definitivo de fuente para la Plaza de la Catedral, por el arquitecto 
setlor Luls Bay, de sólo 3.60 metros de alto, de modo que no obstaculiza la 
perspectiva de la Catedral ni de los edificios que existen en e, a plaza , e ins­
pirado en el estilo, !lneas y motivos decorativos de la fachada de dicha iglesia, 
teniendo ademds la planta, ali.ora terminada por su autor. la forma de un cua­
drifolio , elemento arquitectónico tlpfc_o del barroco y que se repite en lo alto 

de la parte central y a ambos lados de la fachada de la Catedral. 

Un aspecto de la Plaza de la .Catedral desde la calle de San Ignacio , pu­
diendo verse la esquina del Calle j ón del Chorro y el co~tado de la casa del 

marqués de Aguas Claras. 
( Aguafuerte de Ernesto de Blanck). 

Proyecto de decoración para el chafldn de la casa de la esquina del Callejón del 
Chorro, en la Plaza de la Catedral, que ~erd ejecutado, colocdndo,e alll la lapida 
conmemorativa del primer acueducto de la ciudad . En este proyecto ha cola­
borado generosamente con su brillante talento y reconocido buen gU&to artl~ 
tlco el setlor Félix Cabarrocas. A. la derecha del dibujo, se ve el detalle del 
farol que lrd en el centro, a lo alto : uno de los antiguos faroles que emtlan. -~&._;;~~~--....,; ___ ;.__,,;;..._~ .... .------ en d'lcha plaza. 
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LAI CONYEIUACIONEI DI LeND.11 ~ 

EJTADOJ UNIDOS ~JIPOI 

E l " p rem ier " Ra m say MacDONALD , ; e­
fe de l a delegación b r itán ica a la, 

conversaciones n avales de L ondres. 
/ F o to I nte rnat ion al¡ . 

T
RES semanas llevan discu­
tiendo en Londres los de­
legados na vales de los Es_­
tados Unidos, Inglaterra y 
el Japón sin que hasta 

ahora hayan logrado encontrar 
una base de acuerdo que permi­
ta iniciar las conferencias del año 
próximo con razonables esperan­
zas de buen éxito. 

El Tratado de Londres , que li­
mitó las construcciones navales de 
las tres principales potencias ma­
rítimas, es un acuerdo provisio­
nal, cuya vigencia expira a plazo 
fijo . Por eso convoca en sus cláu­
sulas, _para el próximo año de 1935, 
una nueva C.onferencia de Lon­
dres, encargada de prorrogar la 

Mi€ntras el Japón y los Estados Unidos se_ baten e_n Londres 
pcr la supremacía éel Pacífico y el comercio de Chma, Ingla­

terra ha.ce el papel de " ref'eree". 

~ luú ~. WANcÜmem; 
del ,,,t,1ff,, de "CAATE L E f ·' 

T suneo MATSUDA I RA , ex em ba jador 
del Japón en Wa shington y actual em­
ba iador en L ondres, que represen ta at 
mtkado en la s co n versaciones navale.,. 

( Fot o lnt ernational J. 

ricana. Los ingleses pueden llegar 
a un acuerdo suficientemente ven­
tajoso , tanto por los métodos pre­
conizados por el Japón como den­
tro del sistema actual. Y gracias 
a eso se encuentran colocados en 
la posición favorita de Inglaterra: 
sirviendo de árbitro neutral entre 
los intereses encontrados de japo­
neses y norteamericanos. 

:;!~;,iªdedilj~!r a~ui[1o~s J;e::;s¿ -•E--1 a-1-m-íra-n-te-STANDLEY y el em"baiüdor DA.VIS , representantes d e l os Estados Unidos 

:~u~;~~r~~v%Y;ie~d~mf~~~
1
~a~~~ en la, [l~!oerJ:r;;i : io~eaG.º

ndm . 

Representando abiertamente ese 
papel, Inglaterra presentó una 
contraproposición conciliadora que 
comprende los siguientes puntos: 
a ) se adoptará el plan del Japón, 
determinando un tonelaj~ global 
para las flotas, pero dentro de él 
se detallará el número de buques 
y sus categorías, tal como en los 
tratados de Wáshington y Lon­
dres ; b) se reconocerá al Japón 
el derecho a la igualdad naval, nes la libertad de emprender otra 

vez. la competencia de armamen­
tos que condujo a la Guerra Mun­
dial en 1914. 

El predominio de los militaris­
tas en el Gobierno del Imperio, 
de algunos años a esta parte, ha 
conducido la política naval del 
J'apón a un punto en que el con­
flicto con otras naciones es tan 
visible que se creyó oportuno- ce­
lebrar estas conversaciones preli­
minares de Londres, con objeto de 
conocer mejor los puntos de vista 
de cada país y de allanar así el 
camino a la futura Conferencia de 
1935. -

El punto de vista japonés.-

El primer movimiento en las 
conferencias correspondió, como 
era de esperarse, al Japón. 

Dentro de las limitaciones del 
Tratado de Londres, e!Japón tie­
ne hoy derecho a mantener 3 bu­
ques de linea <acorazados y cru­
ceros de batalla > por cada 5 de 
Inglaterra y los Estados Unidos, 
7 cruceros por cada 10 de esas 
naciones y el mismo tonelaje de 
submarinos que ellas. 

De las tres naciones signatarias 
del pacto de limitación, el Japón 
es la única que ha elevado su 
flota hasta los límites mismos del 
tratado. Tanto Inglaterra como 
los Estados Unidos han construi­
do menos buques de los que tie­
nen derecho a construir, aunque 
últimamente ambas naciones han 
dado los pasos necesarios para lle­
nar esas lagunas en un futuro 
próximo. 

Inconformes con este status los 

, • ft .. PI PL 

delegados japoneses han solicita­
do en las conversaciones prelimi­
nares de Londres : al que se les 
reconozca el derecho a poseer una 
escuadra tan poderosa como la de 
cualquier otra nación; b) que la 
limitación de las construcciones 
navales no se haga en el futuro 
por categorías de buques, como 
ahora se hace, sino por tonelaje 
total , dejando a cada nación en 
libertad de construir el número y 
tipo de barcos que estime más 
adecuados a sus necesidades, 
siempre que no se exceda del to­
nelaje señalado. 
1 

Explicando sus peticiones ante 
los delegados de Inglaterra y de 
los Estados Unidos, el contralmi­
rante Isoroku Yamamoto y el em­
bajador Tsuneo Matsudaira han 
sugerido que tratan de substituir 
el método de las proporciones nu­
méricas, hoy en uso, por un con­
cepto completamente nuevo de re­
gulación de la fuerza naval que 
puede definirse con las palabras 
~!~~~ de "igualdad de la seguri-

Según ese concepto la escuadra 
de cada r;ación debe ser lo sufi­
cientemente fuerte para garanti­
zar las costas nacionales contra 
todo ataque enemigo . y lo sufi­
cientemente débil para resultar 
1ncapa~ de ll~v_ar la guerra, con 
garant1as. de eXIto, a las aguas de 
otras naciones. 

El punto de vista norteameri­
cano.-

Por su parte los delegados de 

los Estados Unidos, embajador pero éste se comprometerá a no 
'Norman-H. Davis y almirante Wil- ejercitarlo por el momento, y el 
liam H . Standley, se muestran flr- se examinará atentamente la pro­
memente -opuestos, no sólo a con- posición japonesa que tiende a 
ceder la paridad al Japón , sino eliminar de las flotas los buques 
también a modificar las propor- calificados de ofensivos. 

~~~e11~{t;_~t¿~s ae \~~~l~i~u~o~~~ Esta proposición, tendiente a 
el método de limitación por clases salvar el prestigio japonés man-

hoy en uso . ~~~~;ndc~o~~s e~p~~~. e~a v!fJ~ ~~ 
Las necesidades de los Estados chazada por el Japón . Los dele­

Unidos-sostienen ellos-son to- gados norteamericanos tampoco 
talmente diferentes de las necesi- parecen dispuestos a ace{>tarla, 
dades inglesas o niponas. Los Es- manteniéndose ahora, segun la 
tados Unidos carecen de bases na- Associated Press, "más que nunca 
vales repartidas por todo el mun- resueltos a conservar la fórmula 
do, como Inglaterra, y están se- 5-5-3 en cualquier convenio ·que 
parados de sus mercados orienta- se suscriba". 
le_s por la vastedad líquida del Pa-
c1f!co, a díferencia del Japón . Dos sucesos trascendentes.­
Y eso les obliga a construir 
un~ . escuadra de gran radio de Mientras los dip1omáticos dis­
acc10n, capaz de recorrer miles de cuten en Londres el problema na­
m!llas sin reaprovisionarse de val, en los términos que hemos 
combustible, lo cual sólo puede apuntado, dos sucesos de trascen­
obte~erse con buques de gran to- dencia han venid-O a destácar a 
nelaJe, mientras que el Japón e los ojos del mundo la importan­
·rn~laterra _ pueden construirlos cia de las conversaciones londi­
mas pequenos y en mayor núme- nenses. 

~foi:ttro de un mismo tonelaje . tr~n~tr~\;~~º;t!~ p~rb~e~~~~~:; 
inesperadamente la flota norte-

La posicion de Inglaterra.- americana ante el canal de Pa­
nan:á, para pasar de nueyo al 

Los delegados ingleses, el pri- Pac1f!co en un tiempo de record. 
mer ministro Ramsay MacDonald El otro se produjo en Asia, al de­
sir John Simon, secretarlo de Es: clarar el Manchukuo su prorósito 
tado, Y el primer lord del Almi- de establecer un monopolio sobre 
rantazgo, sir Bolton Eyres-Mon- ~l petróleo, incautándose previa 

if~:ó;!s ºJe~nJ~~'.11blén a las pe, ~~~eTI~~!~ci~~ fe~J~rf :º~~i:i:. 
Sin embargo, la posición inglesa riano las compañías petroleras 

.es muy distinta de la norteame- rccntinúa en la Pág . 44 )_ 



CONSEJERO AENUNCIANTE.-El se-
11or Miguel COYULA ex presidente da 
la Cámara, orador y 'escrttor brillante, 
Que ha mQntenido su renuncia al car-
110 de consejero de estado pese a las 
l~t.,te_ntes gestiones realtzadas por el 

Gobierno para que la retirara . 
(Foto Gtspert) . 

UN SOLDADO~ MATA A UN Tl,Nlt:NTE EN 
EL CALABAZAR .-El soldado Pedro RO­
DRIGUEZ PEREZ, que dtó muerte _de un 
tiro de revólver al teniente Porfirto Fa­
madas en el Calabazar . Las relaciones del 
teniente Famada.s r.on una hermana del 
soldado Rodriguez dieron origen al suceso . 

( Fofos· FuncastaJ . 

HOMENAJE A FERNANDEZ ARRONDO .­
El Inspirado pó"eta Ernesto ló'ERNANDEZ 
ARRONDO, rodeado de los artistas que 
tomaron parte en el homena1e que se 
le rindió el viernes 9 en el Conserva­
torio Bach . A su derecha. la señora Ma­
ria MUROZ DE QUEVEDO , directora del 
Conservatorio y de la Coral de La Ha-

bana. 

25 CARTELES 
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eL hecho de que las rela­
ciones entre la joven Ale­
mania y la joven Italia 
sean de sincera amistad 
no debe ser atribuido sólo, 

como muchos hacen. a su común 
Interés en ciertos problemas vi­
tales de política europea. Más 
fuerte que cualquier interés polí­
tico o económico es la profunda 
similaridad entre los movimien­
tos nacionalsocialista y fascista. 

Es esa similitud lo que da base 
y estabilidad en la forma y en el 
fondo a las relaciones entre los 
dos países y lo que ha creado un 
vínculo entre ellos como tal vez 
nunca existió entre dos grandes 
naciones en toda la historia oc­
cidental. 

Cierto que pudiera apuntarse 
el hecho de que las ideas propul­
sadas por la Revolución France­
sa se extendieron más allá de las 
fronteras del país de su nacimien­
to y tuvieron decisiva influencia 
en el desarrollo político interior 
de cada nación de Europa ; nada 
más lejos de nosotros que querer 
establecer una comparación entre 
el fascismo y el nacionalsocialis­
mo de un lado, y los cambios po­
líticos, culturales, y económicos 
habidos en Europa a principios 
del siglo pasado, de otra parte. 
Eran ideas abstractas que inspi­
raban esos cambios y que ponían 
cierto superficial parecido entre 
los Estados afectados por ello; 
pero nada había que pudiera ser 
comparado a la profunda com­
prensión, surgida de las recondi­
teces mismas del alma nacional , 
que hoy existe entre el nacional­
socialismo y el fascismo. Para 
decirlo más claramente: nada 
sería más incorrecto que afirmar 
que la revolución alemana _ ~e 
1933 fué directo resultado o 1m1-
taclón de la italiana, y que la 
década que separa a las dos fué 
meramente un período de des­
arrollo que Alemania tuvo que 
atravesar antes de estar prepa­
rada para los cambios que ya se 

I .A. DTF'I J:"_I 

~ el D11. HEINZ WllrtANN,.s;. 

habían verificado en Italia bajo 
los mismos principios. 

Los aspectos comunes de los dos 
movimientos revolucionarlos ·son 
evidentes a la primera ojeada. 
Para exponer sólo · los más Impor­
tan tes anotamos: la sustitución 
del sistema parlamentario que 
da al azar sus decisiones por la 
idea de un liderato personal y 
responsable ; la proclamación de 
la primaria importancia del pun­
to de vista político y de los más 
altos derechos de la comunidad, 
opuesto a las destructoras tenden­
cias de un punto de vista eco­
nómico individualista ; el recono­
cimiento de principios heroicos y 
viriles frente a la anarquía que 
amenaza todos los valores reli­
giosos y morales . de una solida­
ridad como la de los soldados 
para la nación entera y especial­
mente para la juventud. Esto úl­
timo concebido sólo para servir 
al propósito de disciplina y edu­
cación . y no. como equjvocada­
mente se cree en el extranjero, 
en un afán militarista e Impe­
rialista . Y , finalmente, un deci­
dido nacionalismo que ha sido 

/f;nirtro Alemán de Cultura t' fropa/anda 8'<io11t1/ 
confundido con el "chauvinismo" 
y que no es actualmente más que 
una firme creencia de que cada 
nación puede vivir sólo de sus 
propias fuentes espirituales y que 
toda relación internacional ca­
rece de significado a menos que 
esté establecida entre naciones 
que son fuertes por sí mismas. 
Todos esos puntos y algunos otros 
son comunes al nacionalsocialis­
mo y al fascismo, pero no debe 
pensarse que ninguno de los dos 
se alza sobre ideas abstractas que 
una nación prestó a la otra. Las 
fuerzas espirituales y políticas 
que vemos hoy en Alemania e 
Italia son Independientes unas 
de otras y productos de sus res­
pectivas almas nacionales. Han 
surgi_do de peculiares condiciones 
nacionales y sólo pueden ser 
comprendidas cuando observamos 
los acontecimientos que han con­
ducido a la presente épopa. Na­
cionalsocialismo y fascismo están, 

El lider / a s c ¡ s ta 
condecorando a los 

como se ha dicho, íntimamente 
relacionados en sus aspectos poli­
tlcos y culturales y en sus propó­
sitos. pero ello no basta para 
considerarlos idénticos. No hay 
entre ellos. de un punto de vista 
histórico , relaciones de causali­
dad que nos permitan decir que 
un fenómeno es resultado del 
otro. 

No carece de importancia que 
este hecho sea claramente esta­
blecido de una vez por todas, 
porque si no se tiene en cuenta, 
ninguno de estos movimientos 
puede ser comprendido en su na­
turaleza, en su pleno significado 
y en su relieve para la presente 
situación Internacional. No son los 
límites de un artículo espacio 
suficlen te para hacer un estudio 
comparativo de ambos movimien­
tos y de los sistemas políticos 
creado!! por ellos. Solamente uno 
de sus aspectos. el más Impor­
tan te. analizaremos. 

Todos los grandes movimientos 
históricos son gobernados por la 
ley que ellos llevan dentro de sí. 
Mussolin i en Italia y Hitler en 
Alemania se enfrentaron con dos 
situaciones históricas completa­
mente diferentes al comenzar su 
obra revolucionarla. La lucha de 
Mussollnl por el poder fué una 
batalla por el Estado, y fué así 
.porque la situación política In­
terna era tal que él fué capaz de 
tomar las riendas del Estado con 
la ayuda de una determinada mi­
noría , Indefenso el viejo reino 
frente a las divisiones de la na­
ción . Pero el dominio del Estado 
-esto es. del Goblerno--que él y 
sus camisas negras dieron a la 
revolución, no sumó automática­
mente la mayoría del pueblo a 
sus partidarios. El Estado tuvo 

1Cc 11tinúa en la Pág. 48 J 
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ZONA FRANCA 
1fl PUERTO LIBRE 
~SAfU4 

Como Ma tanza s, co mo Santiago y co ,no Cien­
fuego s, Sagua la Grand e quiere Zona Libre pa­
ra su puerto de la I sabela . Con ob jeto de hacer 
ll egar esa petición has ta las altas autoridades 
de la República , se efectuó en Sagua una ma­
nifestación en la que tomaron parte md s de 
10 .000 p er so ¡¡a s. Las fotografí as de esta página 

fuero11 toma das durant e dicho acto p ú blico . 

(Fotos CARTELES ) 

, .A. ft'TPI 11!"• 
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LOS suc¿, ;S DE ARTES y Cr'l ­
C / 0S .-Docwnentos y m u ebles '1.e l 
A la Izqu ierda ardiendo en el pa_tw 
d e la Escuela de Artes y Of1c10s, 

d onde ocurrió un choque _ entre iz -

quierdistas y derechistas. 

( Fo tos Funcasta ) . 

L OS SUCESOS DE ARTES Y OFI­
CIOS .- L ui.3 PERA L TA , estud ian t e, 

q ue rec i bió heridas en el encuen-
tro. 

LOS ESTU DIANTES CONFIRMA N­
LA ACCION D EL CONSEJO UNI ­

VERSITARIO . - Un aspecto de la 
asambl ea es tudiantil cele brada en d 
anfiteat ro del H ospita l Universita ­

r io, que acordó ap~obar l~s re.sol~ ­
ciones de l Conse10 Unwerstt ano 
clau surando el local del A la I zquier ­
da y proscri biendo del recinto aca-

démico las act i vidades pollticas. 

LOS SUCESOS DE ARTES Y OFI­
CIOS .-El est ud ia n te Dan i lo . DIAZ 
MACHA DO. que resultó herido en 
el chflque ent re i zquierdistas y de-

rechist as. 

28 

El doctor l,,'lpidio i;T/ NCER , direc­
t or de la casa de sal u d,. de las 

" Damas de Covadonga" , que acaba 

d e a nota r se un éxito p rofesional al 

operu r satisfactoriamente d e apen­
dicitis su purada y ga ngren osa a la 

señora v i u da d e Aviñoa , de G4 años 
d~edad . 

( Foto_ M erayo). 

LOS SUCESOS DÉ ARTES Y OFI­

CIOS.-Fuerzas d e la Policfa al lle­

gar a la Escuela d e Artes ¡¡ Ofjcí()S 

en una perse9u id ora para poner ttr· 
mino a la lucha. 



l ,a entrada de /a habitación del torrero. donde. en un doble 
Jorro, aparecieron las arma.!. 

/ Foto Argudin J. 

Lo, e,queleto, encontrado• 
en Cayo Piedra , junto a un 

cargamento de armas . 
/ Foto Argudin ). 

Lo, miembro, 4e la Marina, 
,eñores Em(lto LOPEZ. Ar­
mando PEREZ , Esteban ES­
PINOSA y Mdximo PADILLO , 
que custodian el faro. posan 
para CARTELES en untón del 
tarrero , señor Bernardo RO­
M ERO , y de los se nores Va­
leriana VALDIVIA y Antonio 

OCA.NO . 
( Foto Argudin ) . . 

El f aro de Cayo Piedra , donde ,e encontraron los esquele• 
tos y las arma, . 
/ Foto Argudin¡. 
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~EN EL FAR.O 
DE CAYO PIEDRA 

Fuerzas de la Marina dicen haber descubier to en el in­
terior del faro de Cayo Piedra , en la bahia de Cárdenas, dos 
esqueletos decapitados ;unto a un cargamento de armas 
oculto en c.l interior de una pared . En ese cargamento, con­
ducido a La Habana y depositado en las oficinas del Estado 
Mayor de la Marina, hay fuailes Kragg en número con ­
siderable, polainas, catas de municiones, varias carteras 
marcadas "A B C, Tampo " y una bandera del A B C. El 
Estado Ma~or de la Marina opina-sin que haya explicado 
su., razones-que estas arma.3 han sido desembarcadas re­
cientemen te en Cuba con obieto de preparar un movi­
miento revolucionario. 

Por su parte, el señor Joaquín Martinez Sáenz, jefe 
del A B C, ha hecho declaraciones a la Pren sa norteameri­
cana manifestando ser i nexacto que la organización abece• 
daria est~ preparando una revolución y que 1ii él ni ei 
A B C tienen nada que ver con las annas que se dice11 
encontradas en Cayo Piedra . 

Por otra parte, sigue en el misterio el hallazgo de lo• 
esqueletos, sin que se sepa quiénes son las victimas y quié­
nes los victimarios . 

CARTELEI 
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CARTEL_J:I 

PARTE VII 

CAPÍTULO VIII 

UNA GRUTA AZUL EN EL 
FONDO DE LOS MARES 

BORDO de la goleta ve-
. nía un nativo de a9uella~ 
- islas que se mostro muy 
~ ~- solicito mientras hacía yo 
·· -=--·· los preparativos para ba-

ar' al fondo de los mares. Me 
ayudó en todo, y no permitió a 
ninguno de los otros hacerse car­
go de la atención del tubo de ven­
tilación y de la cuerda de emer­
gencia que me servían para co­
municarme con la superficie. Tras 
prolongados esfuerzo:;, pude dar­
me a entender de él, dejando 
coipbinada una especie de código 
de señales: tantos tirones a la 
cuerda. quería decir "sáqueme de 
aquí" ; otro número de tirones, 
"necesito más aire", y así sucesi­
vamente . Pero si bien se me ocu­
rrió que podría tener necesidad 
de mas ventilación, jamás pensé 
que me podrían suministrar una 
cantidad de aire que resultase 
excesiva a aquella mediana pro­
fundidad. 

De modo que como los hom-

bres que hac1an funcionar la 
bomba estuvieron dándole a la 
manivela a más y mejor, cuando 
llegué al fondo me costó gran 
trabajo contrarrestar la tenden­
cia a flotar de tal suerte produ­
cida. Como no solamente expe­
rimentaba el malestar consiguien­
te al exceso de presión, sino que 
se me hacía casi imposible el 
moverme de un lado a otro, tuve 
que subir nuevamente, convinien­
do una nueva señal que me sir­
viese para indicarles cuando de­
bían reducir la presión. · 

De nuevo en el lecho del mar 
gracias a esta precaución y a la 
válvula reguladora me fué posi­
ble tenerme en pie, sujeto a la 
cuerda de emergencia. Todo pa-

~~í:. ~[tcahª:ueªhcºt~e~cf e~lr di~: 
tinguir los objetos a cierta dis­
tancia , momento en que experi­
menté una especie de escalofrío. 

Cuando después de dar unos 
cuantos pasos inciertos, dirigí la 
vista en derredor, vi multitud de 
peces extraños, nadando tranqui­
lamente junto a mí algunos de · 
ellos. mientras otros se alejaban, 
disparados con la rapidez de una 
flecha . Confieso que aquello no 

.,, ? ; 

me produjo una sensación del todo 
agradable. 

Logré , no obstante , permane·· 
cer alg unos instantes en aq~el 

. lugar . después de lo cual volv1 a 
' · subir a la superficie. 

Mis auxiliares me ayudaron a 
saltar por sobre . la borda Y me 

ctez~:ir~~i~~l ncii1~º ·y bondadoso . 
estaba a llí . mirándo~e con la ca· .1 

ra ~{ii~~i~ g~e;~~~~e dijo.-Tú 
baja bastante . Tú coge mucha 
concha luego. Tú muy bueno. 

Desoués que me quité la esca· 

-- ·:· 



SINOPSIS D E LO ANTERIORMEN­
TE PUBLICADO 

Víc tor Berge , joven campesino 
meco, ,uetla con la vtda del mar. 
Un dla contempla asombrado el 
primer barco de vela . Intrépido y 
audaz, se embarca en él y aprende 
a manejarlo . A la muerte de su 
padr<;,. victima de las in/u,ttcta, 
humanas, se decide a abandonar 
su pueblo natal en busca de liber­
tad y fortuna . Huye en compatlta 
de dos amigos. pero apre,ados por 
la Pr¡llcia , retornan cubiertos de 
vergüenza y de harapos. · 

Víctor está de nuevo en poder 
de , u od iado tu tor. Por fin logra 
obtener el consentimiento de b te 
para marcharse enrolado en un 
barco. A bordo de una goleta , lle ­
ga a Estocolmo. ciudad en que pa­
sa muchas penalidades. Allí •e 
embarca en un vapor que lo lleva 
a Túnez y en el viaje de regreso 
se queda en un puerto del norte 
de Su ecia . De éste . el dueño de un · 
circo lo lle va a Copenhague. de•-

_pués de haber recorrido ca,f toda 
aq uella región de Suecia . Ahora u 
embarca para Hull y en es te puer­
to se enrola en una barca dina­
marquesa que lo conduce al A/ri­
ca del Sur. Como la vida a bordo 
de aquella embarcación es Inso­
portable. deserta una vez más en 
Mosela. Int ernándose en el cam po 
con varíos compafleros hasta que 
el buque ha zarpado . De M osela u 
traslada en otro barco a Delagoa , 
en el A/rica Portuguesa . De,pu~s 
,e dirige a Australia . En este pals 

•e d<-1 ,ca a la tala de árbole, y 
la caza de canguros, ocupación en 
que gana un peque 11u capital. Víc­
tor , ,tn embargo, sigue sotlando 
con ot ra, tierras y p iensa que aun 
no ha encontrado su ideal. Un 
vendedor ambulante le habla de 
las mara11tllas de la• isla s Malu­
cas, pero no encon trando m anera 
de dtrtgtrae direct amente a aquel 
archipiélago, toma un barco has­
ta Cetlán . Pero Ceilán. aunque 
país encantador , no es el ob je tivo 
de nues t ro héroe . Por /t n logra 
enco ntrar un marinero amigo que 
lo esconde a bordo y lo lleva a 
Surabaya . Vlctor desconoce los 
idiomas que se hablan en esta t• ­
la y su dinero es tá ya casi ago­
tado. Desesperado, toma la sú bita 
re,olución de esconderse en la bo­
dega de una peque,1 a goleta. Al 
zarpa r el barco , es tá p rofunda­
m ente dormido . Al despert ar, Víc­
to r cree encon trarse en el In/ter­
no. pero pronto comprende, al co­
n ocer al chi no trafican te d uetlo 
del barco . que lo acoge amable­
mente , qu e su suerte comienza a 
cambiar . Tlo, n ombre con el cual 
ha bautiza do Vlc t or al noble chi­
no, nota su interés en la s co.sa., 
de lo• abismos oceánico,. I ntere ­
•ado en la pesca de conchas Y en 
las perla•. le dice a Víctor que en 
Banda le proporcionará la mane­
ra de ba jar al fondo de los ma­
res . Vfctor , en su primera tncur­
.,tón por aquellas inexploradas re­
giones . descubre un mundo de 
mara vtlla ... que se describe en el 
presen te ca pitulo . 

madamente, porque en aquellos 
mundos las perlas constituyen el 
más poderoso atractivo que la vi­
da ofrece a los hombres; y, si 
bien imposibilitado de entender 

· la lengua malaya en que parlo­
teaban, me daba cuenta de•que el 

' · · tema no era otro que los precia­
. · · dos bivalvos y todo lo relacionado 

_- / f. ~~~a
1ª idl~fi~a~e ;ºs a:in~s~yo;'!~ fandra , vino a tentarme 10<1 

músculos de los brazos :-Fuerte. 
Sabe mucho, tú. Muy ?ueno. 

Todas estas zalamerias y mue~­
tras de aprobación 1:º. teman mas 
objeto que darme ammos Y ha­
cer resaltar mis méritos ante_ los 
hombres que formaban la tnpu­

, ::. muestras de animación que los - - •~1'.117,::f.llil- j ·: ~[am!~~i:~~i1n~fe~~lelo1uelu~
0
a~~; 

· , donde existían muy ricos criade­

' !ación. y no hay dud~ que lo lo­
gró de la manera mas rotunda. 
Tuve la sensación de q~e era un 
personaje de importancia. 

A decir verdád, era la primera 
vez en mi vida que experimenta­
ba tal sensación. Todo el mund0 
estaba reunido allí, haciendo c~­
rro a mi alrededor. hahland~ an -

·-: ros de perlas y que siempre ha­
. ' bía abrigado la esperanza de en­
J • • trar en posesión de estas gemas, 

sin verse obligado a comprarlas 
de segundas manos. 

¡Y yo, de todos los hombres que 

había a bordo. era ,el que J?Odría 
trocar aquel sueño en la mas be­
lla realidad! ¡ Le confíe so a uste­
des que me sentía todo un peque­
ño héroe! 

Lo cierto es que de hecho, a 
partir de aquel instante, mi per­
sona tomó nuevos prestigios a 
bordo de la goleta. Todos estaban 
necesitados de mí. Se sentían 
más que satisfechos de tenerme 
entre ellos. En este aspecto, bási­
co para la vida de aquellos hom­
bres. yo era el jefe absoluto. Y 
justo es confesar que aquel resul­
taba licor extremadamente em­
briagante a los dieciocho años de 
edad. 

Sin embargo, m1 nuevo estado 
no dejaba de echar sobre mis 
hombros ciertas responsabilida­
des. Continuamente me repetía: 
-Si no obras con el mayor cui­
dado y previsión, lo echarás todo 
a perder.-De tal suerte, decidí 
hacer las cosas con la necesaria 
calma. no aventurándome a ba-

k~~gn i~:~d!f g~~fub~ia~~~re~r~~ 
na! y experimentado que me ilus­
trase con sus oportunos consejos 
y observaciones. 

Obrando de acuerdo con esta 
táctica , solía ponerme a trastear 
con la collera de la escafandra y 
moviendo la cabeza significativa­
mente de un lado a otro , excla­
maba :-Esto no sirve; esto no 
sirve para nada.-Los hombres que 
me escuchaban, tenían · la más 
completa certeza de que era un 
verdadero experto en aquella cla­
se de equipos, que era precisa­
mente lo que yo quería. La verdad, 
no obstante. era muy otra, por­
que en realidad en aquel equipo 
existían infinidad de cosas que 
me causaban la más honda in­
quietud. Una de éstas, por ejem­
plo, los relojes indicadores. eran 
para mí el más indescifrable 
enigma. Como el equipo era de 
fabricación londinense las cifras 
e inscripciones que ostentaban es­
tos reloj es indicadores eran para 
mí un perfecto jeroglífico chino. Y 
mis conocimientos se concretaban 
simplemente a ordenarles a los 

(Continúa 1m l (I, Pág . 50) 
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EN LIBERTAD LOS DETENIDOS 

DE GUINES .-Grupo de miembro, 

de l Partido Revolucionario C ubano 

d eten idos en G ü l,tes por orden del 

jefe del puesto . al ser presentados 

ante el T ribunal de Sancio nes. El 

tribunal les puso en liber tad in­
m ediatam ente y la Secr etaria de 

Gobernación les dió garantias pa 

ra regresar a su localidad . 
/ Foto Funcasta ). 
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LOS NATURALES DEL FRANCO EN 

LA QUINTA BASTIEN.-Un grupo 

de la Unión de Natural es del Fran­

co durant e la jira celebrada en la 

Quinta Bastién . En la fo t o aparecen 

la señora Conchita R . DE VARELA , 

La señorit a Mireya RUI Z y la seilo ra 
Con cepc ión G . DE IGLESIAS. 

EN LIBERTAD CARLOS MACHA­
DO.-EI ex senador Carlos MA­
CHADO , hermano del dict ador, cu ­
ya lib_ertad ha sido ordenada por 
los tnbunales de jus ticia por re -­
sultar irresponsab le de las di ver­
sas acusacwnes que se le hi-

cieron . 
/ Foto Domenech). 

LOS NATURALES DEL FRANCO 

EN LA QUINTA BASTIEN.- Nues ­
tro compatlero Pablo R . PRESNO 

d e " El Mundo", rodeado de u,; 

grupo de miembros de la Unión 

de liaturales del F ranco durante 
la ¡ ira ce lebrada en la Quinta 

Bastiln . En la foto figura, ade-

más,etseS:!.°rJ¡,~séA&ittt~IL Y 

I Foto Banquetier ¡ . 
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LA DESPEDIDA A RODRIGUEZ EM ­

BIL EN HAMBURGO . - Grupo de 

con~u r rentes al banquete de despe­

duta ofrecido por el cu erpo consu­
lar de Hamburgo ( Alemania) al dis­

tinguido escritor Luis RODRIGUEZ 

EMBIL , cónsul gene ral d e Cuba, que 
ha sido nombrado ministro en el 
Uruguay . Figuran en la foto , de Iz­
quierda a derecha , las se,lora s de los 
cón~ules gen erales d e DINAMA RCA, 

FRANCIA, ARGENTINA , CHILE, /.¡¡ 

se1lora de RODRIGUEZ EMBIL , La 
se ,l ora de 1-/ARRI NGTON y la s sefw­

ras d e l os cónsul es de PANAMA y 
ECU ADOR . 

< Fo t o lnt ernation al ). 



LA VERBENA DE LA PALOMA .­
Un aspecto de los jardines de " La 
Polar" iluminados para "La Verbe• 
na de ta Paloma " , que se ef ectuó en 

la n oche del sábado 10. 

•· . 
EL ASALTO A UNA PELUQUERIA .-José Agustln 

f::O~Aciu1use/
10

def:nd~Jª co7::'
1
~~':,er~:co~:t/ªa1 ~~ 

atacado !U establecimiento por indiv iduos desco• 
nocidos . 

EL ASALTO A UNA PELUQUERIA .---<:uatro nl­
ftos que resultaron heridos de perdlaones por los 
d!,paros que hizo José Aaustln Fraga, due11o 
de una peluquerla de La Habana. al defenderse 
de los individuos que asaltaron su establecl• 

miento. 
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tro banco, Sally-Jo se acercó a 

Y
O nunca he estado en una 

Universidad y sin embar­
go muchas personas de 
nuestro balneario creen 
que soy un estudiante 

universitario de treinta y dos 
años. Ken Bilin, que ocupa un 
lugar junto a mí en nuestro banco 
de salvavidas, afirma proceder de 
una Universidad y lleva una enor­
me "S" sobre la camiseta de su 
traje de baño. Ken cree que eso 
le confiere cierta indispensable 
distinción ... 

Nuestro colega más reciente en 
el banco de los salvavidas es Buck 
Starbuck, un miembro del trust 
del cerebro sin trabajo. Dice que 
estudió en la Universidad una de 
las más altas ramas del saber, 
algo raro , que acaba en "ología". 
Le rogamos que lo deletreara y 
lo hizo así: "i-c-t-i-o-1-o-g-í-a". 
Cuando le preguntamos qué era 
eso nos dijo que el ictiólogo era 
un hombre encargado de cuidar 
unos tanques de vidrio llenos de 
hl\bitslntes de las aguas profun-
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das. Le preguntamos quién los 
pescaba y nos dijo que él, cada 
vez que le daban licencia. Ken 
sabe cómo se llaman todos los 
peces que pescan los pescadores. 

Buck Starbuck obtuvo su em­
pleo de salvavidas mostrando al 
jefe de la playa la medalla de oro 
que se ganó en el campeonato de 
natación de las trescientas yardas. 
Estaba bien. Solo que cuando vi 
su medalla me encontré con que 
era la que me había ganado yo 
en las trescientas yardas. Yo 
siempre empeño mis medallas. En 
cualquier forma , todo estaba bien. 
Si a Buck Starbuck le gusta 
comprar su medallas y si no sabe 
nadar ni una brazada ¿a mí qué 
me importa? 

Entre las bellas bañistas que 
toman el sol en nuestra arena, la 
que más me fastidia es Sally-Jo 
Topin. Es chiquita. con pelo cas­
taño rizado y los ojos casi del 
mismo color y temperatura que el 
Golfo de México. Usa esos lindos 
trajes de baño de goma, que le 
vienen al cuerpo como treinta y 
seis Ji bras de aire a unas gomas 
n\levas. 

En el mismo instante en que 
Buck Starbuck se instaló en nues-

@ 

La gente comenzó a 
congregarse en tor ­
no a ellos . Y acaso 
eso le dió a Sallv­
J o la idea de que 
no era precisame11tc 
Buck S t a r b u c k 
qu ten estaba h a­
ciendo el rid ículo . . 

@ 

no~:~oósmo se llama ?-dijo; 
-¿Cómo se llama qui~n?--le 

pr~~~ténuevo Tarzan nadador. 

La verdad ace:ca del salvavid4 
Topin, que tenia la peregrina id' 

-¿Te refieres a este "buche"?-
preguntó Ken, señalando con el c4Uert 
pulgar las costillas escuetas de IY;r 
B~~o me luce tan mal- dijo r'-""" 
5
ª~ifih!-dijo Ken .-Si me to­

mas a mí como base, Buck Star­
buck es el doce por ciento de un 
hombre bien parecido. . 

Y a l decir eso no andaba muy 
equivocado Ken. Buck tiene pelo 
rojo, es flaco , pecoso, tuerce la 
boca al reírse, usa gafas y su 
rostro apenas si podría despertar 
amor materno. 

-¿Quieres que te lo presente?­
pregunté. 

-No-dijo Sally-Jo y se arro­
jó al océano. 

Llevaba puesio su traje de 
baño de goma verde y su gorrita 
del mismo color . Cuando me fijé 
poco después en aquella gorrita 
verde, advertí que le ocurría algo 
Estaba escupiendo, tratando de 
sacar la cabeza del agua y de pedir 
auxilio. 

Ken y yo tenemos la costum­
bre de pasarnos todo el día sen­
tados discutiendo a quién le toca 
el turno si tenemos que echarnos 
al agua. SI usted se va a ahogar 
alguna vez, deténgase y piense en 
esto primero. A ningún salvavidas 
le gusta echarse al agua. 

-Todavía no hace dos horas­
me dijo Ken-que salvé a un viejo 
y a un niñito . ¿Te acuerdas? 

Todo eso mientras el gorrito de 
goma verde hacia esfuerzos por 
no hundirse en el océano, y gri­
taba : 
-i Socorro! ¡Socorro! ¡Socorro! 
-Me acuerdo-le dije.-Y tam-

bién de que hace apenas una 
hora que salvé a la señora Pack­
ingham. ¿Qué hay de eso? 

Estas observaciones no pasaban 

de ser un truco destinado a pin­
char a Buck Starbuck. A decir 
verdad , Ken y yo hacía semana3 
que no nos. lanzábamos al agua. , 

Ambos miramos a Buck. 
-Ahora está usted en turno 

Buck. ' 
-No hace todavía media hora 

que vine a trabajar-nos d!Jo. 
- Bueno-aña:dí.-Lo mejor qur 

puede usted hacer es Ir de prisa. 
Pron to se va a Ir al fondo por 
tercera y última vez . 

-i, Quién está ahora de vigi­
lancia ?-preguntó Buck. 

No pude contestar nada a eso. 
Ken había vigilado ayer, hasta 
calcinarse en su puesto de guardia. 

-Vamos a ser equitativos-dilo 
Buck .- Yo vigilaré la playa y , 
Jack puede salvar a las personas 
que se estén ahogando. 

En aquel momento la gorrita 
verde se iba al fondo por tercera 
o cuarta vez, y la gente comenza­
ba a correr gritándonos para que 
nos diéramos prisa. 

El jefe de la playa vino co­
rri endo. 

-¿ Tenemos salvavidas hoy?-
grltó .-Perdonen la pregunta. 

Yo exclamé : 
- Sube y vigila, Buck. 
Prefería tomar un baño antes 

que cocerme al sol. Así es que me 
lancé de cabeza al agua y nadé 
.hacia las rompientes. no de muy 
buena gana. 

Esta Sally-Jo había fingido que 
se ahogaba la prlmP.ra vez que 



nos encontramos, para conocer­
me más pronto. Lo mismo le había 
hecho a Ken Bllin. Y ahora estaba 
Ungiendo otro ahogamiento en 
i1onor de Buck Starbuck. 

Sally-Jo sabe nadar como un 
monstruo marino, cuando quiere. 
No podría usted ahogarla ama-
rándole una bala de cañón al 

pescuezo. ¿Por qué no ha de tra­
bar conocimiento con los mucha­
chos en una forma más discreta, 
en vez de obligarlos a que la 
:;alven? 

Por eso cuando llegué a su lado 
la. empujé hacia el fondo otra 
vez. 

-Mira a ver si ahora te gusta­
le dije, y comencé a nadar de 
n evo hacia tierra. 

Después de unos segundos miré 
hacia atrás . No había vuelto a 

t~ ~é ah~~i!u~t~iiiii. :~~er~c~~~: 
d logré sacarla del fondo seguía 
teniendo la gorrita verde. Pero no 

i~~k~~~&;~. T~~\~1a!~~ 1~o~:Sd~ 
un pequeño error. 

Me costó tiempo y trabajo el 
sacar a tierra a la señora Pec­
kl ngham. Es la viuda más gorda 
que se Instala junto al puesto de 
los salvavidas, para tocar el 
ukelele, jugar y cantar durante el 
día entero. Es un pecado el tener 
que volverla a la vida . 

Sally-Jo vino a tierra a ver 
cómo Kert y yo practicábamos la 
respiración artificial a la señora 
Peckingham. 

-Ya tú ves lo que ocurre por 
g ltar con demasiada frecuencia 
que viene el lobo. 

-¿El lobo?-preguntó Sally-Jo. 
-¿Qué lobo? 

-Tus bromas. Ellas han tenido 
l culpa de todo. 

Mientras tanto. Buck Starbuck 
estaba allá abajo, vigilando las 
estrellas de mar . las aguas malas, 
los pedazos de sandwich y las 
botellas rotas . Pero de pronto dió 
·n salto, abandonó su vigilancia 

Y echó a correr. 
-¡Miren! - gritaba. tan conmo­

vido como si estuviera presen­
ciando el fin del mundo. Y nos 
enseñó lo que había encontrado. 

-¡Estuoendo! - gritó.- ¡Es una 
Rosella Prorhipdoglosssomorpha! 

Bu~~y mebi~n esc~rb~:~~ l. ~~esa~~~ 
ustedes lo que era? Tan pulida y 

h~~~;a p~![J~ª :nin~ñ~~~~as:h~~ 
Después de todo nada más que 
una concha marina. 

.-iNo tengo m*ás que dos ror­
~1Pdas en mi colección !-excfamó 

uck.-Nunca creí que las hubie­
ra en ésta playa. Vean. mucha­
~hos : en lo sucesivo estoy dispues­
o a hacer yo la vigilancia siem-

pre . 
Ken se detuvo un momento en 

iu obra de asistencia a la señora 
eckingham, y preguntó : 

ha-;~Q~~~~r/r~i~ii~in~Ya ;as a 
-¡Eh!--exclamé yo.-¡No ha-
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bles y trabaja! O. K. Buck, pue­
des dedicarte siempre a la vigi­
lancia. 

La señora Peckingham trató de 
levantarse, pero yo la mantuve 
acostada con una rodilla . 

- ¿Qué le pasa a usted?-le 
preguntó Sally-Jo a Buck Star­
buck.-¿No sabe usted nadar? 

Buck le contestó riendo : 
-¿Yo nadar? Si me echara 

ahora ·á1 agua saldría nadando co­
mo un tiro. 

-¿De veras?-di.lo Sally-Jo.­
¿ Y por qué no saltó usted hace 
un momento? Estuvieron a punto 
de dejar que se ahogara la señora 
Peckingham. 

-Es que tengo un oído malo­
dijo Buck-y el médico me ha 
prohibido tirarme al agua. 

-¡Vaya!-exclamó Sally-Jo.­
¡Y es usted un salvavidas! ¿Y có­
mo se lesionó el oído el pobrecito? 

--Oyendo demasiadas tonterías 
-fué la réplica inmediata de 
Buck. 

Sally-Jo comenzaba a picarse. 
-Supongo que si hubiera sido 

yo en lugar de la señora Pecking­
ham ... hubiera usted tenido más 
cuidado todavía en cumplir las 
órdenes del doctor. 

-Es que además padezco sinu­
sitis,-dijo Buck. · 

Hasta ahí aguantó Ken la dis­
puta. Ken cree que tiene derecho 
exclusivo a molestar a Sally-Jo y 
cuando alguna otra persona co­
mienza a molestarla, se interpone. 

-¡Vamos, vamos, prorhípodo­
quíta, vamos!-le gritó Ken a 
Buck. 

Buck· se volvió y miró en torno 
suyo con sus gafas de miope. 

-Perdón-dijo.-No puede us­
ted imaginarse lo que admiro esa 
"S" ·que lleva usted en su traje 
de baño. ¿ Tiene usted la bondad 
de decirme qué significa? 

-¿Esta "$"?-preguntó Ken, 
golpeándose con la palma de la 
mano en el pecho.-Pues si le in­
teresa saberlo le diré que significa 
"Southern California". ¿Qué otra 
cosa podía significar? 

-No sé-dijo Buck distraído.­
Me pareció que podía ser la 
marca de la trusa-:-

- ¡ Permí tame decirle algo de 
una vez por todas!-declaró Ken. 
-Donde yo nací y me eduqué, hay 

agua. Y . si algo me enseñaron es -
a nadar. Yo no tengo necesidad -~01 señor Topm, no puedo 

permitir que se meta usted en 
gastos. 

de andar buscando trucos para 
quedarme en seco. 

* Buck Starbuck es tan maniático 
que se siente el deseo de prestarle 
ayuda. Parece una vergüenza que 
un atleta como Ken Bilin se lo 
lleve a daT un paseíto. Por eso 
intervine en la conversación. 

-Enséñale cómo se pescan ti­
burones, Ken - dije al mismo 
tiempo que le guiñaba un ojo a 
Buc!t. esperando lograr que Ken 
se limitara a hacer su historia. 

-Eso no es nada - contestó 
Ken.-Eso fué cuando andaba en 
aguas infestadas de tiburones. 
Todo lo _que tenía que hacer era 
tirarme al agua eon un •cuchillo 
en la boca, nadar en busca de 
uno de esos tigres comedores de 
hombres y abrirlo en canal de un 
solo golpe. 

-¡Bravo!-dijo Buck. Y se vol­
vió a su vigilancia en la or1lla. 

El padre de Sally-Jo, el señor 
Topin, había salido a la playa en 
traje de baño y oyó a Ken hablar 
de tiburones. El señor Topin nos 
regalaba siempre tabacos. Es un 
rico banquero, aficionado a jugar 
al hockey en sus horas de asueto: 
A- semejanza de su hija , tiene 
siempre una frase de burla en los 
labios. 

-Estoy tan cansado de oír ha­
blar de esas matanzas de tiburo­
nes-dijo-que me gustaría ver­
las por mis propios ojos. 

-¿Cómo?-preguntó Ken. 
-Le doy doscientos dólares si 

mata uno delante de mí. 
-Pero aquí no hay tiburones 

---eontestó Ken .-¡Es una lástima! 
El señor Topin soltó la carcaja­

da al mismo tiempo que el humo 
de su tabaco. Es un sportsman y 
u_no~ . cuantos cientos de pesos 
s1gmf1can tanto para él como 
un fósforo para el dueño de una 
vidriera de tabacos. 

-¡Le voy a comprar un tiburón 
Ken !-exclamó entre las risotadas'. 

Ken lo miró de reojo , dándose 
cuenta de lo broma, y dijo : 

-¡Nada!~ijo éste, sacudiendo 
con el memque la ceniza de su 
tabaco.-Todos los días hay tibu­
rones que se enredan en las redes 
de los pescadores del mercado. 
Meteremos uno en un tanque con 
red y todo, lo traeremos en un 
camión y lo soltaremos ahí detrás 
en la lag;una. Entonces no ~ndrá'. 
usted mas que ir con el cuchillo 
y rajarlo de arriba abajo. 

--Oiga usted-dijo Ken, ponién­
d?se colorado y haciendo trabajar 
rap1do al cerebr0-¿qué le parece­
ría, que hiciera yo mismo el trato 
con el pescador~ No quiero que se 
mole~te usted , señor Topin, y yo 
me se los tiburones de pe a pa. 

-Muy __ b~en, Ken,--=contestó To­
pin, gumandome el ojo.-Estoy 
dispuesto a pagar cinco o seis pe­
sos por cada pie de tiburón Todo 
lo que pido es que sea un · buen 
devorador de hombres y que mida 
de doce a catorce pies de largo. 

Bien . Yo y el !eñor Topin pen­
sábamos que no íbamos a oír ha­
blar más de tiburones en nuestra 
vida. 

Buck Starbuck no había oído 
nada de esto. Estaba allá abajo, 
revisando 1a: playa, trabajando en­
tre la multitud y charlando con 
todo el mundo. No pasó mucho 
tiempo sin que tuviera alrededor 
cuarenta o cincuenta chiquillos 
secuestrados a sus mamás o ma­
nejadoras, buscando conchitas con 
él o haciendo montones de arena 
con sus palas. Si encontraba 
algún cangre.i o o concha extraña , 
i;e sentaba. Y mientras los mu­
chachos daban gritos en torno 
suyo. Buck designaba por sus 
nombres científicos a los anima­
lillos. 

To~as las mujeres de la playa 
se re1an de Buck menos Sally-Jo 
S2.lly-Jo no lo podía tragar. · 

(Ccntinúa en lo. Pág . 46 J 
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Sowmon BARNATO JOEL , el rey de los 
dia mantes. 

II 
AS los millonarios de 
Norteamérica y los de 
Asia , vienen los de Euro­
pa. No son tantos como 
los primeros ni tan ricos 

como los segundos, pero alguno:; 
de ellos no se dejarían ahorcar 
por quinientos o mil millones de 
dólares . · 

Solomon Barnato Joel , por 
ejemplo, es uno de esos afortu­
nados. Hermano de Jack y de 
Woolf Barnato, sobrinos de los fa­
mosos coli;.boradores de Ceéil Rho­
des en sus sueños de imperio afri­
cano, heredó la corona de rey de 
los diamantes y la conserva pese 
a las incidencias políticas y socia­
les de los tiempos modernos. 

Muerto Woolf en 1898, Solomon 
y Jack Barnato regresaron a In­
glaterra , formando la ~irma Bar­
nato Hnos. Poco despues, al morir 
sus tíos Harry y Barney Barnato, 
heredaron $12.500.000. La fortuna 

Louu LOUCHEUR, milwnarto II pol!Uco. 
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En Europa no abundan tanto l-Os millonarios como en los Est~s 
Unidos, pero no por eso deja de haberlos, y algunos de ellos mas 

ricos que sus colegas del Nuevo Mundo. 

total de la firma se calcula hoy 
en más de 2.000 millones de dó­
lares. 

Tanto Solomon como Jack son 
muy conocidos en Europa por sus 
caballos de carreras. Solomon di­
vide el tiempo entre sus oficinas 
de Austin Friars , en Londres, y la. 
capital de su reino de los diaman­
tes Ciudad del Cabo. De Afnca 
ha' llevado a Europa no sólo dia­
mantes sino también una cebra, 
dos pájaros secretarios y un meer­
kat. Esos animalillos le compensan 
de las amarguras de una vida de 
familia turbulenta. Su hija favo ­
rita , Doris, se fugó con el chófer; 
uno de sus hijos, Stanhope , se ca­
só secretamente con una joven 
norteamericana, y otro hijo, el 
teniente Woolf Solomon Joel, mu­
rió en el mar después de una 
quiebra ruidosa , durante la cual se 
supo que su padre le pasaba una 
mesada de $1.000. Le queda otra 
hija , Elena, cuyo nombre lleva el 
yate de Solomon . Pero ese yate se 
llamaba antes "Doris" . . . 

Los millones del duque de 
Westminster.-
La fortuna de Hugh Richard 

Grosvenor, segundo d u que de 
Westminster, es tan grande y tan 
sólida que ha resistido los emba­
tes de las leyes sociales británicas, 
encaminadas a redistribuir la ri­
queza entre el mayor número po­
~ible de personas. Hoy es, proba­
blemente , la segunda fortuna de 
Inglaterra. 

Su gracia pasa el tiempo via­
jando de París a Montecarlo, a 
Biarritz o a Niza, acompañado de 
·viejos vinos y de muj eres jóvenes. 
·Uno de sus entretenimientos favo ­
ritos consiste en arrojar al agu::i., 
desde la borda de su yate , sorti­
jas de brillantes para que sus ami­
gas, las artistas de cabaret, se 
arrojen de cabeza tras ellas . . . 

El duque ha tenido ya tres es­
posas, dos divorcios e innumera­
bles huéspedes y Visitantes . Su 
esposa actual es miss Loelia Mary 
Ponsonby, hija de sir Frederick 
Ponsonby. El duque ha proporcio­
nado frecuentes sorpresas a la Sú­
ciedad londinense, una de ellas la 
venta del "Blue Boy" de Gainsbo­
rough, por $750.00.0, a . Henry E. 
Huntington, de Callfom1a. 
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La fortuna de los Grosvenor 
consiste principalmente en unos 
600 acres de terreno en el West 
End de Londres, propiedad com­
parable en importancia' a las que 
poseen los Astor en New York. 

Zaharoff . el millonario de l-Os 
cañones .-

Una de las fortunas más genui ­
namente europeas, por sus rami­
fi caciones, que alcanzan a todo el 
viejo mundo , es la d~ Zachar.ias 
Basileios Zaharoff , mas conocido 
por el nombre de ~i r Basil Zaha-

;f~~· ~~eñ~o~1e~~rl~~n?odie~u~!~ 
puede decirse que tuvo por lo me­
nos un interés considerable en la 
Guerra Mundial. 

La verdad es que sir Basil ha 
estado interesado en casi todas las 
guerras, desde la guerra rusotur­
ca 'de 1877. Y después de que va­
rias guerras relativamente peque­
ñas le hicieron muy rico , la Gue­
rra Mundial le introdujo en ese 
círculo selecto de cuyos miem­
bros se asegura que son los hom­
bres más ricos del mundo. 

Zaharoff nació en Asia Menor, 
de padres gri egos; tiene un titulo 
inglés, una residencia palacial en 
París y vive generalmente en Mon­
tecarlo. 

Sir Basil comenzó los negocios 
en 1877, cuando le nombraron 
agente en los Balcanes de la Nor­
denfeldt Gun and Ammunition C~ 
Ltd., de Inglaterra , que se convir­
tió en una gran compañia inter­
nacional de armamentos al fusio­
narse con la Maxim Gun C9. En­
tonces adquirió las patentes de 
Hiram Maxim, el hombre que co­
menzó inventando una ratonera 
capaz de cazar varios ratones al 
mismo tiempo y acabó por inven­
tar su famosa ametralladora, que 
p~ede matar 600 hombres en un 
mmuto, con tal de que se ponga 
un hombre delante de cada bala. 
La ar:n~tralladora Maxim pasó a 
ser rap1damente un arma de re­
glamento en toda Europa, ,aunque 
el rey de Dinamarca tuvo que pa­
sarse sin ella en vista del dinero 
que costab!J, dispararla . Li Huang 
Ch~n~1 pn~c~J?e chino, dijo con 
afl!cc10n ref1nendose a la ametra­
lladora: "Este aparato tira con de-

El duque de WESTMINSTER, que viaja 
con vinos viejos y mujere, 1óvenes. 

masiada rapidez para la China". 
Pero todas las potencias, grandes 
y pequeñas. compraron ametralla­
doras Maxim. En 1897 la combina­
ción Maxim-Nordenfeldt fué ab­
sorbida por la Vickers y sus ne­
gocios prosperaron con la guerra 
hispanoamericana y la guerra an­
globóer . Luego vino la guerra r1;1-
soj a pon esa, varias guerras balca­
nicas y, por último, la Guerra 
Mundial. 

Después de la guerra , sir Basil 
se dejó en redar en la única em­
presa milita r que le ha dejado 
pérdidas en vez de utilidades .. Se 
dice que fué él quien decidio a 
Grecia a unirse a los aliados y se 
cree que luego influenció a Lloyd 
George para obtener el consenti­
miento tácito de Inglaterra pa~a 
la campaña grecoturca, despues 
de terminada la Gran Guerra. Si 
la impresión popular está bien 
fundada y Zaharoff financió per­
sonalmente las operaciones grie-

(Continúa en la Pág. 44) 

Henri LETELL/ER, dueflo de periódico, 
11 casinos. 
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Los Jamlltares de las víctimas al sa­
lir de la captlla central del cemen ­
terio . donde se celebraron solemnes 
honras fúnebres en m emor ia de los 
abecedarios caldos en el combate de 

Atarés. 

(Fotos Funcasta) . 

Grupos de abecedarios rindiendo 
gi ~rdia de honor en el panteón del 
A B e el día 8 de noviembre, alll­
versario del trágico c01,:ibatc ,te 

Atarés. 



UNA ffnBLANlA Dt 
t UBA ha tenido su héroe 

sentimental: José Méndez, 
"el diamante negro" que, 
según las opiniones. de 
todos los que lo conocie­

ron , hubiera sido tan grande 
como Mathewson, de haber po­
seído una pigmentación menos 
oscura. Marsans, Almeida, Acosta, 
entusiasmaron y Adolfo Luque filé 
ún ídolo popular cuando terminó 
una temporada hace siete u ocho 
años, como el mejor lanzador de 
de ambos circuitos de liga grande. 

~!';¡hºar ~~~u:inf~~?el ~ c;o~gu!~"i 
prolongado Mike jamás entusias­
mó a nadie más que al exiguo gru­
po de sus amigos íntimos. Nunca 
fué una figura muy popular y su 
labor en los diez y siete años de 
llga grande y seis de "manigua 
honorable" no se destacó con el 
sensacionalismo de otros beisbo­
leros más afortunados. 

Hoy, a los veinticinco años de 
jugador activo, Miguel Angel co­
mienza a probar el discutido fruto 
de la popularidad. Con Luque en 
el tobogán , y auxili~do por . la 
aureola de cuatro senes mundia­
les Mike acaba de graduarse a la 
clase de los "héroes del pueblo" . .. 
aunque sin el brillo rutilante de 
Jtros astros deportivos como Kid 
Chocolate y Adolfo Luque. 

En Mlke está ausente el colo­
ri do la · pretensión, el exhibicio­
nismo y la "guarachería'' indis-
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pensables para mantener el cetro 
de la notoriedad. Pero en lugar 
de estos atributos fetichizantes, 
Miguel Angel puede blasonar de 
una distinción que no ha poseído 
n1 posee ningún otro pelotero cu­
bano : Miguel Angel es el valor 
más positivo de nuestro base ball ; 
es el hombre que más pelota co­
noce en Cuba y si no es hoy un 
manager de un club de liga gran­
de es sencillamente porque sus pa­
peles dicen. muy diáfanamente 
que no es ciudadano yanqui. En 

;~m~~e Md~;cl~s!e:t~uun e~~~\i~ii~ 
beisbolera: coach o instructor de 
los cardenales del club San Luis, 
actuales campeones mundiales del 
base ball organizado. Y el fruto 
que su sabid4ria reporta al men­
cionado club se evidencia en el 
nuevo contrato que acaba de fir­
mar. No se puede-argumentar que 
un sentimiento de gratitud o de 
compasión ha servido de cimiento 
para el nuevo contrato de Mike, 
pues es notorio que en las ligas 
grandes el sentimentalismo y el 
agradecimiento no han florecido 
ni florecerán jamás. En un club 
beisbolero todo está supeditado 
al factor primordial de la utili-
dad ... Lo que no es útil se des-
carta ... Es una ley inflexible que 
obedece a otra ley natural que se 
llama "demanda pública" ... Los 
clubs y su or¡!anización se deben 
al público. A él le dan todo lo que 
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pide, puesto que es el que mantie­
ne el espectáculo-negocio. El pú­
blico podrá parecer sentimental. 
Lo demuestra muchas veces, 
aplaudiendo al perdedor . . . Pero 
este s.entimentallsmo popular tie­
ne su límite : cuando el público 
acaba de aplaudir al perdedor o 
al fracasado , quiere que éste mue­
ra con el aplauso . . . Viene a ser el 
póstumo homenaje al caído ... 

Y las ligas ·grandes conocen de 
memoria esta filosofía del fana­
tismo deportivo . . . y saben apli­
carla a su ne~ocio con una mano 
dura, .inflexible. Allí no hay coris­
tas de Alhambra. Toda persona 
conectada con un club tiene que 
reportar un beneficio práctico a 
la empresa. 

* La anécdota más sobresaliente 
de la vida beisbolera de Mike es 
un episodio clásico del base ball 
americano. Todos los cronistas 
todos los managers y todos los 
instructores la citan como el 
ejemplo número uno de la sagaci­
dad y . la visión de un pelotero 
que ut1\lza su ~atetia gris para 
algo mas que simple cimiento de 
un sombrero. 

El hecho histórico fué así : Mc­
Gra w pidió a Mike que se fijara 
en cierto jugador que militaba en 
un club de las menores. El genial 
manager de los Gigantes estaba 
muy interesado en el "manigüero" 
y esperaba con ansiedad el vere-

dicto de su scout improvisado. 
Ahora, generalmente los scouts 
suelen enviar tediosos reports so­
bre sus hallazgos . . . A veces son 
hojas v más ho.ias sobre la vida, 
las condiciones, las probabilidades 
y todo cuanto interesa y no inte­
resa sobre el nuevo prospect .. • 
Pocos suelen ser elocuentes en po­
cas palabras . . . o aunque fuese 
en una sola hoia de papel ... 

Mike fué el más elocuente y el 
más parco en palabras de todos 
los scouts que ha gozado el base 
ball. ¡ y eso que Mike era un sco~t 
improvisado! Su mensaje, despues 
?e ver en acción al pelotero q~e 
interesaba a McGraw, fué el si­
guiente: 

"Mucho fieldin_q ; no hit". 
McGraw supo todo lo que que­

ría saber en los cuatro vocablos 
que Mike telegrafió . . . . Y claro, 
el novato se quedó en su manigua, 
pues McGra w era un manager que 
colocaba el valor ofensivo por en­
cima de todas las cualidades de­
fensivas del jugador. 

La existencia *de Miguel Angel 
ha sido moy_ida ... y aun le falta 
mucho por mover ... Durante sus 
veinte y tres años de activld[:.d en 
los diamantes norteamericanos. • · 
Iniciado en el Long Branch, a9ue¡ 
memorable conjunto que fue e 
oasis de las esperanzas cubanas, 
se trasladó a Boston de la Nacio­
nal, Por compra directa . . Pero 



fllK~ GONZAlrI--
como era un jugador demasiado 
verde aún fué devuelto al Long 
Branch poco tiempo desoués. Esto 
aconteció en el año 1912. Dos 
años después, el Cincinnatti lo hi­
zo "regular" y lo vendió al San 
Luis Nacional, al año siguiente. 
De 1915 hasta 1918, vistió el uni­
forme del San Luis , pasando des ­
pués a los Gigantes, donde per­
maneció hasta el 1921. Los años 
1922 y 1923 fueron malos para 
Mike. pues fué enviado por Mc­
Graw al St. Paul de la Asociación 
Americana , pero al siguiente re- l 
tornó al San Luis. Una nueva eta­
pa en su carrera representan los 
cinco años que sirvió con !os 

(Continúa en lo Pág. 44 ) 
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•

NOCHE debía haber e­
lebrado en Bar_celona un 
encuentro de boxeo en el 
que Freddie Miller, cam­
peón del mundo del peso 

pluma al decir de la National 
Boxing Association, de los Estados 
Unidos, pusiera en juego su títu­
lo contra el célebre catalán José 
Gironés, cinco o seis veces cam­
peón de Europa y en estos mo­
mentos campeón de España de la 
citada categoría. El match, sin 
embargo, ha sido suspendido, al 
decir del cable indefinidamente. 

No sabemos lo qtl'e haya podido 
ocurrir, pero nos lo suponemos. Y 
hasta tenemos la pretensión de 
haber contribuido con nuestro 
grano de arena a lograr que en 
Barcelona, y con Gironés, no se 
siga engañando al público. Por­
que Gironés tiene en estos mo­
meo tos tanta talla de campeón 
como podamos tenerla nosotros de 
astrónomos notables. El público, 
por lo visto, no creyó en las pro­
pagandas de la Prensa ni en otros 
cantos de sirena. Y el match des­
tinado al estadio d~ Montjuich por 
ese hombre todo decisión que se 
llama Gasa, se fué "apagando" 
solo y por sus pasos contados, co­
mo una lámpara falta del indis­
pensable aceite. 

Seis mil pesetas a la luna.-

Kld CHOCOLATE, el ex campeón que si llega a coger a Gironés lo deshace. Por 
supuesto, " no hubiera podido". 

tín feroz que mordierá una sola fuerte, y pudiera resistir sin caer­
vez en la mandíbula del catalán se unos cuantos buenos sopapos. 
acartonado, la pelea "no podía ir". Como técnico del boxeo como 
Pero es de suponer que pese a to- hombre que domine el arte' de Jim 
da la imprevisión de que Gasa Corbett, ha sido siempre una nu­
hace gala _alg_un~s veces, eso d~l lidad acabada. Pero Gironés, que 
grado de histr10msmo que Freddie pocas veces ha combatido .. ,a suer­
Miller había de poner en sus es- te y verdad"--que diría el gran 
fuerzas frente al ídolo de Gracia Pincho GutiérreZ--fué convertido 
habría sido convenido por antici- en un ídolo barcelonés por Ta­
pado, ant~s de qu~ el campeón xonera, haciéndole creer al públi­
norteamencano pusiera sus peca- co que en la Impetuosidad del bo­
doras plantas en España. Sólo así xeador de Gracia se hallaba con­
se comprende que a Javier Torres, centrado todo el espíritu heroico 
el hombre que_ ha~ía de servirle de Casanovas, y que el "camelo" 
de escabel a Girones para su en- de su boxeo de infighter era la 
cuentro con Freddie Miller, le die- más alta expresión de la ciencia 
ran seis mil pesetas - toda una pugilística del universo Como en 
fortuna para él - por acostarse Barcelona por los días e·n que em-
1 in d a m en te sobre el ring del pezó a boxear Gironés - ¡ ya ha 
Olymp_la, preten~ien~o _que los llovid':) desde entonces! _ lo des­
golpecitos que Guone~ dispara a conocian todo del arte de la de­
los flancos con la velo_cidad de una fensa propia, se tragaron la bola 
ame~ralladora le habian 1eshecho Y no ~altan señores que viven 
el higado . . . convencidos. de que Gironés es el 

Yo supongo que haya sido la Un caso sin precedentes.­
taita de numerario la causante 

fi~~~d~~ ~~~~ªcfo~e que ha apa-
Los_ que explotan al campeón de 

Espana saben que fabricar otro 
idolo, otro Gironés, es poco me­
no~ que imposible. Por ello se em­
pe_n!)-n , haciendo toda clase de sa­
cnfic10s, en mantener al de Gra-

de la ca tástrofe de Barcelona. Cla- El caso de José Gironés no tle­
ro que si Freddie Miller no se ne precedentes en el ·boxeo, o yo 
prestaba a tener amarrado to~a a1 menos no los conozco. Gironés 
la noche su célebre left -hook, sm l , su juventud-ahora es un an­
permiti rle a esa especie de mas- c11,.~0 venerable,-puede que fuera 
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cia en el candelero. Lo malo es 
que el secreto de las inmoralida­
des que se hacen en los encuen­
tros de Gironés comienza a ser un 
secreto a voces. A mí me cabe la 
satisfacción de haber sido el pri­
mero que en España y hasta en 
la misma Barcelona di la voz de 
alarma. 

Al Brown, Chocolate, Freddie 
Miller .-

Hace años, Al Brown fué a Bar­
celona y en ella combatió contra 
el campeón Gironés. Y el público, 
en aquella ocasión , pudo presen­
ciar un fenómeno raro : Al Brown, 
por causas que se ignoran, boxeó 
frente a Gironés con un desgano 
que no era usual en "la araña 
negra" . En un solo round-i:reo 
que en el séptimo-fué Brown 
-entonr.es en la mejor condición 
de su ~1da-el que solía ser. Y en 
ese asalto estuvo a punto de par­
tir en dos a Gironés, que anduvo 
flotando por el ring en idénticas 
condiciones que un barco cogido 
en el vórtice de un ciclón de los 
trópicos. La decisión fué un em-

pate, y ~~'ii~fi/:~~arae5i>it~~ªj 

José G [Ro NE s · 
eterno campeón d~ 
cartóH, ido/o de los 

catalanes. 

FOTOS /IST &ANA 
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srnor 11ben ORTIZ LAMA -

~i~:~-tó~o~~'::.:n~•-r: riu~~lin~~~~ 
d ta 8 la Estación C. M . A . F ., de 
5.000 watts v 680 kilociclos . E.<ta 
e.!tactón corñienza a tran smitir 
todos los d ias a las 8 a . m . Y per­
manece quince horas consecutivas 

en el aire. 
/ Foto Albert.:.;,!-__ _,,.,_ 

s 
' ¡ ..; • ~~..:l ___ ,., ... _.i_lJ:~-

LA REINA DE MATANZAS EN " LA TRO­
PICAL" .-La señorita Edel mlra RAMOS, 
Reina de las Reinas de Belleza de la Pro­
vincia de Matanzas, v isitando los iard ines 
ru la cervecerta " La Tropical" en com pa-
111a de .u, dama, de honor y de un gruJ)O 

d e caballeros 

El escultor Julio BAEZA con el bus­
to d el aviador cubano Agustín PAR ­
LA, que acaba de ejecutar. El se,ior 
Baeza se propone presen tar en bre--

ve una exposición de sus obras. 
/ Foto Segovia/. 

El doctor Zenón ZAMORA, clruia ­
no del Hospital Municipal , a quien 
se ofreció un almuerz'? .homen~1e 
por haber reallzado qum,entas tn · 
tervenciones quirti.rgicas sin un solo 

accidente. 
( Foto Crespo/. 

La ,e1\ortta ln1!$ MORALES ROCA , 
auxiliar de la admin ,stración de 
nuestro colega " Libertad" , de San­
tiago de Cuba. que ha t•is itado nue• -

tras oficinas. 
/ Foto Nemo/ . 
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EL BENEFICIO DE CAiÚIITI'Oftw 
TIZ .-l.a aplaudida artista cubana 
Carmita ORTIZ , que celebrard su 
función de bene/lcio en el teatro 
Marti el próximo dla 20. En su 
beneficio se estrenarán la revista 
de actualldad " Aquel 4 de sep­
tiembre" , de Carlos Robreño y Ro­
drigo Prats, el apropósito de Agus­
-tln Rodríguez " Conseio de Ami­
gos" y el sainete "Bolero", de Me­
lw:á y Castells. A Carmita Orttz 
JI a su notable compañero Richards 
debe el público de La Habana el 
que haya podido mantenerse en 
La Habana , durant e un año en.­
tero, una temporada brillante de 

teatro criollo. 
/Foto Anoelo/ . 

LA REINA DE MATANZAS EN LA 
FABRICA DE JAB"0N " CANDADO". 
-La u-ftorlta Edelmira RAMOS, 
Reina de las Reinas de Belleza de 
la Provinc ia de Matanzas en el 
concurso celebrado por el Bureau 
de Propaganda Comercial Mercurio, 
durante La visita que hizo a la /d­
brica de iabón " Candado" en com­
pañia de sus damas de honor y de 
otras distinguidas personas, entre 
ellas nuestro compañero ,eñor 
Sánchez Arcilla , que htzo u so de 

la palabra. 
( Foto Funcasta ). 
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• (viuda alegre), tlljo el come­
diante: 

-Admiro el talento de la se­
ñorita Crawford. pero no creo que 

• tenga exactamente el tipo que 
corresponde a la heroína de la 
opereta vienesa. 

-¿ Y Jeanette MacDonald . Che­
valier. oué le parece ella para 
ese papel? 

¿t: nem igos :· ... P uede se r; pero la sonri ­
sa sedu cto ra d e JEANETTE (l a v iuda 
alegre ) es ca pa z d e de sar m ar · al mds 
rencoroso ríra l. y CHEVALIER / el con ­
d e Da nílo ¡ es. de sp ués d e todo, nrny 

humano ... 
/ Foto M et re, -G .-Mayer . Escena d e la pe­
iicuia " La Viuda A l egre " , dirigida por 

E rn ,:;t Lubit sch J 

ciencia! . . . Un largo e 
•u N año muertos de impa-

' 

interminable año en sus­
penso; esperando con an­
siedad creciente el resul­

tado de la última conjunción ar­
tística entre Maurice Chevalier, 
el as de los canzonetistas eu­
ropeos , y Jeanette MacDonald. la 
artista americana que rivaliza 
franca y decididamente con aquél. 

¿Quién no conoce la rivalidad 
entre ambos? .. . Corrieron ru 
mores fantásticos de ruptura in­
minente . La vox populi que siem­
pre tiene razón en sus prediccio­
nes. predijo un choque de tal in­
tensidad entre ambos astros que 
todo el sistema solar de Holly­
wood había de sufrir formidable 
sacudida_ .. 

La Metro-Goldwyn-Mayer lan­
zó la noticia de la próxima reno­
vación. en película parlante mu­
sical, de la divertida opereta " La 
Viuda Alegre" que filmara hace 
años las misma compañia en ver­
sión silente. . . El nombre de 
Joan Crawford se insinuó como 
posible "viuda alegre" ... Cheva­
lier. desde Juego , está "predesti­
nado" a ser el conde Danilo. ¿Qué 
otro actor de la pantalla podría 
interpretar mejor que él <ni si­
quiera tan bien como él I un pa­
pel de semejante importancia? . 

Ernst Lubitsc h se anunció co­
mo director de la opereta vienesa. 
Y por fin surgió el nombre de 
Jeanette MacDonald como posi­
ble substituta de Joan Crawford. 

Jamás otra película ha tenido 
más intrigado al elemento repor­
teril. La noticia que se daba hoy 
era desmentida mañana . Los di­
rectores del estudio de la Metro 
se alejaban de los period istas co­
m o de la peste , porque la discu­
sión de la dichosa "Viuda Alegre" 
era cosa peliaguda . Era un 
asunto que acabó _ por ser deno­
minado "pandemonium" fin fer­
nall .. . 

En trevistamos a Joan Crawford 
y evadió el as unto en cuestión. 
Sin embargo , como Fran chot Tone 
estaba presente escuchamos de 
la bios del exaltado adorador de 
Joan : "Bien. nada ten dría de 
particular. Joan posee su ficiente 
talento para ese papel u otro cual­

·quiera. Ser ía un honor para Che-
va lie r trabajar con ella . . " 

En t revista rr.os a Ernst Lu­
bitsch . y con máxlma discreción 
el direc to r insuperable se escudó 
en impenet rable silencio ... 

Entrevistamos a Maurice Che­
valler y refiriéndose a Joan Craw­
tord como posible madama Sonia 
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La estocada estaba lanzada. El 
genial actor francés. con la agu­
deza que caracteriza a los hijos de 
la Galia , nos rniró sonriendo. Bien 
sabía que conocíamos las histo­
rias de cordialísima malqueren­
cia entre ambos . . . 

-Han dicho que miss Mac­
Donald y yo nos detestamos 
Eso no es cierto ... Nunca he ex­
presado desacuerdo en que apa­
rezca conmigo en "La Viuda Ale­
gre" ... Lo que he dicho y repito 
es que miss MacDonald es una 
gran actriz y que teniendo su pú­
blico. es lástima e injusto que 
aparezca conmigo en películas 
cuya importancia estriba en mi 
papel Después de todo . a cau­
sa de mi nombre la actriz que 
comparta conmigo los honores de 
un film tiene que conformarse 
con la parte secundaria ... 

Después. en un certísimo inter­
valo entre las anteriores entre­
vistas. entrevistamos a Jeanette 
MacDonald. 

La actriz americana fué . por su 
parte. la encarnación de la dis­
creción. 

-¿Le gusta la elección de Mau­
rice Chevalier como conde Da­
niJo? 

Y Jeanette MacDonald. con 

toda la exquisita seducción ~e su 
.voz dulce y bien timbrada. ~1e . . . 
ríe, como la marquesa Eulalia de 
los madrigales . 

-¿Por qué no? . .. Ma urice . es 
un gran actor. ¡ Da gusto traba.)ar 
con él 1 Nosotros nos aprecia­
mos mucho . <¡Ay, lectores. y tener 
uno que mostrarse convencido 
por pura cortesía. sin soltar la 
carcajada ante semejante alarde 
de amistad. conociendo como co­
nocemos. que todos los venenos 
de los Borgias no alcanzarían a 
Jeanette oara endulza r la copa 
de Chevalier si le fuera permitido 
salir il esa de la intentona 1 l 
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-Pero se ha hablado mucho 
de la rivalidad de ustedes 

- Todo es mentira-asegura con 
perfecta sangre fri a la exquisita 
pelirroj a.-Puro cuento ... Ma uri ce 
y yo somos grandes amigos ... Lo 
que pasa es que en Fra ncia me 
quieren mucho ... Han hecho mu­
cho caso de mi y me han dado 
mayor publicidad que a Mauri­
ce . Pero nosotros nos llevamos 
muy "requetebién" . 

( ¡Naturalmente'_ .. ¡Como que 
sa bemos las anécdotas respecto 
a las exaltadas recepciones hechas 
en Paris a Jeanette. mientras que 
cierta hostilidad ha precedido las 
presentaciones reci entes de Mau-
rice en su madre patria 1 • • ) 

Así. nuestros lecto res no extra­
ñarán nuestra impaciencia du­
rante todo este periodo de pro­
ducción. Hemos tratado muchas 
veces de husmear en los estudios 
para enterarnos del primer alter­
cado entre el conde Dan ilo y ma­
dama Sonia . .. Hemos tratado de 

soborna r empleados a fin de en­
tera rn os de lo que pasa ba en los 
sets. pero todo inútil . Aquello 
marcha ba , al decir de los que es­
taba n dentro de los escenarios, a 
las mil mara villas . .. No nos que­
dó más remedio que esperar. 

Y por fin. como al que tiene pa­
ciencia le viene tarde o temprano 
la recompensa, la Metro-Goldwyn. 
Mayer presentó su gran opereta 
vienesa , la popularísima "Viuda 
Al egre" . 

Y ¡ oh. sorpresa de sorpre­
sas 1 ••• ¡Oh. doradas mentiras de 
la farsa cinesca 1 • • • Al verloa 
Juntos nadie creería que son er¡e­
migos mortales. que se detestan 
con absoluta. honrada y perfecta 
cordialidad . . Cuando el galante 
conde Danilo estrecha entre sus 
brazos a la seductora viudita que 
ha colgado los sombríos hábitos 
de la viudez para consolarse con 
las nuevas promesas del amor, 
nadie diría que cada uno de ellos 
está pendiente de las acciones del 
otro: con los nervios en tensión, 
di spuestos a r obarse la escena al 
menor descuido, con premedita­
ción y a levosía. 

Naturalmente Lubitsch es un 
director senc ill a mente colosal. No 
sólo conoce el arte en su más ab­
soluta pureza. impa rti éndole es­
plendor a sus producciones. sino 
que penetra en el esoi ritu de sus 
marionetas y grac ias a su vigi­
lancia y sentido psicológico. los 
a rtis tas se ven obligados a que­
dar dentro de las atribuciones de 
sus papeles respec tivos pa ra ma­
yor gloria de la obra en ~eneral. 

1Cc ntinúa en la Pag . 45) 
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L e , . americanos : barrer su comercio 

a(! onvPrr:ac1on~ del Asia, por lo menos. Y los Es­
V vl µ w_ tados Unidos parecen estar deci-

Un tinglado que se cae.-

Esta vez todo estaba dispuesto 
para "la gran función", y hasta 
para la consagración definitiva de 
Gironés-a la vejez, viruelas-que 
seguramente no iba a ser vencido 
por el campeón del mundo. Sin 
que Freddie Miller pudiera hacer 
entrar en juego su left-hook-esa, 
seguramente, era la cláusula más 
importante del contrato-y COf! 1:1n 
árbitro recomendable y prop1c10, 
la decisión emitida-estoy seguro 
de ell0-habría sido la misma del 
encuentro con Al Brown, es decir, 
un empate. Y al no ser vencido 
Glronés por el hombre que reco­
noce como campeón del mundo la 
National Boxing Association de 
América y la International Boxing 
Union de Europa, se hubiera colo­
cado a la misma altura del tittle­
holder sin que éste , como e~ na tu­
ral, saliera del encuentro con na­
da perdido. 

didos a conservar el mercado asiá­
tico para sus Industrias y su agri-

~~~~mericanas r angloholan- ~~~~~Íe c;::;~ ~a~a~l~csu~~ ~~~~~ 
de crisis en que hoy se encuen­
tran. La nueva frontera-dicen los 
expansionistas norteamericanos­
no está al sur sino al oeste. Y el 
problema. como se ve, no parece 
totalmente desprovisto de impor­
tancia para los pueblos hispano­
americanos . . 

El primer acontecimiento indi­
ca que los Estados Unidos persis­
ten en su propósito de mantener 
en el Pacifico el centro de grave­
dad de sus fuerzas navales. El se­
gundo confirma el concepto mun­
dial de que los japoneses se pro­
ponen incorporar la Manchuria a 
su imperio económico, excluyendo 
de ella al comercio de la-s demás 
naciones. 

Frente a estos hechos las posi­
ciones respectivas de Inglaterra y 
de los Estados Unidos difieren en 
forma que es interesante destacar. 
Inglaterra, dueña de inmensos 
mercados en el Asia, viene desde 
hace tiempo renunciando en be­
neficio del Japón a la situación 
dominante que ocupó, hace no 
más de treinta años, en el Lejano 
Oriente. El abandono de la base 
naval de Hong-Kong, que fuera el 
Gibraltar inglés del Asia , no es 
más que la consecuencia del aban­
dono grad\lal del comercio inglés 
con el Extremo Oriente, comercio 
en el cual la bandera del Sol Na­
ciente ha ido substituyendo al 
Union Jack, mientras Inglaterra 
se reservaba para sí el papel de 
banquero del Japón, trocando por 
beneficios financieros los benef!­
clos comerciales e industriales que 
la industrialización creciente del 
Japón y las ventajas de su posi­
ción geográfica tenían que hacerle 
perder por la fuerza misma de las 
cosas. Por lo tanto , Inglaterra e.~­
tá en condiciones de hacer am­
plias concesiones al Japón en el 
Extremo Oriente, a cambio de que 
éste ponga término a sus incursio­
nes comerciales en la India y a 
sus amenazas sobre los campos 
petroleros de las Indias Orientales 
Holandesas, que Inglaterra acaba 
de comprometerse a · defender por 
un tratado con Holanda que no 
ha sido hecho público, pero cuya 
existencia nadie niega. 

Los Estados Unidos, por el con­
trario , tienen necesidad vital de 
mantener y desarrollar su comer­
cio precisamente con la amplia 
zona de Asia que los japoneses 
tratan de dominar económica­
mente. La Doctrina de la Puertti. 
Abierta es vital para los Estados 
Unidos. Y aunque los japoneses 
afirman respetarla, los estadistas 
norteamericanos saben que ese 
respeto durará lo que dure la ca­
pacidad de su flota de guerra pa­
ra combatir en la otra orilla del 
Pacifioo. 

Esa es la razón por la cual los 
Estados Unidos rechazan el nuevo 
concep to japonés de la limitación 
naval. que a primera vista pa­
rece tan equitativo y plausible. En 
efecto, si la limitación de las es­
cuadras se hace en forma que los 
japoneses ~a"rotten inatacables en 
sus islas y ~n el continente asiá­
tico, donde ya dominan la Corea 
y la Manchuria, ¿cómo se podría 
poner freno a sus planes de ex­
pansión económica y p~litlca en 
el Asia? Si en la situacion actual 

:de las fuerzas navales han podido 
desafiar al mundo, apoderandose 
de la Manchuria y atacando a 
Bhang1\ai, ¿qué hanan_ cuando tu­
vieran el control ind1sputado de 
los mares asiáticos, con una pro­
porción de fuerza na val superior 
a la que ahora poseen? La res­
puesta es obvia para los nort-"'-

U.RT~LEI 

Por todo esto no es extraño que 
los expertos en cuestiones navales 
vean con pesimismo el desarrollo 
de las conversaciones de Londres. 
Si no se llega en ellas a un acuer­
do preliminar ¿qué esperanza 
puede ponerse en la futura con­
ferencia? 

Con la perspec tiva del fracaso 
de la Conferencia de Londres y 
de la abrogación de los tra tados 
de limitación naval , se abre el ca­
mino a la competencia de las flo­
tas. es decir, el camino de una 
nueva guerra cuyas modalidades 
tácticas nadie podría predecir 
ahora . 

Los japoneses dicen· tener listos 
los planos de nuevos buques ca­
pitales, más eficaces que todos los 
conocidos hasta ahora . En Ingla­
terra está adquiriendo fuerza una 
escuela de opinión naval , que pide 
nuevos tipos de acorazados más 
ligeros en peso y armamento y 
más eficaces para combatir. Ale­
mania ofrece el ejemplo de su 
"acorazado de bolsillo". De los Es­
tados Unidos nada se sabe . . Lo 
único cierto es que no están dis­
puestos a rendir sin lucha la po­
sición predominante en que les 
dejó la Guerra Mundial. 

0JkONé8 ... 
(Continuación de la Pág. 40 ) 

ron al árbitro, pues creían que el 
gran Gironés había sido el hom­
bre que merecía la vic toria. 

Cuando Chocolate estuvo en Es­
paña se quiso concerta r un en­
cuentro entre el cubano y Giro­
nés. Pero Gironés pedía "garan­
tías" y Chocolate distaba mucho 
de tenerlas ya todas consigo. Y el 
"match" de campeonato mundial 
degeneró en unas cuantas epísto­
las inofensivas , y en la rápida sa­
lida de Chocolate para París, don­
de tampoco había de obtener for­
tuna. 

Claro que por presta rse a hacer­
le la sopa boba a Gironés, Freddie 
Miller habrá pedido lo suyo. Y eso 
es precisamente lo que no le han 
podido dar. y ha motivado la cai­
da de todo el tinglado. Porque no 
es solamente que Barcelona, esce­
na de los pasados sucesos revolu­
cionarios, tenga en estos momen­
tos poco dinero para pagar en­
cuentros de boxeo en que tomen 
parte campeones del mundo. Es 
que el público catalán cada día 
sabe más de pugilismo y comienza 
a darse cuenta de todos los tru­
cos que hay que hacer para que 
ellos puedan seguir admirando en 
Gironés la mayor gloria boxistica 
de Cataluña. 

Noviembre 8, 1934 . 

lLna Jcmb/Jnu. 
(Continuación de la Pág . 39 ) 

Chicago Cubs. pero este ciclo es­
plendoroso tuvo su eoilogo en el 
año 1930. cuando fué enviado al 
Mlnneapolis . también de la Aso­
ciación Americana. Años 31 y 32 : 
nuevo retorno al San Luis. Año 33: 
descenso al Columbus y año 34 : 
nombramiento de coac"h de los 
Cardenales del San Luis. 

Existencia agitada . llena de al­
ternativas, pero triunfante al fi­
nal. Agréguese a esto, las tempo­
radas invernales en Cuba, pues 
MJke no ouede olvidar que cuando 
abandonó los solares de Regia , 
donde hizo su aprendizaje de base 
~a_ll, _fué el club Habana el que lo 
m1c10 en base ball más o menos 
organizado . . . Por eso Mike se 
empeña cada invierno en revivir 
el entusiasmo beisbolero en Cuba 
Y todos los años lo vemos al frente 
del club Habana, ofreciendo a los 
noveles jugadores toda la savia 
de sus turbulentos años en el base 
ball norteamericano, ffonéle se fra­
guan las grandes estrellas del 
diamante 

Mike es una :nciclopedia beis-

Lo mejor para el cabello 

JABON LOPEZ 
Científicamente prepara­
do para el cabello seco. 

EVITA LA CASPA 
aE SOLICITAN AGENTES DEL INTERIOR 

INDUST~IA, 129 HA_BANA, CUBA 

bolera. Conoce todos los secretoa 
del juego y sabe aquilatar todoa 
los valores. . . Du~?-nte su Yi_slta 
a nuestra redacc10n tuvimos la 
oportunidad de hacerle algunaa 
preguntas que él contestó sin vaci­
laciones. como el hombre lY'guro 
de su dominio de la materia y de 
su juicio. 

Para Mike, el mejor pitcher de 
ambos circuitos, hoy, es "Dlzzy" 
Dean. con Rowe, segundo y "Daf­
fy" Dean, tercero. Babe Ruth es 
el jugador de mayor utilidad 'que 
ha producido el base ball , asegura 
Miguel Angel. 

-Con Ruth, los Yankees han 
ganado mucho dinero . y aun hoy 
en decadencia, es Ruth el man­
tenedor de los Yankees que están 
llegando a la plena decadencia. 
Por eso estimo que Ruth volverá 
a jugar el próximo año y que Ru­
pert le hará un a oferta tentadora. , 

También opina Mike que: la Li­
ga Nacional es muy superior a la 
Americana y hace constar que no 
lo dice porque siempre ha perte­
necido a la primera . sino por pura 
convicción . . . Que Ba rtell . la nue­
va adquisición de los Gigantes, es 
un jugador pimentoso y necesario 
para los del New York , pero que 
no es una estrella . . . Que Blll 
Terry y Mickey Coc hrane, son los 
dos manage rs jóvenes de mayor 
porvenir en las mayores . . . Que 
los Dean son un poco alocados 
fuera del di amante. pero que una 
vez dentro del juego son más 
cuerdos que el Rey Salomón ... Y 
que esta temporada de base ball 
cubano será brilla nte y ha de ser­
vir para encender nuevame,1te el 
entusiasmo por el base ball en 
Cuba . 

¿Qtüénes ... ? 
.(Contin uación de la Pág . 3~ J, 

gas de la postguerra en el Asia 
Menor, su desencanto debe haber 
sido terrible. Porque los turcos 
mataron o capturaron casi todo el 
ejército griego. 

Con todos sus títulos. su poder 
y su dinero. sir Basil ha permane­
cido siempre en la sombra, y se 
le da generalmen te el apodo del 
"Hombre Misterioso de Europa". 
Hace algunos años . cuando un pe­
riódico francés le pidió su biogra­
fí a. replicó: " M . Zaharoff. n 'ayant 
pas de voix. ne peu t pas chanter". 
Lo cual quiere decir en castellano 
que el señor Zaharoff no puede 
cantar porque no tiene voz .. 

La mujer más r ica de Europa.­

Es inglesa y se llama miss Gla• 
dys Yule. , 

Cuando el rey del yute , sir Da­
vid Yule, murió en Calcuta en Ju• 
l!o de 1928, le dejó a su hija _unos 
$100.000 .000, deliberada e intrln· 

~~~:a~e;Jf ei~r~d/?~s I~~i}~1!~; 
ahorró a la joven el pago de los 

~!~~~~s r~~hhae;;ne~l! · Po~~a 1~~:~ 
tud por los problemas obrerosdde1 Calcuta o las fluctuaciones e 

mr~:%~ias de yute viajan a nom· 
bre de los actuales reyes del Y\!t_~.! 
J . P. Margan & co. Y mien ras 

~:n~nm!~s !~~r:i~~ s~rn~\~To~d: 
shire. coleccionando perros, _caba· 
llos y otros ejemplares zoologicos, 

Fritz Thyssen uno de los pro­
tectores y amigos de Hitler, posee¡ft• · 
otra de las fortunas millonar,.. 
de Europa. Fritz heredó de su 1l:" 
dre, en 1923, el control de la • 
dustria metalúrgica de Alemhan~t 
Su padre Augusto Thyssen, a 
manejado solo el negocio, sindclo!Jl.J.• 
partir su autoridad con na e, 



dejó la mayor fortuna personal de 
Alemania. 

Hoy Fritz tiene más dinero que 
Augusto , pero su fortuna no es 
ya una fortuna personal. Fritz fu­
sionó hábilmente las propiedades 
de la famili a con otras compañías, 
formando el gran "cartel" alemin 
del acero. 

Durante la ocupación del Ruhr 
por los franceses, Herr Thyssen 
fué hecho prisionero y se convir­
tió en un héroe nacional. 

Fritz es el hijo segundo de Au­
gusto, pero del hijo mayor, Augus­
to Jr ., nunca se oye hablar. 

Los dos hombres más ricos de 
Francia , después de Zaharoff . que 
posee una fortuna continental. son 
Henri Letelller y Loui s Loucheur. 
ambo~ muy conocidos en el mun­
do de la política. 

Letellier heredó de su padre "Le 
Journal". Y aparte de sus nego­
cios periodísticos. está interesado 
en todos los grandes casinos fran­
ceses. 

Loucheur domina las plantas de 
electricidad de Francia . La guerra 
Interrumpió su plan de electrifi­
cación de todos los ferrocarriles 
franceses, pero en cambio le lan­
zó a la política . por la vía de las 
municiones y el carbón. 

Es cuñado de André-Gustave Ci­
trllen , el famoso fab ricante de au­
tomóvil es que hoy se encuentra en 
dlficul ta des económicas. 

Bajo su direcc ión se construyó 
durante la guerra el ferrocarril 
en tre Petrogrado y Murmansk, 
construido por los prisioneros aus­
tríacos que pasaban el t iempo co­
locando traviesas y con trayendo 
el tifus. Murieron tantos. que se 
dice que el ferroca rril está cons­
truido sobre sus huesos. 

El señor Loucheur es tan cul to 
como ri co y esc ribe versos en sus 
ratos de ocio. 

"Vive la France!'.'.. 
!Continuación de la Pág . 42 ) 
Lo repetimos : hay que estar 

blen enterado de las desavenen­
cias y rivalidades de la pareja 
amorosa de "La Viuda Alegre" pa­
ra sorprender un gesto que indi­
que los sentimientos de ambos. 

Nosotros, pendientes de cada 
frase_ del diálogo-que es flúido , 
agud1simo y gracioso-analizamos 
ciertos parlamentos con toda la 
malicia del caso. Por ejemplo, 
cuando Sonia. la "inconsolable" 
viudita del mítico reino de Mars­
hovia le da las primeras calaba­
zas al apuesto y fresco capitán de 
.a guardia imperial (conde Dani-

l~· ~e~~f na~ ~~;~:/~~v·;!ie{~n di~: 
rroríflco como se fi gura. . . usted 
no es tan importante como se 
~ree .. . Usted no es ni siauiera 
colosal" . . . . nosotros malévola­

mente queremos sorprender en la 
comisura de la deliciosa boca de 
Jeanette una expresión burlona y 
satisfecha. como si acabara . de 
decirle a Chevalier delante de las 
audiencias del mundo entero, lo 
~ue ella piensa de él. Una especie 

C~m5!;is~r~iióqnue safl~~~cbaa ª~e~~~~ 
como el peor de los empachos Y 
Que por ser proclamado dentro de 
~a e~trecha cinta de celuloide que-
d!r~ ~~~~i:n:8~ii.~~ el prestigio 

En cuanto a Chevalier. aunque 
rn verdad él , como caballero ga­
tfnte, terror de las niñas román-

cas, apuesto conquistador de 
Princesas, reinas y coristas. no 
PUede tratar mal a una mujer, 
~Provecha la oportunidad par-1 
?iclrle su par de improperios a la 

Pe1fg~~-ªi~ct·o· cfe~ti~al:ee~!:· e~t 
genclas del libreto . . . 

De todas maneras la sensación 
es deli~los_a. La pareja, observán­
dola cand1damente desde nuestra 
luneta (supanlendo aue en vez de 
perl?distas amigos de hurgar en 
la vida ajena y arrebatar ¡i. las 
gent~s sus secretos, fuéramos 
sencillos espectadores) es Ideal. 
Cuando Maurlce y Jeanette bailan 
el vals famoso no hay un corazón 
que no lata con violencia ni pies 
que no se muevan cadenciosos 
por debajo del asiento . .. En 
otras palabras : cuando los artis­
tas flotan en el salón bañado en 
luz. pletórico de risas y de mu­
jeres bonitas , el teatro en masa 
se convulsiona y una ola de sen­
sualidad sacude al coliseo ... 

Como dijera un compañero al 
otro dia del estreno de la gran 
opereta fílmica : "Cabecero como 
una copa de espumoso champa­
ña. . . frágil como la neblina, y 
tan delicadamente alegre como 
una fiesta de Versalles en tiem­
pos de María Antonleta . .. " 

Nosotros confesamos que Che­
valler jamás ha estado mejor. 
Después de su triunfo en "El Te­
niente Seductor" creímos que ha­
bía llegado al cenit de su carrera· 
pero nos tenía reservada una 
sorpresa agradable. Jeanette Mac­
Donald aprovecha cada oportuni­
dad que le ofrece la trama y 
después las que ella encuentra 
ingeniosamente , para mostrarse 
sencillamente adorable e irresis­
tible. Graciosa. picaresca, frágil 
como una copa de baccarat y di­
vinamente femenina , la Mac­
Donald cosecha un triunfo ro­
tundo. 

Pero es Ernst Lubitsch. el ma­
go de los toques excepcionales. el 
que en verdad merece más elogios. 
Y por ser él la figura más im­
portante de esta hermosa produc­
ción con que nos regala la Metro, 
dos días después del estreno del 
film fuimos a visitarlo ... 

Satisfecho, el as de los direc­
tores sonríe. Ni se envanece con 
las felicitaciones ni se muestra 
demasiado modesto. Tiene el valor 
de confesar que conoce su propia 
habilidad para hacer una pelicu­
la . No se escuda en falsas mo­
destias que resultarían después 
de todo inaguantables hipocre­
sías. pueswi que el genio de 
Lubitsch ha quedado plenamente 
demostrado en cada ocasión. 

Ciertamente el genial director 
no aplasta al público bajo una 
avalancha técnica comprendida 
solamente por aquellos que hayan 
estudiado en todos sus detalles el 
mecanismo artístico de la cinema­
tografía . Sus o_bras. como los cua­
dros de Juan Bautista Corot, no 
inquietan el espíritu tratando de 
averiguar con esfuerzos supre-

~~;t!1 ª'~~t~l!ét:ªJ~f~n~1~~~~~ 
culto y a la mentalidad sencilla 
y sin complicaciones del analfa­
beto. La delicadeza artística de 
Lubitsch está en cada detalle de 
sus películas y de vez en cuando, 
como haría un pintor. extrema la 
nota aquí y allá, dando un poco 
más de colorido que nota el ojo 
experto y que no sorprende al 
poco experimentado. 

Lubltsch detesta las cosas es­
pectaculares en la cinematogra­
fía haciendo empero mucho caso 
del' sentido humorístico de una 
frase o de una situ:ición. Para 
pader dirigir propiamente a sus 
artistas, comienza por sentir él 
mismo cada emoción del drama o 
comedla que filme, y de segu~o 
que no hay nadie en el set mas 
familiarizado con el libreto y las 
Intenciones del autor, que el di­
rector Ernst Lubitsch. 

Durante la entrevista a que nos 
referimos, notamos el enorme 

DE A SUS DIENTES UNA 
BLANCURA MAS LINDA! 

La Crema Dental Colgate garantiza buenos 
resultados con el tratamiento de dos minutos. 

ME ~~a~i ; n c?t~~ l ~:~ e~ t/,n~: 
co n sólo ce p ill a rl os Z minutos 
con la Crema Dental Colf!atc. 
Verá co mo los d ient es e n1p a ña ­
dos q u eda n m ás blancos y bri­
ll a nt es . 
Colga t e conti ene un nuevo in­
gredi e nte puli d o r mu y e fica : 
qu e dá a los dient es una b lan ­
c~rn iden l. S u es pumn a nti sép­
ti ca pen etrn e n tre los d ient es 

cambio operado en el espíritu del 
director alemán, desde la última 
vez que tuvimos el placer de sa­
ludarlo. La reserva fría y siste­
mática que demostró entonces y 
su absoluta contrariedad al Ini­
ciarse la serle de preguntas enca­
minadas a conocer sus planes 
para la producción de "La Viuda 
Alegre", han desaparecido comple­
tamente. Y usando el adagio po­
pular de que por el hilo se puede 
sacar el ovillo, llegamos a la con­
clusión de que Lubitsch no estaba 
seguro de antemano del éxito de 
la referida opereta. posiblemente 
por el rozamiento existente en­
tre las figuras principa.Ies de la 
obra. Conservador y enemigo de 
falsas propagandas, Ernst Lu­
bltsch no quería cómprometerse 
con expresiones demasiado entu­
siastas. Y ahora que el resultado 
ha colmado sus deseos, tenemos 
al · director germano alegre como 
unas pascuas. decidor y dispuesto 
a revelarnos cuanto se nos ocurra 
preguntar ... . 

De manera que tratando de ser 
discretísimos iniciamos la pre­
gun_ta de mayor importancia, es­
bozandola con tantos subterfugios 
que Lubitsch se impacienta un 
poco. muerde vigorosamente en su 
formidable e inseparable tabaco 
y exclama : 

-¡Vaya, haga la pregunta con 
franqueza! No ande con tantos 
rodeos. A ver: ¿qué _quiere .saber, 
s1 Jeanette y Chevaher se tiraron 
los trastos a la cabeza durante la 
filmación de "La Viuda Alegre"? .... 
Bueno, pues se lo voy a decir sin 
tantos preámbulos : tuvimos co-

limpia ndo AUN d o n d e e l cepillo 
n o t oca. 
Compre h oy mismo un tubo 
gra nde de Colga t e de ZO cent a ­
vos . Pruebe e l tratamie nto de 
Z minutos. po r la m a ri a n a y por 
la n och e . Luego . a dmi re con 
pl a c e r e l nu evo y e n ca nt ador 
mati: d e su s d ient es más blan­
cos. No t e c u á n fr esca queda la 
boca y cuán puro y pe rfum ado 
e l a li e nto . 

Mal 
Aliento 

~~c::~~!~e~ 
siduos a li­
m entici os 

entre los dientes. Colgate 
corrige est a condición. 

natos de tragedias . . . pero como 
yo estaba allí para tomar el pa­
pel de referee en caso de match 
ninguno de los dos saltó resuelta­
mente a la arena . . 

Por otra parte, ninguno de ellos 
tuvo ocasión de temer por su 
supremacía individual. Usted se 
habrá fijado que cada uno tuvo 
ocasión amplia de lucirse sin 
perjuicio del otro. Las cámaras 
estaban bien repartidas ; el diá­
logo en general era bueno yi cada 
escena de por sí se prestaba para 
que el artista le sacara el máxi­
mo provecho. Cuando Maurlce 
tenía un close-up de frente tra­
tamos de dar a Jeanette uno de 

'r::fl1 
ºcie iio ;~;feve~sanin:ino fir~ 

oportunidad de tener alli su Wa­
terloo .. . 

Los dos, pues, han realizado 
una espléndida labor ... 

- ¿ Y qué impresión tiene de los 
otros artistas que toman parte en 
la obra , Mr. Lt.rbitsch? 

-El conjunto en su totalidad 
fué excelente. Tuvimos un acierto 
fellcíslmo en la selección del re­
'parto. George Barbier, como re­
•yezuelo del minúsculo reino de 
Marshovia . ya saben ustedes que 
está muy bien. Una Merkel como 
reina galante , dispuesta a Jugar­
se la corona por probar una aven­
tura romántica , satisfizo mis as­
piraciones. Y Edward Everett 
Horton ,_ como siempre. demostró 
su esplendido sentido humorísti­
co. Si no fuera Chevalier la figu­
ra masculina principal de la obra 
Horton se hubiera convertido en 
ella. 



Manojo 
de 

Nervios! 

Nerviosidad que consume y deja hondas huellas 
en el físico y en el espíritu!.. . Esos nervios des­
equilibrados no necesitan un "calmante", sino 
un potente regenerador: Fitina. Fósforo vegetal 
asimilable, ejerce sobre el sistema nervioso una 
maravillosa obra reconstructiva. devolviendo la 
serenidad y la tranquilidad en forma definitiva. 

-¿ Y su próxima película , Lu­
bi tsch?. 

Pero nuestro entrevistado no 
puede darnos informaciones sa­
tisfactorias respecto a los planes 
futuros. Su contrato con la Metro 
ha terminado y vuelve inmedia­
tamente a su casa original, que es, 

~~~gras~:~a~ii~rs lectores, la 

Esperemos, pues, la próxima 
obra del formidable director. uno 
de los poquísimos en la industria 
del cinematógrafo que han tenido 
la suerte de no producir fraca­
sos . 

-¿ Y por qué no trata usted de 
respirar en otra parte . o de 
no respirar?-le sugerí . 

* Y así. Bueno. de todas ma-
neras ... cuando llegué a trabajar 
al día siguiente Buck había lle­
gado antes que yo. Pero no estaba 
en el banco de los salvavidas. Hay 
allí un muelle de pilotes que se 
adelanta desde la playa y Buck 
estaba en él , colgado boca - abajo 
de uno de los pilotes. Sally-Jo es­
taba a mano también , vestida 
esta vez con su trusa blanca, y 
tan disgustada con Buck que ni 
siquiera quería dejarle solo. Aca­
so por eso se acercó a él, a ver lo 
que estaba mirando. 

Pero no se- estuvo mucho rato. 
Sally- Jo volvió a la a rena y se 
acercó a mi lado preguntándome: 

- ¿Qué cree usted que es lo que 
está haciendo? 

- ¿Quién ?-pregunté, haciéndo­
me de nuevas. 

y ella, indignada, me gritó al 
oído: 

-¡Buck Starbuck! 
-¡Oh!-<lije-¿qué es lo que 

es~E~f ¡i~~~i~ando una bandada 
de pececillos. 

-Bien, ¿y qué?-le dlje.-Pa~a 
un muchacho es mucho mas 
práctico ocuparse de los peces que 
de usted. 

-¿ Y qué cree usted que me 
dljo?-eontinuó ella sin darse por 
aludida.-Me dijo que los peces 
desnudos son más bellos que las 
mujeres o que los bellos peces es­
tán más desnudos que las muje­
res. No pude entender bien . _Y 
luego me preguntó si me gusta~a 
ser bella y saber que algo pod1a 
llegar de pronto y tragi.."'"le como 
desayuno. 

Cuando Sally-Jo mira graciosa-
mente con los ojos atravesados 
ha llegado la hora de· que los 
hombres actúen con energ1a. o 

es:_:~~~s si le tiene miedo al agua 
dijo-le voy a tirar a ~Ila allí, 
delante de todas esas muieres que 
lo encuentran bonito. ¡ Si no sabe 
nadar , peor para él! . 

Y le fu é con esas ideas al Jefe 
de la playa, pidiéndole que diera 
órdenes a Buck Starbuck de que la 
enseñara a nadar. Todo por una 
broma. Bien ; no hay nada que un 
mujeriego como nuestro jefe de 
playa no esté dispuesto a hacer 
por . Sally-Jo, si no por seguir la 
broma. De manera que puso cara 
seria y le dió.a Buck la orden de 
enseñarla a nadar. 

-Con mucho gusto-dijo éste al 
recibir la orden. 

Sally-Jo tomó entónces a Buck 
de la mano y echó a andar hacia 
el océano. Pero no Buck Sta rburck . 

- ¿Quiere usted aprender a na­
dar como un hombre o como un 
perri to?-le preguntó. 

- ¿Cuál es la diferencia ?-inte­
rrogó ella a su vez. 

-La diferencia es - con tinuó 
él-que si quiere usted aprender 
como un se r humano tiene usted 
que comenzar por conocer los mo­
vimientos antes de echarse al 
agua . 

Justamente a l norte de nuestra 
playa hay una entrada que se 
abre a través de las barras de 
arena. Dutante la marea alta 
corre un canal estrecho, de unos 
seis pies de hondo. entre los 
rompeolas . Detrás de éstos hay 
una gran laguna o albufera. muy 
tranqui la y profunda . Allí han 
construido un muelle. por el lado 
de tierra. donde la gente amarra 
sus yates y sus lanc has cuando 
regresan del océano. Buck vió ese 
muelle y le dijo que era un luga r 
ideal para el aprendizaje. 

El la seguía agarrando por la 
mano y la condujo hacia allá de 
grado o por fuerza. · 

-Cuando sepa usted cómo mo-

verse-continuó Buc~-en tonces 
nos lanzaremos al oceano. 

Al extremo del muelle habia 
gruesos troncos de madera para¡ 
amarrar los barcos y Buck hi1.0 
que Sally-:Jo se pusiera de barriga 
sobre uno de ellos . Entonces co­
menzó a batir los tiempos. 

-Uno, dos, tres ... cuatro, cinco, 

se~ientras, ella movía la cabe~a. 
los brazos v los oles. 

Sally-Jo ·1e había dicho a todo 
el mundo que la vieran tomar su 
lección si querían ver algo bueno, 

fo~og~n ~11~~-ml~!~o a e~~u~i~~r~~ 
gaclón de gen te le dió a Sally-Jo 
la Idea de que quien estaba ha­
ciendo el ridículo no era Buck 
Starbuck. Lo cierto es que se le­
vantó del tronco y di i o: 

-Esto es muy tonto . Yo pre­
fiero aprender como un perrito. 

-Los perros no necesitan apren­
der-contestó Buck .-No tienen 
más que echarse al agua y nadar, 
porque no saben hacer cosa mejor. 

-Pues así quiero hacerlo yo­
afirmó ella . voluntariosa. 

-¡Ol rait!-dijo Buck , y la 
ectió a l agua de un empujón. 

Sally-Jo no se esperaba nada 
de ese género . Cayó en la laguna 
con estrépito , pero no perdió la 
cabeza. Y cuando volvió a la su­
perficie dió gritos de que se estaba 
ahogando. Acaso se imaginaba que 
si Buck Starbuck era un caballero 
o algo por el estilo se echaría al 
agua y la tomar ía entre sus brazos 
mientras la instruía. Pero yo creo 
que Buck había aprendido a nadar 
por correspondencia. y ése era el 
método que él enseñaba. 

Sin moverse del muelle le dijo 
lo que debía hacer. 

-¡Míreme!-exclamó mientras 
ella se debatía ruidosamente en 
el agua .-¡Sa lly-Jo! Procure ha­
cer lo mismo que yo hago.-Y 
movía cuidadosamente los brazos. 
-Esto es cosa de mucha paciencia. 

* Bien. no se puede culpar a una 
muchacha por no ahogarse, aun 
contra su voluntad. Sally- Jo acabó 
por salir a flote , más mojada que 
una abei a loca , y comenzó a na­
dar ágilmente. Pero no hacia 
tierra. Creo que no le simpatizaba 
volver al muelle, donde se habían 
reunido tantos amigos para verla 
tomar su lección. De manera que 
nadó a lo largo del muelle y no 
sé a dónde tr'ltaba de dirigirse. 

Buck corrió tras ella elogián­
dola. 

-¡Muy bien 1 ¡Muy bien 1-<le­
cia .-Uno. dos. tres . . . cuatro ... 
i Muy bien! ¡ Así se hace! 

Yo me adela nté tam bién sobre 
el mu elle . Y entonces se apareció 
Ken Bllin corriendo y dando gri­
tos : 

-¡Sally-Jo! ¡Regresa! 
Nunca hasta entonces habi& 

visto a Ken correr tan rápido. 
-¿Qué ocurre?-pregunté. 
-¡Tiburones!-gritó.-Eché un 

Mientras tanto nos sentimos 
inclinados a proclamar que la la­
bor de Maurice Chevalier y Jea­
nette MacDonald es tanto más 
magnificente cuan to mayor sea 
la rivalidad entre ellos, pues la 
perfecta armonía con que han 
trabajado, dando cuanto poseen 
como artistas de primera catego­
ría para el mayor prestigio de la 
deliciosa opereta , prueba que los 
buenos artistas se pueden des­
prender completamente de sui 
sen timientos personales para en­
gendrar sus papeles a entera sa­
tisfacción. 

Y una vez más rendimos tri ­
buto a la dorada men tira cine­
matográfica. 

Poderoso Digestivo y Estimulante 
de la Nutrición 

tiburón grande en la laguna. 
-i.Cómo?-dije tartamudeando. 
-Esta mañana, con la marea 

a lta. lo tra jimos en una lancha Y 
lo soltamos aqu í dentro, con red 
Y todó. ¡Un ejemplar enorme! 

Miré hacia el ag ua y vi que al­
guien había echado unas redes en 
el canal de entrada. de maner~ 

;J'/ I De 1r. l r1, • •• _, 
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- ¿Sabe usted si ese sa lvavidas 
sabe nadar?-me preguntó. 

-No se le puede culpar porque 
prefiera estar en seco-le repliqué . 

-Pues lo que es cuando respiro 
- agregó-no hay nada tan seco 

Lo es MAGNESURICO. puesto 
que es base de fermentos diges-· 
tivos naturales que obran sobre 
todas las vías digestivas para 
que los alimentos sean absorbi­
dos y cuanto se coma alimente 
y haga engordar. 
Ese desgano constan te que us­
ted sien te e~ consecuencia na-

tura! de su dispepsia y aquellos que nada pudiera salir. Y advert1 

se res que padecen de ella son ~grn~cJ: 1~::a ~in1 ;~ª!f cf~u~6~ 
inútiles para el tra bajo. Cuide de su trusa . 
0 cure su estómago con MAG- S_in embargo, me parecía In· 
NESURICO, pues estimulará las cre1ble . 
fibras musculares aunque el -Un momen to-<lije.-¿Que tú 

a limen to que ingiera sea fuerte Í~~~!;e c~~ é\i ~urón aquí . . . para 

Y ve rá usted cómo al nutrir ' -¿_Pues para qué si no?-pre· 

como eso que me entre en los 
pulmones. 

t&DTCLCI 

fortifica todo su organismo. ' ~ ~unto Ken.-¿Para limpiarme con 

_______________________ _J el J~fo dá:~~!~tra que ni aun con 



iATAQUES 
EPILEPTICOS ! 

El malogrado enfermo se halla siempre 
indefenso en plena ca ll e o en sitios 
públicos. No así los que se trata n 
con las Cápsul as RENESOL, remed io 
garantizado contra tan terri ble mal. 
Un nuevo folleto titul ado "¿pu EDE CU­
RARSE LA EPILEPSIA?" será en viado 
gratuitamente si se dir ige a Educational 
Division, 545 Fifth Avenue, Nueva 
York, Despacho A-20 

los mayores mentirosos puede 
confiarse en que no digan la ver­
dad alguna vez. Pero yo nunca 
me dejo engañar dos veces por el 
mismo individuo. La próxima vez 
que Ken me diga que ¿s un caza­
dor de tiburones , o que es Primo 
Carnera o Max Baer, le diré que 
tiene toda la razón. 

Ken mientras tanto miraba ha-
cia la multitud. 

1 

-¿Anda por ahí el señor Topin 
con sus doscientos duros? 
-¡Eh!-le dije.-¿Y qué pasa 

con Sally-Jo? 
-¡Maldito sea!---exclamó Ken. 

-¡Fuera de aquí , fuera de aqui! 
-¡Sally-Jo!-grité.-¡Un tibu-

ró~iJ~u~:ch~Yr ;~~t:it~inente. 
Pero creo que pensó que era una 
broma. NI siquiera miró hacia 
atrás. 

pa;:3i ;!r~~or rJ~f1~ ne~ el}tu~i~~ 
¿cree usted que se negará a pa-

l garme los doscientos cocos?­
contlnuó Ken , sugestionado. 

En ese mlsmci momento vi el 
remolino en el agua. Era entre 
Sally-Jo y la playa. Y entonces 
algo parecido a un viejo zapato 
de goma comenzó a moverse. Era ~1~. aleta negra y lustrosa, nada 

~tonces la gente de la playa 
vio al tiburón y comenzaron a gri­
tar y a correr como mujerzuelas. 
Sal!~-Jo miró hacia atrás y pali­
declo intensamente. No podía pa­
sar PC?r ese lado, de manera que 
~rfJºi:iJ>nª:~. hacia la otra orilla 

Pero el tiburón dió la vuelta Y 
comenzó a nadar tras ella. No 
muy ráp~do para ser un tiburón, 
~r~i~z:ª! s~~;-J~~ficiente para 

~entras tanto el señor Topin 
~:~1:a por el puente gritándole a 

-¡Corre a s·aJvarla! 
To-;;¡!~ora mismo iba a Ir, señor 

Keri agarró · el cuch1llo con los 
dientes y se arrojó de cabeza al 
agua. 

En ese momento el tiburón se 
acrcó a la superficie y yo pude ·i; fr una ojeada a sus líneas. No 
ern a doce ni catorce pies. Pero 
prfs[r~~~I~ !1.Ken nadaba a toda 

Me habia olvidado de Buck 

Starbuck. Seguía allí, en la punta 
del .mue_lle · · • Buck vió también 
al tlburon Y vió a Ken tirarse al 
a~ua. Entonces gritó algo pero 
Ken no ¡~ hizo caso. Iba na'dando 
f0 ;ºJi~Jf~~~a, con el cuchillo entre 

Sally-Jo estaba ya en mitad de 
la la~una Y_ seguía nadando. El 
tlburon hab1a recorrido un tercio 
d~ la distancia. Ken avanzaba 
Oi a Buck J:;ritar otra vez . y en~ 
t~~i;s ¿que creen ustedes que 

Me . refiero a Buck Starbuck. 
Es~ tipo que juega con las con­
chitas y que no sabe nadar ni 
u~a ,,brazada. Conque un "pepi­
lhto ¿eh? Todo lo que hizo fué 
dar una carrerita y arrojarse al 
agua de cabeza. Fué el divtng más 
perfecto que he visto en mi vida 
Apenas tocó el agua , ya estaba 
nadando tras de Ken 

Co_nque no sabía ·nadar ¿eh? 
Nado C?mo una bala, con el mis­
mo ~stllo que había tratado de 
ens_enarle a Sally-Jo. A mí me pa­
rec1a como si tuvierá dos docenas 
de brazos y piernas para na­
dar: Corría sobre el agua como 
a c11;cuenta metros por segundo. 
No se por qué se le ocurriría com­
p_rar una meda!Ja de oro, oero Jo 
cierto es aue alcanzó a Ken en 
cll).co strokes. Entonces tendió el 
brazo y le arrebató el cuchillo 
que llevaba en la boca. 

Eso fué así. Como lo estoy 
contand_o. Cuando . lo vi me quedé 
boquiabierto. ¿Que diablos iría a 
hacer ahora este Jocó? ¿ Iba a 
pelear con el tiburón en lugar de 
nuestro experto cazador de tibu­
rones? 

¡N_ada de eso! Lo que hizo fué 
arro¡ar al agua el cuchillo. 

Ken se detuvo en el agua. dió 
la vuelta hacia tierra y echó a 
nadar de nuevo. ¡Sin su cuchillo 
no quería líos! 

Bien, señor. Las cosas que ocu-
rrieron después mz hicieron sen­
tirme en pleno cuento de hadas. 
El tiburón se dió cuenta de que 
tenía dos tipos detrás. Yo no sé 
si los tiburones oyen, o huelen o 
qué. Lo que sé es que el tiburón 
se dió cuenta, y describiendo un 
vasto círculo en el agua asomó la 
cabeza , plantado frente a Ken y 
Buck. 

Fué entonces cuando Ken echó 
a nadar como un desesperado 
hacia la orilla, con Sally-Jo o sin 
ella. El sabía cuando llegaba la 
hora del sálvase quien pueda. 

Buck siguió nadando. Justa­
mente con su trusa de baño. Nada 
en el cinturón. Ni cuchillo ni 
nada. 

Yo estaba tan débil que no po­
día sostenerme más. Lo mismo le 
ocurría al señor Topin. Nos su­
jetamos uno a otro y Buck echó 
a nadar hacia el tiburón. Pasó a 
su lado, dió la vuelta y al pasar 
de nuevo le dió con la mano al 
tiburón en las narices. ¡Y esto 
estoy dispuesto a declararlo bajo 
juramento ante los tribunales! 

¿Ha visto usted parpadear al­
guna vez a un tiburón? ¿No? Yo 
10· vi . Y entonces el terrible devo­
rador de hombres- desapareció 

b~Jiª! v~'t~!s& ;n°to~~mos 
-¡bravo, Sally-Jo!-gritó Bucle. 

-¡Espere ahí! 
Echó entonces a nadar hacia el 

canal de entrada y se subió a las 

Cº~ qué suavidad y eficacia la 
rica espuma del Palmolive, 

limpia el cutis más delicado ! El 
hecho de ser tan bueno para el 
cutis tierno de los niños, prueba 
que también es el mejor para us­
ted . Los \;>alsámicos aceites de oli-

rocas de los rompeolas para alzar 
las redes que obstruían la entra­
da. Luego volvió a arrojarse de 
cabeza al agua y nadó de nuevo. 

No sé por qué esperó Sally-Jo 
a Buck. Acaso porque él se lo dijo. 
Y regresaron juntos. sin apresu­
rarse. Buck le tomó la mano y 
salieron del agua así. 

La multitud reunida en la playa 
miraba a Buck como si fuera el 
dios Atlante redivivo con el agua 
corriéndole por el cabellb. Pero 
Buck sólo miraba a Ken. 

-¡Tú sabías de qué clase de 
tiburón se trataba! - exclamó 
Buck.-De otra manera no te hu­
bieras atrevidG a echarte al agua, 
palomón . 

Fué la primera vez que vi a 
Ken quedarse con la boca abierta 
sin proferir una palabra. 

-¡Debiera darte vergüenza!­
continuó Buck.-¡Un viejo tibu­
rón nodriza. incapaz de hacer 
daño a un niño! 

Ken estaba un poco embara­
zado. 

-Nos costó seis dólares el pie, 
señor Topin---dijo volviéndose a 
su lado. 

-Lo pagaré con mucho gusto 
-dijo el señor Topin riéndose.-
_EI haber visto n_ad:u a este mu-

NO LLORE 
Que los hombres no lloran , ni están I rreo certificado (sin membrete para 
decaldos. ni tienen debtlldad sexual. guardar reserva) enviando su lmpor­
sl para curarse toman FORTIL. table- te de $2 .90 a M. Al varez, San Lázaro, 
tas vtrlllzantes a base de extractos 294. La Haba.na . Solicite el folleto 
glandulares reforzados. gratis titulado "LA . SEXUALIDAD, 
De venta en droguerfas y farmacias. SUS ENFERMEDADES Y SU TRATA­
SI no lo encuentra se remite por co- MIENTO". 
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Palmolive, protegen y emb~llecen 
el cutis. 

Compre hoy mismo 3 pastillas 
del Palmolive . Empiece el trata­
miento de belleza para usted y 
su hijo; frótese la rica espuma de 
manera que penetre bien en los 
poros-enjuáguese bien y séquese 
suavemente. Así obtendré el re­
sultado de poseer un cutis limpio, 
lozano, hermoso y juvenil. 

Siga los "Consejos 
de Belleza" contenidos 

chacho y tirarle de la nariz a un 
tiburón , lo vale. 

-¡~i siquiera lo toqué!---ex­
clamo Buck.-Yo soy incapaz de 
ponerle la mano encima a un 
viejo tiburón nodriza. 

* Buck inclinó la cabeza hacia 
atrás para aue le saliera el agua 
de un oído. La multitud no sabía 
si reírse. llorar o besarle. Excep­
to la señora Peckingham. Allí es­
taba ella, mirando a Buck y acer­
cándose a él. 

-¡Oh! ¿Se ha hecho usted daiio 
en los oídos?-le preguntaba. 

Sally-Jo le sirvió de escudo. 
:-Le ha entrado arena en ellos, 

senora Peckingham. 
Y entonces sonrió a nuestro 

nuevo salvavidas. 
-¿ Quiere usted venir a comer 

con nosotre:s esta noche, Buck?­
le pregunto. 

-Tengo que ir esta noche a ver 
al doctor-contestó éste . 

-Es que tenemos en casa tan­
ques de cristal llenos de <lindos 
peces orientales desnudoS-agre­
gó Sally-Jo. 

-Por algunos de ellos he pa­
gado más de cien dólareS-Con­
firmó el señor Topin. 

-Tendré mucho gusto en comer 
con ustedeS-asintió Buck 

¿Qué les parece? Yo ·me he 
mostrado . siempre amable con 
Sall:v-Jo y nunca se le ha ocurrido 
invitarme a comer. Ken se arroja 
al agua a salvarla de un tiburón .' 
Y tampoco. Y en cambio invita 
! ::f;a;i~f tfl;1iró~. echó al agua,_ 

¿Qué tal la mujercita? 
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con la nuestra, y ambos proyectos 
de fuente o busto al P . Varela, 
pueden armonizarse en la forma 
por nosotros indicada. · 

Consultada Ja opinión ae la 
Sociedad Cubana de Ingenieros, 
otra institución técnica y artís­
tica, de no menor respetabilidad 
y autoridad en estas cuestiones 
que las dos anteriormente cita­
das, comisionó a los miembros de 
la misma, y muy notables y com­
petentes ingenieros señores Leo­
nardo Morales y Ernesto Batista, 

r~~b~~~ ~~t~:~t~u~~~~ó~eq~~b~: 
realizan en la Plaza de la Cate­
dral. El informe de éstos, acepta­
do por la sociedad, expresa en 
breves pero terminantes líneas, 
su inconformidad con el traslado 
del obelisco del lugar en que se 
encuentra a la Plaza de la Cate­
dral, y opina que el centro de 
la misma debe dejarse comple­
tamente libre, sin colocar allí ni 
fuente ni monumento alguno. 

La voz de la Universidad no ha 
faltado tampoco en éste que bien 
podemos llamar coro unánime de 
protesta y oposición al . traslado 
del obelisco de la Alameda de 
Paula a la Plaza de -la Catedral. 

El doctor Joaquín E. ·weis, pro­
fesor de Historia de la Arquitec­
tura de nuestro más alto centro 
docente, clasifica el discutido obe­
lisco como de est!lo barroco-clasi­
cista-vitruviano, de acuerdo con 

~ ªfp~~f vJe qfoes d;r~~~o~er¡;;b~: 
nes en España, por lo que juzga 

rroco-jesuítlco del principal edifi­
cio , la Catedral , que se encuentra 
en aquella plaza; y aunque reco­
noce que se observan notables in­
congruencias en muchas plazas, 
pues apenas hay una en el mundo 
de estilo perfectamente homogé­
neo, ello no obstante, opina que 
esa incongruencia no podría ad­
IT'Jtirse en el caso que se discute , 
"pues la fuente de la Alameda 
nunca estuvo en otro lugar y su 
emplazamiento en la Plaza de la 
Catedral no respondería a u!l 
propósito de reconsti tución his­
tórica". 

El doctor Alberto Prieto, profe­
sor auxiliar de Arquitectura de 
Ciudades, Parques y Jardines, de 
la Universidad, examinando el 
asunto desde el punto de vista del 
urbanismo, halla "que la plaza de 
nuestra Catedral pertenece a l tipo 

resalta su incongruencia con el ba- , ~..., ........... -.,i1-..-

denominado cerrado , porque los 
edificios que la forman la limitan 
por sus cuatro costados a modo 
de un marco arquitectónico", Y 
juzga, por ello, que en esas plaz~~ 
"el centro debe permanecer libre , 
pues "cualquier monumento o 
adorno colocado en él desvirtúa 
su función primordial, ya que dis­
trae la atención del observador 
del edificio dominante. al caer en 
su cono óptico simultáneamente 
con la imagen del ed ificio ; ade­
más, constituye un estorbo para 
el libre movimiento de una mu­
chedumbre en ella congregada. 
No se concebiría una estatua o 
monumento en el centro geomé­
trico en la Plaza de San Marcos". 
Pero, a pesar de esto, el doctor 
Prieto se inclina a admitir la co­
locación en la plaza de nuestra 
Catedral de una pequeña fuente. 
"Sin embarga-dice-creemos que 
-la plaza no debe estar completa ­
mente desprovista de adorno . Al 
con templar el ángulo cerrado de 
la plaza . visto al descender las 
gradas de la Catedral , ¡ cómo re­
cordamos la defensa magistral de 
esos rincones hecha por Si ttes y 
cómo agradecería nuestra vista el 
poder asociar a l aspecto acogedor 
de la antigua casa de La D iscu­
sión, menos monumenta l que el 
de la Catedral , el de una pinto­
resca fuente que llenara aquel 
poético rincón con el susurro de 
sus aguas! Nos referimos a una 
pequeña fuente. de poca altura y 
sin pretensión alguna de monu­
men talidad, situada fuera de toda 
disposición simétrica , como ele­
mento de balance a rtístico en re­
lación con la irregularidad de la 
plaza ". 

Por último, debemos sumar a 
todas estas valiosísimas opiniones 
de instituciones y personalidades 
artísticas , las no menos autori­
zadas de varios de nuestros más 
sobresalientes historiadores . como 
son los señores Fernando Ortiz y 
Elías Entralgo, ya citados en 
nuestras Páginas anteriores , y 
Francisco de P. Coronado y Fran ­
cisco González del Valle , quienes 
en reciente visita que hicieron 
con nosotros a las obras de re­
construcción que se están rea li­
zando en la Plaza de la Catedral 
se manifestaron, como ya lo ha ­
bían hecho los dos anteriores en 
abierta oposición a l traslado ' del 
obelisco de la Alameda de Pa ula 
a la Plaza de la Catedra l. 

Consideramos que después de 
conocer el señor sec retario de 
Obras Públicas estas contunden­
tes _Y u_nánimes opiniones , resol­
vera deJar el obelisco guerrero de 
la Alameda de Paula en aquel si ­
tio , restaurando debidamente di­
cho antiguo paseo, que bien me-

rece Je sea devuelta la belleza que 
tuvo en ptros tiempos, y que posee 
además. para nosotros, po'r sobre 
su intrínseco val~r histórico, el 
de haber sido aquel lugar de re­
creación de Martí en sus primeros 
años . ya que durante ellos vivió en 
la "Habana vieja", en las casas 
Paula 102 y Merced 40. 

Y en cuanto al centro de la 
Plaza de la Catedral, nos permi­
timos Insistir sobre la colocación 
allí de una fuente . de acuerdo 
con el bello y adecua do proyecto 
del arquitecto señor Luis Bay. 

(Cont inuación de la Pág . 26, J 

que atraérselos por la educación 
en los Ideales y propósitos fascis­
tas . La realización de esta Impor­
tante labor de educación nacio­
nal necesitaba un fuerte liderato 
centralizado y la Incondicional 
autoridad del Estado, circunstan­
cias que no dejarían de tener su 
efec to sobre la ideología fascista. 
Era Inevitable que el fascismo 
tuviera que hacer del Estado el 
centro de todo , pues él era en­
tonces en Italia el punto en torno 
al cual todo empeño revoluciona­
rlo cristalizaba. y bastante natu­
ral es que se convirtiera, junto 
con la poderosa fig ura del líder 
Mussollnl, en símbolo y garantla 
de la victoria de la revolución. F,s 

por ello de profunda slgnl!lca­
clón que el símbolo de la nueva 
Italia lo es el de la autoridad del 
Estado tomado de la historia an­
tigua del país. 

La situación en Alemania era 
y es bastante diferente . Aqui la 
mayor desunión y diferencias en 
el pueblo hacían completamentt 
Imposible para una minoría con~ 
quistar el Estado y emprender la 
labor de revolucionar al país des­
de arriba . Todos los Intentos que 
fueron hechos en los primeros 
años después de la guerra fraca­
saron cuando este hecho fué 
reconocido. La singular grandeza 
de Hitler está tal vez más clara­
mente mostrada en esto que en 
otra cosa : que él no se dió por 
vencido, sino que fué bastante 
fuerte para escoger otro camino 
y no ganar el pueblo a través del 
gobierno, sino el gobierno a tra­
vés del pueblo. No deseamos hacer 
ninguna comparación entre estas 
dos grandes proesi:as históricas, 
pero debe ser P-,enclonado aqui 
que este caml11 v fué más duro que 
el seguido por Mussollnl, dicho 
q_u~ en fo:·ma alguna detracta la 
t1tanlca hazaña del líder !talo. 
También Importa advertir que 
tanto en el caso del fascismo como 
del nacfonalsocíalismo las situa­
ciq_nes de la cual los movirni&_ntQs 
partleron, caracterizaron y con­
tlni:.an caracterizando sus pro­
pósitos. Para el fascista la Idea 
central es el Estado mientras que 
para el naclonalsoclallsta la idea 
de la nación gobierna su pers-

~:~i~~a ls 1! fc~i~~ºd! t~d~lni:Js~ 
tencla política y el motor y la base 
del Estado , que no es una entidad 
estática sino dinámica. 

Una vez más el símbolo es visto 
como expresión del profundo e 
intimo significado de este movi­
miento y su punto de vista. El 
n_aclonalsoclallsmo ha escogido 811 
s1mbolo no de la h istoria sino que 
ha ido más allá de toda historia 
Y establece su bandera no como 
el símbolo de una época política 
o cultural , sino un símbolo que 
incorpora la Idea misma de pa· 
trlmonio racial, en el cual va 
contenido el germen de todo fu• 
turo desarrollo. La svástica como 
símbolo es una expresión del he· 



cho que el nacionalsocialismo 
quiere libertar al pueblo de todas 
las congeladas concepciones del 
Estado y conducirlo a la propia 
fuente de su propio vigor. 

¿Está el germano, que ha sido 
arrastrado por este movimiento 
equivocado al creer que los gran~ 
des movimientos revolucionarlos 
de Italia y Alemania y que han 
penetrado más a llá del Estado en 
los pueblos mismós, son el tina! 
paso decisivo en el futuro de 
Europa? ¿Debemos creer que en 
este camino una etapa ha sido 
alcanzada y en la cual Alemania 
ha emprendid o una nueva edad 
intelectual y cultural? 

Sólo la histori a puede respon­
der . 

IIPMa el o • o 
(Continuación de la Pág . 10 J 

ne ra zón en decirle q u e es un género 
mu y costoso . Ese es el defecto prlmo r­
dlal de la gabardina pura u so popula r . 
Para que sea bue na . e l costo no puede 
ser meno r de cincuenta o sesenta pesos 
Un género Inferior no da resultados . Los 
colores oscuros para gabardinas gozan de 
popularid ad en Londres y Nueva York . 
El chaleco cruzad o es elegante i:a,o el 
In vierno 

EL DUQUE DE YORK , Santa Clara .­
Puede vestir de gri s para la ce remonia 
nu pc ia l de dla . Rea lm ente no m e atrevo 
a reco mendarl e un h ote l especifico pa · 
ra las lunas d e mi el. Cuando yo era 
muchach o oia hablar del T rotcha co mo 
lugar lndl s penso b'e p ara los rec ién casa ­
dos ... aunque nunca he sabido en qué 
conslstlo esa cspeclalldad . Ho y, no sé 
de ningún hotel q ue es¡.,ec lallce en lu­
nas de miel. lo que es muy raro en 
esta era de es pec lal lzaclones . ¿Por q ué 
no va a San Migu el de tos Baños? El 
doctor Abril. h ombre sent imental. tiene 
el esce na rio m ás román ti co qu e ex iste 
en la Isla d e Cuba Ha y luna, y estan ­
ques. y estertores vef pe r tlnos ¡ Felic i­
dades! 

M R . H Y DE , Vedado .- Los zapatos que 
te u c-arán este In vierno no se diferenc ian 
mu cho de · tos de l al'lo pas ado . Se u sará 
la gamuza Integral como ú nica va ria­
ción ... Los trajes de sport son para el 
dla, no para la n oche . pe ro se pueden 
usar de noc he tamb ién. s in temor a que 
lo lleven al Tr ibunal d e Sanciones . Su 
problema amoroso no pertenece a est& 
>eccl ón , pero no puedo dejar d e aconse ­
jarle que no le haga caso al viejo . que 
1610 pretende meterl e mied o. A menos 
que el viejo esté cazand o u n pretexto 
para usar la nu eva lev de di vo rcio . El 
•mor es egolsta v no debe flaquear por 
nad a ni por nadi e . Decldase con vigor, 
ccn hombr la y verá cómo el viejo vuel­
ve a •u ni vel. Eso de chal eco con cinto 
Y hebille s es rld lcu lo . Recuerdos al doc­
tor Jekyll. 

Mebreos- * 
(Continuación de la Pág . 18 J 

cen que son comunistas: otros 
JlOcos dicen lo contrario: que los 
Judíos son fascistas, y · algunos 

r~~!ri1~~~~-~:i~::o~ ~~iir s~ 
una vez y para siempre, que el he­
cho de ser judío no comporta ni 
una ni otra idea de orden social 
0 Político. Puede qu e, individual­
mente, exista algún que otro co­
munista o fascista, puesto que no 

1~ Podemos conocer ni responder de 
las ideas de todos los que llevan 
sangre hebrea en sus venas. Pero 
no es honrado ni lógico corres-

~~g::~il~~~r ~;°?lel~ cg~e~v;~~~~ 
~e sus miembros. Los h~breos-cu­
anos, sin dejar de sentirse he­

~reos, ~oi:no los cristianos se sien­
e~ cristianos, no tienen en co­

:un otra tendencia que la plena 

ba~:ti~i~ciÍo~t;fbnucÍ¿/~ef;ºef~~= 
tlva a su reconstrucción moral Y 
econémica, al emerger de la cri­
~ls Por que atraviesa; pero consi-
tªmos nefasto y ma licioso aso­

e ar la condición de h ebreo a al­
guna manifestación política ; cada 
uno Puede asociarse o agruparse 

en el sector que más se a venga a 
sus idea les; pero jamás la colec­
tividad hebrea ha adoptado ni 
ad.optará un credo político deter­
minado en conjunto. Es falso todo 
lo que se diga en c_ontrario , e in­
útil todo intento en ese sentido. 
Lo mismo que en todos los países, 
entre ellos ios Estados Unidos 
--donde Hoover t uvo a su lado 
gran número de hebreos como 
ciudadanos y en igual o más can­
tidad los tiene Roosevelt.-en Cu ­
ba se di stribuyen y distribuirán los 
hebreos-cubanos, individualmen­
te. como simples ciudadanos, en 
la organización polí tica del país . 

No queremos cansar más la 
atención del amable lector. puesto 
que la amplitud del tema requi­
rió, en años pasados, ocho artíc u­
los consecutivos. Solamente he­
mos intentado oresentar una sin-

La vieja fá bula de "Rumpels­
tiLtskin ", el enano tan horroroso 
como dim inuto. de terrible tem­
peramento, es cierta tam bién en 
la vida real. Como se recordará, 
este personaje del folklore prome­
tió dejar libre a la bella hija del 
molinero si eila adivinaba , su 
nombre. Pero cuando la mucha­
cha fue a decirlo , "Rumpel s-
tlltskin" se puso tan furio sa­
men te colérico que lleno de ira 
comenzó a dar puntapiés a dies­
tro y siniestro. y al patear sobre 
el suelo se quedó sin piernas. Y 
asi , la ciencia de nuestros días 
descubre que los enanos de la vida 
real son también excéntricos y 
dados a la iracundia, al celo y a 
la arrogancia. 

Tom Thumb, el m ás famoso 
enano que ha existido, n era el 

Miedo 
Nen·loslsmo. mal dormir , a n g ustia . Se cu ­
ran con SAUCIL . No es calma n te. Resulta ­
do en seguid a. En b<\tlcas o enviando a 
Lab~ratorlo MAGNESURICO, San Lázaro, 
294_.,_ H~ana , $1, 10. 

tesis de nuestra evolución y cap­
tar una instantánea de nuestro 
presente. Hemos creído, con esta 
descripción a grandes rasgos. de­
mostrar la importancia de la 
contribución hebrea al medio cu­
bano, en su desenvolvimiento so­
cial, económico y politico. Y cons­
te que este brillante camino, lo 
continuaremos sin interrupción y 
sin desmayos ; nuestro cariño por 
Cuba así lo exige . 

genial personaje que generalmen­
te nos han pintado, según nos re­
fiere el profesor Peacock. El gene­
ral Thumb era mimado y besado 
por bellísimas mujeres de los lu­
gares a donde iba, y se sentía 
halagado por las atenciones que 
recibía . En una de sus cartas a 
un admirador. cuya carta se halla 
entre la colección de la biblioteca 
del Colegio de Harvard , escribió 
con orgullo: "Yo he besado a cer­
ca de dos millones de señoras , in-
cluyendo las reinas de Inglaterra, r ,"\,<;' Fen6meno~ .. Francia, Bélgica y España". -4 ~ iJ Cuando el general Thumb fué 

(Continuación de la Pág. 14 J ~T;~b~~~ ~~r 1~ fet~ªttic1;ri:u~~ 
gumentación para calmarla. El 1844, P . T . Barnum, su exhibidor, 
trabajo se hizo cada vez más di- le advirtió que tr::i.tara a la reina 
fícil , pues los fenómenos pronto con la mayor deferencia, pero 
comenzaron a mirarse con recelo Thumb, presa de ira, atacó con un 
unos a otros. bastón al perro de lanas de la 
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reina ; cantó el "Yankee Doodle" 
<entonces considerado como un 
insulto a la reina inglesa), trató 
a fodo el mundo como a in;e­
rior. y dijo . cuando fue presentado 
al pri_ncipe de Gales : "El princl'le 
es mas alto que yo, pero yo •. ,e 
conside ro tan alto como cual­
quiera". 

. Sin embargo, Thumb no era 
tan vanidoso como el comodoro 
Nutt, otro fa moso enano a e Bar­
num . Cuando Barnum presentó 
a. Nutt ánte el Gabinete de los 
Estados Unidos, Nutt arrogante­
mente se burló de las largas pier­
nas de Abraham y crit,icó al Ga­
binete por los derroches del di­
nero de la nación . A pesar de su 
pequeña estatura y de su sPm­
blante de niño, Nutt, tenia una 
naturaleza agresiva . Respecto a 
él Barn um escribió: "Es de tem­
peramento exalta rJ.o. y cuando se 
Incomoda , h a bla de sus proezas 
como luchador" 

En 1863, Nutt y Thumb tuvieron 
su famosa pe10tera en el camerino 
de Barnum, por causa de una 

~~fe~ª 1 ~
1:g~ªi: c~~t~~~ ~;~~~'. 

El salvaj e Nutt agredió de mala 
manera a su adversario hasta 
que llegó Barnum y los 'separó. 
En t re aquellos pequeños rivales 
existieron siempre los peores sen~ 
timientos. . 

Por un extraño desdoblamien­
to de su intelecto, frecuentemc1-
te los enanos se enamoran de 
personas normales, y a veces se 
casan con ellas. Boruwlaski , el 
enano polaco < de tres pies y tres 
pulgadas de alto), se enamoró dos 
veces de mujeres normales. Bebé, 
el enano francés en la corte de 
Esta1:- islao de Polonia, .ardió de 
mort1fera rabia y trató salvaje­
men te de quemar vivo a Boruwlas- . 
ki. cuando el rey elogió a aquél. 

La hermana menor de Boruw­
laski , Anastasia, de sólo dos pies 
y, do~ pulgadas de alto, tuvo amo­
res con un hombre normal , según 
M . R. Werner . Y en nuestr03 
tiempos , Chiquita, la enana cu­
bana:, llev? relaciones , fué rapta­
da , se caso y tuvo un hijo con t. 
hombre de seis pies de estatura . 
Wybrand Lolkes, el enano danés 
de 27 pulgadas , era como un rena­
cuajo, casi todo cabeza, mante-
1_:1endo no obstante una extra­
n a mente di~nificada y vanidosa 
m a nera, casandose con una bella 
y normal mujer, con la que tu­
vo tres hijos normales. No exlate 

CARTELEl 



U sted puede Poseer uno de est o~ nrng ­

n1f1cos Radios sin co~ tarl (' un solo cen• 
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m ás digno monarca en la tierra 
que Dikki -Dikki . con sus dos pies 
de esta tura . rey de los enanos de 
las Filipinas. 

Los enanos. según cuenta el 
profesor Peacock. son mimados 
toda su vida . La mayoría de 
ellos son del tipo pituitario ; esto 
es. la parte anterior del lóbulo de 
la glándula cesa sus funciones y 
el cuerpo de.ia de crecer. De los 
fenómenos. ellos son los más dies­
tros . como también de ingenio 
agudo y ameno. Pero en cuanto a 
excéntricos . los enanos no lo son 
más que los gigantes. Ba rnum 
m enciona las excentricidades del 
gigante cuáquero. Hales. y relata 
un incidente en el que M. Bihin 
el gigante francés. y el gran co­
ronel Goshen , el gigante palesti­
no. celoso uno de otro de dos 
artistas. disputaron y al cabo, 
presa de iracundia , se diri gie­
ron a la colección de a rmas de 
Barnum, apoderándose uno de un 
inmenso garrote y el otro de una 
espada de la época de las Cruza­
das. Y cuando se iban a asestar 
tamaño golpe, llegó el encargado 
del museo y logró separarlos. 

El coronel Goshen era de siete 
pies y seis pulgadas de a lto. y la 
estatura de sus padres era de sie­
te pies. Se le anunciaba como el 
h ombre más fuerte y más alto d~ 
los tiempos modernos. Era terri­
ble peleando y ha bia servido co­
mo capitán de artillería en la. 
guerra de Crimea. Muchos gigan­
tes han sido luchadores. En 1870, 
Murphy, un gigante de circo, 
mostró la pasión que sienten los 
gigantes por las luchas. tomando 
parte con fiera saña en diversos 
combates. Era rápido en tomar 
la ofensiva , y una vez furioso, 
su ímpetu era terrible . Hugo el 
Primero. fué también un hombre 
terrible. Comía fa bulosamente y 
tenia siempre a los empleados de 
los otros circos aterrados. Cuando 
no le gustaba la comida , cogía. 
pla tos y mesa y los lanzaba a l aire , 
teniendo que fu garse espantados 
el cocinero y pinches. 

Muchos hermanos siameses, que 
son los tipos más fantásticos de 
la tierra, han sido de tempera­
men to sumamente sensitivo. Ba.r­
num tuvo sus dificu ltades econ 
Eng y Chang, los famosos melll­
zos, quienes con tinuamente soste­
nían entre sí, enormes discordias. 
Por increíble que parezca. una vez 

tADT~LE'.I 

tuvieron una violenta disputa . y 
a causa de ella dejaron de habla r­
se durante tres a ños. Esta hosti­
lidad entre los fa mosos siameses 
fu é enconándose al correr del 
tiempo, hasta el punto de ll ega r . 
a hacérseles insoportable la vida 
en común . Las riñas ent re ellos 
eran cada vez más violentas hasta 
que al fin , en 1869 , después de una 
terrible pelotera, se dirigieron a 
Inglaterra para que un médico 
los separase, pero la operación 
no se pudo lleva r a cabo. Estaban 
casados con dos mujeres ame ri­
canas y tuvieron hijos. 

El temperamento belicoso pa­
rece ser típico de todos estos po­
bres seres que la Naturaleza ha 
deformado. Los Hilton. otros re­
nombrados hermanos siameses. se 
cree sean los de mejor ca rácter 
entre los melli zos. y sin embargo. 
su guardian tuvo que compare­
cer recien temente ante los t ribu­
na les de San Antonio (Texasl, 
acusándolos de insultos y de ha­
berle despedazado la camisa en 
un rapto de ra bia. Uno de estos 
inseparables mellizos ha anun­
ciado su próximo ma trimonio . 

Los gordos. según la ciencia y 
la opinión particul a r . son de to­
dos los fenómenos los de me ior 
ca rácte r . Las muj eres ba rbadas 
tienen tendencia a se r de tempe­
ramento ta n masculi no por na­
turaleza como lo son pilosamente . 
La gran Grace Gilbert . que tenía 
cubierto su cue rpo de espesa pe­
la mbrera. pose ía una fuerza de 
gigante y en la época que no se 
exhibía trabajaba como un hom­
bre en una granja. 

El fol k lore y la li teratura de 
todos los tiempos ha blan de mu­
chos fen ómenos excéntricos. Se re­
corda rá a "Quasimodo". el mons­
truoso jorobado de la catedral de 
N~tre Dame de Paris. pintado por 
V1ctor Hugo, al enano "Quilp" de 
quien nos habla Dickens en una 
de sus más leídas novelas. al 
monstruo "Cali bán" de "La Tem­
pestad" y a algunos personajes 
deformados que figuran en las 
"Mil y Una Noches". Los en:mos 
que pintó Velázquez son una ma­
ravilla de a rte y expresión. 

Pero no todos los fenómenos 
han sido de pasiones desequili­
bradas. Una de las mujeres más 
notables de los tiempos modernos 
fué madame Gabrielle Guenther, 
a la que se conocía por la "media 
mujer". De ella hizo una obra ex­
celente la Naturaleza. una bella, 
inteligente y saludable mujer de 
las caderas pa ra a rriba . Pero de 
esta parte para abajo, olvidó su 
obra , dejándola sin piernas. Sin 
embargo, aun .:uando la Natura­
leza le hizo esta extraordinaria y 
excepcional jugarreta. en todo lo 
demas Mme. Guenther era un ser 
normal, excepto que le faltaba la 
mitad de su cuerpo. Esta mujer, 
con muy buen sentido, una vez 
dijo: "No me tenga piedad. Real­
mente una muj er no necesita 
piernas. Yo nunca las tuve y no 
obstante puedo hacer casi todo lo 
que cualquier otra persona, y has­
ta me¡ores cosas perfectamente 
bien sin piernas. Los sordos. los 
ciegos y los mudos pueden entris­
tecerse, nosotros los que hemos 
nacido sin piernas no". 

Fuerza 
\°igor . sal ud asegu rada . Energlas . gordura , 

r te .. etc .. eso da RIKA CAL. En boticas o 
r n1·i1rnd o $1.00 a Labo rato r io MAG NESURJ­
CO. Sn n La w ro 294. La Habana 

LA f U G A 
r Cc ntin11a ciG 11 de la Pág . JG ! 

el hilo de seda. Después. la goma. 
y el hilo resultaron insuficientes 
para ll ena r el hueco mas y mas 
profundo cada vez alrededor de 
la ba rra . Black usó entonces ¡abon 
humedecido . modelándolo en me­
dio de agudos dolores. 

No todas las noches el penado 
tenía con fi anza en sus nervios ni 
en sus manos : y entonces aguar­
daba con una paciencia casi so­
brehumana . 

La ampolleta tuvo que servir 
muchas veces como vehículo para 
t ransporta r el ácido . Tratando_ de 

g~sn;~~~~r e~
1 
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0
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mismo tiempo: por temor a que la 
desaparición del líquido fu era n?­
tada . únicamen te tomaba media 
ampolleta cada vez. dejando ade­
más la botell a principal bien a la 
vista. donde pudiera ser observa­
da todos los días. Desapareciendo 
tan lentamente el ácido. la sus­
tracción era más difícil de notar: 
pero por ende Black aumentó al 
doble el peligro de ser sorprendido 
en el acto de realizar el hurto . 

Un a noche , por fin , quedó li­
bre un barrote. 

Black lo mantuvo vertical me­
dian te la adhesión de jabón, en 
espera de la otra barr .:.. 

No fué solamente el tiempo lo 
que cooperó a obtener el resultado 
deseado , sino más bien grandes 
dosis de paciencia y precisión. Un 
hombre vulgar nunca hubiera po­
dido ll eva r a cabo una labor de 
esa índole . Se necesitaba , a más 
de un hombre , una voluntad. Una. 
voluntad exacerbada hasta lo im­
posible . 

Entonces . . . ¡ el otro barrote! 
¡Adiós a todo! ¡Oh la frescura 

del aire no contaminado por el 
contacto de las barras de acero, 
la gloria de la luz solar no opaca­
da por las sombras verticales de 
las rejas , la paz de unos ojos no 
endurecidos por el odio 1 

* Black se concedió a sí mismo un 
día de descanso, de indulgencia_ 
Y esa indulgencia fué causa de 
sufrimientos posteriores. Corrió 
por el presidio la sospecha de que 
una fu ga iba a ser intentada, no­
ticia que se diseminó como una 
ola epidémica. 

Era la noche en que Jack Black 
haría saltar los barrotes de su 
ventana. 

Pero esa noche la vigilancia fué 
doblada. Black pasó toda la noche 
despierto en su camastro , viendo 
cruzar y recruzar las sombras de 
los carceleros en acecho, escu­
chando el resonar de los zapatos 
sobre las placas de acero de los 
corredores, y sabiendo hasta la 
saciedad que otras sombras y 
otros pasos se movían y resonaban 

esa noche fuera de la vei1tana. 
Por la mañana dos guardas le 

llevaro n a -la oficina del alcaide 
Allí permaneció sentado largo ra~ 
to , esperando a que el jefe del 
pena l a lista ra a un pa r de nuevos 
reclusos confinac.os a cadena per­
petua. 

- Y en cuanto a ti, Black .. . 
-dijo el a lcaide después de estar 
largo rato caviloso. 

Miró con ojos indagadores al 
joven . que ya era algo más que un 
hombre joven . Seis de sus más 1 
preciados años st: ha bían esfuma­
do en tre las rejas del recinto pe­
nal. ¡Y cuánto más ahora! Nada 
qued a ría de su vida ... 

-Durante seis años te he con­
siderado como el mejor de los 
hombres a mi custodia-comentó 
el a lcaide con entonación más 
bien propia de un padre disgusta­
do que de un carcelero repro­
chador. 

Una a ngustia extrema envolvió 
a l hombre sentado delante del 
que era dueño legal de su vida, 
de sus años. 

-Se confió en ti. Hasta apren­
dí a admirarte . De hecho, me 
aflige-y no debiera ser-quitar­
te del lugar que hasta ahora has 
ocupado. Seis años de conducta 
irreprocha ble. . . Y ahora .. . 

Se incorporó el a lcaide , acer­
cándose a mirar tras la ventana 
enrejada. Después se volvió, cami­
nó hacia el penado y extendió una 
mano. 

-Black, t u perdón ha llegado. 
Mañana estarás en libertad. 

* :Black se sentó esa noche en su 
cama. sin poder dormir, con los 
ojos clavados en los barrotes 
fren te a él, t emiendo que descu­
brieran su sec reto. 

¿Le liberta ría n an tes de que el 
Intento de fu ga fuera descubierto? 
¿Estaría ya del otro lado enton­
ces? ¿ Sen an esos barrotes usados 
por a lgún otro a quien después 
imputaran el hec ho ? 

Y ·por primera vez desde que 
había penetrado en el presidio el 
Tiempo comenzó su labor inmise­
ricorde sobre Black. 

Mañana . Mañana . . 

JI: 1 1Pesc-ador. 
rContinuación de l a Pág . 31) 

hombres que bombeasen con más 
o menos apresuramiento o len­
titud. 

Continua mos tocando en las 
di stintas islas del grupo, adqui­
riendo y troca ndo a rtículos. Mis 
anhelos de bajar al fondo del 
océano volvieron a ser cada vez 
r_nás intensos. y como. además, el 
unico buzo profesional de que te­
nía noticias estaba trabajando a 
g_ran distancia de aquel luga~., 
siendo por tanto mu y remotas mis 
esperanzas de que me sirviese de 
mentor . a menos éjue aguardase 

;~~e}~~d~~e~;~¡'dfla c~~~e~efl~n: 

aquella situación. 

FORTALEZCA USTED SU 

ORGANISMO DEBILITADO 

Le pedí a Tío que me facllitaSI 
un par de canoas. con objeto de 
construir una plataforma sobrel 
las mismas y montar en ésta la 

bor¡ib~.currencla pareció intrigar- 1 

le durante los primeros momen· ¡ 
tos . 
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-No concha aquí . No concha✓ 
me a rgumentó. · 

-No. pero yo prueba. Yo prue· 
ba.-Traté de explicarle. 

-No sirve prueba. No concha ,✓ 

persistí a él. 



Pero por !In pudo comprender 
cuáles eran mis intenciones. y se 
mostró más que dispuesto a ha­
cer estos ensayos preliminares 
que nos habrían de capacitar pa­
ra trabajar con mayores proba­
bilidades de éxito. cuando encon­
trásemos los criaderos de perlas. 

Los hombres de a bordo traje­
ron dos canoas de la playa veci­
na. A través de éstas. colocamos 
gruesas planchas de madera , 
construyendo una sólida platafor­
ma, e izando la bomba. la arma­
mos encima de aquélla. Pa ra rea­
lizar estos trabajos tuvimos plé­
tora de hombres dispuestos a ayu­
darnos; en la goleta venían mu­
chos tripul antes extra. nativos 
que traba.i a ban su pasaje a bor­
do , con objeto de trasladarse de 
un a isla a otra. Yo era bastante 
hábil en cuestiones de carpinte­
ría y todo el mundo se prestaba 
a ayudar de muy buena gana, 

• pues la mayoría eran mocetones 
más que deseosos de darl e a la 
mani ve la de la bomba. Pero ello 
no obstante. necesitamos todo un 
día para dejar montado el apa­
rato y en condiciones de ser 
usado . 

A oesar de los veinte años trans­
curridos. recuerdo perfectamen te 
lo nervioso y emocionado que me 
sentí , cuando a la siguiente ma­
ñana comenzamos a trabajar en 
este improvisado apa rejo. Todavía 
no las tenía todas conmigo_ res­
pecto al equipo, y como no había 
nadie con quien consulta r , rne 
daba cuenta de que tenía que o~o ­
ceder con las mayores preca ucio­
nes para evitar desagradables 
acclden tes. 

Balé primero a muy escasa pro­
fundidad y estuve caminando 
por aquel lugar durante algunos 
Instantes . Después volví a ascen­
der a la superficie, examinándo­
lo todo para cerciorarme de que 
fun cionaba sin Interrupc ión al­
guna y advi r tiendo al mismo 
tlemoo a mi auxi li a r que estuvie­
se alerta. Interpretando pronta­
mente y de modo correcto, las se­
ñales que le hiciese. Una vez he­
cho esto . nos traslada mos a un 
lugar en que las ag uas tenían 
mayor profundidad: unos treinta 
a cuarenta ples . A este punto me 
di cuenta de que mis ante riores 
aventu ras no habían sido más 
que meros ensayos. MI primer 
descenso real al fondo del océano 
Iba a tener lugar ahora. 

Me dejé caer al lecho del mar, 
deslizándome por la cuerda aplo­
mada y me quedé inmóvil, mudo 
de asombro. Mis anteriores en­
sayos habían sido realizados to­
dos Junto a las playas a renosas, 
en lugares en que el fondo. cu­
bierto de fina y blanca arena, Iba 
descendiendo gradualmente con 
suave declive . En este sitio, por el 
contrario me encontraba en me­
dio de un lecho de formación co­
rallna, y la deslumbrante y nove~ 
hermosma del mismo me dejo 
perplejo al presentarse de súbito 
ante mi vista. Si he de decir ver­
dad, a pesar de haber bajado en 
un millar de ocasiones en otros 
tantos lugares del Mar del Sur 
creo, con toda sinceridad, que Ja­
más he encontrado otro que po­
seyese la Impresionante y mágica 
belleza de éste en el cual me en­
contraba por p

0

ura casualldad. 
Lo que me rodeaba era una es­

pecie de país encantado. una de 
esas regiones de mara villa cu,:a 
descripción suele leer uno de ni­
ño, donde todo es tan distinto Y 
extrañamente fascinador, tan ab­
solutamente diferente a lo que es­
tamos acostumbrados a ver en de­
rredor nuestro. Allí experimenta­
ba uno la sensación de que las 
bifurcaciones y ramajes que for­
maba el coral, a pesar de poder 

caminar y apoyarse en ellas esta­
ban animados de una vid~ mis­
teriosa y sobrenatural. 

P~ro _lo más hermoso y extra­
ordmano era el matiz de todo 
aque} mundo de sortilegio. El es­
pe_ctaculo prodigioso e indes­
criptiblemente bello tenía todas 
las características de esos incom­
prensibles actos de magia que ve­
mos realizar ante "nuestros ojos 
en el escenario de un teatro· al 
mirar por primera vez en una' di­
rección dada, todo era de un co­
lor, pero al acercarnos, éste se 
transformaba en un matiz com­
pletamente distinto. Estaba in­
trigado, sin acertar a explicarme 
tan extraño fenómeno; a cada 
momento, cuando me dirigía a un 

~~t~~ cien fr~ce~adee~e~~ ds~tÍ~rC:é 

~n1~~0 ;g~~~~~~~nc~nf1~~rre~~e~ 
su colorido. 

¡Y los peces! En aquellas aguas 
de cristalina transparencia me 
era posible verlo todo a una dis­
tancia casi de cien ples, y conti­
nuamente pasaban ante mis ojos 
los peces de más raras formas y 
colores, los cuales se movían , ora 
nadando tranquilamente en mi 
derredor, ora saltando aquí y allá, 
con rapidez increíble. De pronto 
percibían mis ojos el relámpago 
brillante de toda una mancha de 
peces que se perdía en el hueco 
de una roca coralina, para salir 
de allí más tarde afectando un 
color distinto. 

En cuanto al coral mismo, éste 
tomaba todas las tonalidades del 
arco iris. Los rayos solares que 
penetraban hasta allí, después de 
haber sido descompuestos por 
efecto de las ondulaciones de la 
superficie de las aguas, según de­
duje , producían efectos de luces 
muy semejantes a los que se lo-

Suprima Vd radicalm 
sus dolores de cabeza 

Este remedio NATURAL 
cura todos los tras~ornos 

SUS dolores de cabna son la consecuencia de 
esta peligrosa perna Intestinal, a la que caal tod_o 
el mundo eatá sujeto, y que trae consigo las mas 
graves perturbaciones : fatiga, Insomnios, almo• 
rranas, granos, ataques de gota. 

No tiene Vd. más que un medio para reeducar 
aua Intestinos naturalmente, asegurando la dealn· 
toxlcaclÓn total de ■u organismo y suprimiendo 
loa desórdenes que provoca :tome Vd Te FrankliD, 

Muy agradable de be~er, el Te ,FrankliD le 
mirará de aua jaquecas, aun aean cronicaa. 

PrOCW'eae hoy mfamo este mara­
vflloao producto natural. Es una · 
nueva aalud que Vd. compra para 
mañana. 
De ,renta en todas las Farmaclea. 

HAGA VD. UN ENSAYO GRATUITO 

Pida Vd hoy m!Jmo una muestra 
grat11 de TE FRANKLIN al 
Farmacéutico depositarlo , 
DROGUÚÍA DE JOHNSON 

Obt,po, 30 , HABANA 
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(Tomadlo cuando hayáis pro• 
bado todos los reconstituyen• 

tes gin resultados). 

gran en el teatro mediante el em­
pleo de potentes reflectores eléc­
tricos. los cuales al proyectar ~a­
yos de distintos colores. cambian 
por completo el ma~iz de _las d~­
coraclones. Y tambien aqu1 pod1a 
notarse el destello de los rayos 
solares , al atravesar la superficie 
movible de las aguas. 

Todo aquello ofrecía un espec­
táculo imponente y sobrenatural 
a lo cual contribuían en parte no 
despreciable, las raras maniobras 
de los peces. De éstos. algunos 
daban muestras de la más inge­
nua curiosidad y venían nadando 
hasta acercarse a mí , me con­
templaban durante un segundo 
con sus ojos redondos y protube­
rantes , y de súbito daban media 
vuelta y salían disparados como 
una flecha . alejándose, para re­
gresar un instante después, si yo 
no hacía movimiento alguno. 

Y tranquilo e inmóvil permane­
cí, sin duda a lguna, duran te bas­
tante rato. absorto en la contem­
plación de espectáculo tan sub­
yugante e hipnotizador, tratando 
al mismo tiempo de familiarizar­
me con las cosas de aquel mundo 
misterioso y nuevo en que me en ­
contraba. 

Además , todavía no me aventu­
raba a caminar mucho por aque­
llos lugares, porque la corriente· 
era bastante fuerte y no estaba 
aún lo suficientemente acostum­
brado -a la escafandra para po­
der andar con soltura. Me pasé, 
pues , la mayor parte del tiempo 
sentado en una especie de banco 
de formación coralina, observan­
do este país miliunanochesco en 
que había caído, hasta que mi 
auxiliar dló los tres tirones a la 
cuerda, indicadores de que era 
tiempo ya de subir a la super­
ficie. Ascendí, despojándome del 
casco, con objeto de descansar 
un instante y aspirar un poco de 
aire puro. Pero a los pocos mo­
mentos no pude resistir la ten­
tación y me vi obligado a descen­
~er nuevamente, _ 

Aquellos mundos submarinos 
eran tan irresistiblemente fasci­
nadores. tan infinito el número 
de sorprendentes y desconocidas 
emociones que me brindaba el 
mismo que todos mis pensamien­
tos quedaron presos y fijos en su 
encanto brujo. · 

·En esta ocasión iba decidido a 
aventurarme un poco más lejos , 
haciendo algunas incursiones por 

~1~el~~~~i~~~;dg~~s . ~s s~~~!~rt~ 
con la canoa dondequiera que me 
viesen ir, guiándose por la hilera 
de burbujas que se desprenden de 
la escafandra. El agua era tan 
cristalina que me podían distin­
guir casi de continuo, mas a pe­
sar de esto, cgmo quería evitar 
en lo posible que me ocurriese 
algún accidente . desagradable , le 
di Instrucciones a uno de mis 

(Ccntinúa en lo. Pág . 53 ) 
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COSAS QUE DfBfNOS ~~-.;:_...~ 
· AD~ hay que perturbe naturaleza cambiasen súbltamen- preocupa el que no duerma o coma más despierto el sentido de "'d ­

mas la vida de un niño te, pereceríamos. El niño, a causa o vaya al evacuatorio. Esto no cubrir el mundo" que el viajero 

en la primera edad, que de su debilidad, necesita segur!- sólo puede aplicarse al primer más Infatigable. Los pájaros y 

el desorden , la insegurt- dad , y será mucho más feliz si año de la vida, sino a años sub- las flore~ . los ríos Y el mar, los 

dad, la falta de método. todo lo que ocurre parece acorda- siguientes. No permitamos que el automov1les, los barcos Y los tre-

Varias veces, en distintas ocasio- do a leyes Invariables, que si tiene niño crea que una acción normal nes le causan delicia Y un interés 

nes a ello nos hemos referido en que ser vaticinado. En la niñez y necesaria como el comer, que apasionado. Su curiosidad no 

distintos trabajos, y hoy a manera más a-vanzada se desarrolla el debiera ser una satisfacción , es tiene límites ; "quiero ver" es una 

de repaso trataremos de algunos afán de la aventura; pero en el algo que deseamos y que qulslé- de las frases más corrientes a esta 

aspectos ya notados, como recor- primer año de la vida, todo lo que ramos se hiciese para darnos edad. El correr libremente por el 

datorios, especialmente divulgan- no es usual tiende a ser alarman- gusto. Si esto se hace, el niño jardín o por el campo o a orllla.s 

do opiniones tan autorizadas como te. No debe permitirse que el niño nota pronto que ha adquirido del mar le produce un éxtasis de 

la del educador, sociólogo y padre sienta miedo, si. es posible el evi- una nueva fuente de poder y emanclpaclon, después del encie­

de familia feliz, Bertrand Rusell, tarlo. Si está enfermo y nos aguarda a que se le obligue a ac- rro de su cuarto y de su cuna. 

que nos da siempre su propia preocupa, debemos ocultar nues- clones que él desea realizar es- La digestión es generalmente máa 

eX_Periencia con sus hijos. Refi- tra preocupación cuidadosamente, pontáneamente. No creamos que fuerte que en el primer año; el 

riendose al orden en la vida del pues de lo contrario, pasará por el niño no tiene Inteligencia para alimento más variado y la maa­

niño, con palabras sencillas y cla- sugestión al niño. Debemos evitar conducirse así . Su poder es escaso tlcaclón una nueva alegría. Por 

ridad absoluta dice así: "La regu- todo lo que produzca excitación. y su Inteligencia limitada ; pero todas estas razones, si el niño 

laridad y la rutina son de la . y no se le haga creer en su tiene tanta Inteligencia como una está sano Y bien cuidado, la vida 

mayor importancia en la prime- Importancia diciéndole que nos persona mayor , donde no operan es una aventura deliciosa. 

ra niñez, y especialmente en el En el niño pequeño, en el prl-

primer año de la vida. Por lo que mer año lo que más le asusta son 

se refiere al sueño, a la comida y los ruidos fuertes y extraños. El 

a la evacuación, deben formarse recién nacido se alarma con la 

h'ábitos re~ulares desde el princl- sensación de encontrarse mojado. 

pio. Ademas, la familiaridad con Hay que evitar los miedos pot 

su ambiente es muy importante contagio. El temor a lo misterioso 

mentalmente. Enseña agradecl- es, pudiéramos decir, un miedo 

miento, evita el exceso de esfuerzo instintivo y de enorme importan·-

y produce una sensación de se- cla histérica . La mayor parte de 

gurldad. A veces he pensado que las supersticiones se deben a él. 

la creencia en la uniformidad de El mejor antídoto contra él es la 

la naturaleza que se dice es un explicación científica . No es ne-

postulado de la ciencia, se deriva cesarlo explicar todo lo que pa-

par completo del deseo de segu- rece misterioso a simple vista ; 

ridad. Podemos luchar con algo después de un cierto número de 

esperado, pero si las leyes de la explicaciones, el niño creerá que 
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n e . prime~ ano e a v1 a , e 11m 
n ecesit a sent irse segu ro y pro tegido por 
el orden y el mé t odo m as reg ulares. 

tantas limitaciones. Aprende más 
en los primeros doce meses que lo 

,,1 que aprende~á nunca en igual 
espaci_o de tiempo, y ello se1fa 
imposible si no tuviera una Inte­
ligencia muy activa . 

~n res~men tratemos a los 
nlnos mas pequeños, como a 
personas que han de ocupar un 
puesto en el mundo. No sacrifi­
caremos su futuro a nuestra con­
_veniencia actual O a nuestro 
plac~r en sacar mucho partido 
de el; lo uno es tan perj udlcial 

' como lo otro. En esto, como en 
todo, es necesario unir el amor 
al conocimiento para seguir el 
buen camino". 
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Algo más acerca del miedo 

El segundo año de la vi~a de­
biera ser de una gran felicidad El 
andar Y el hablar son nue~as 
conquistas, que significan un 
sentid? - de U bertad Y de poder 

El mno puede jugn solo y tiene 

hay otras explicaciones en otros 
casos, y será posible decirle que 
la explicación no se ha dado to­
da via . Lo importante es dar lo 
más pronto posible la sensación 
de oue el sentido del misterio es 
debido tan sólo a la ignorancia, 
que puede di siparse con paciencia 
y esfuerzo menta l. Es un hecho 
notable que lo que más a terroriZ'l. 
a l niño al principio por sus mis­
teriosas propiedades es lo que 
le encanta después que el miedo 
se ha desvanecido. Todo lo que 
atemoriza o interesa al niño de­
biera ser explicado a ser posible ; 
así el miedo se t ransforma en 
interés científico por un procest' 
que es paralelo a l instinto y que 
repite la historia de la raza. 

Por encima de todo, si queremos 
disipar el miedo en nuestros niños, 
no lo tengamos nosotros. Si nos 
a::usta la tormenta, el hijo se 
contagiará de nuestro miedo la 
primera vez que oiga un trueno 
en nuestra pre~encia. Si tenemos 
miedo a la revolución social, el 
niño la temerá mucho más toda­
vía , por no poder comprender en 
qué consiste. Si somos aprensivos 

~~~~tr~~IJ~~~r~ert't!· vf~:;1~~Í~ 
llena de peligros, pero el hombre 
cuerdo ignora los que son inevi­
table~ y actúa prudentemente 
aunque sin emoción contra IM 
que pueden evl tarse.' La previsión 
razonable contra la desgracia es 
completamente distinta del mie­
do : es una parte de la sabiduría, 
mientras que todo miedo es una 
esclavitud . Sí no podemos· evitar 
nuestros temores , procuremos que 
nuestros hijos no los 1dlvlnen. 
Ante todo démosles amplitud de 
criterio y una multiplicidad de 
intereses vivos que les impidan 
más adelante el preocuparse con . 
las posibilidades de desgracia per­
sonal. Sólo así podremos hacerlos 
ciudadanos libres del universo. 
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hombres para que observase to- rebro, ~u.ando de pronto me de­
dos mis movimientos a través de tuye_ sub1tamente, sin poder dar 
los anteojos submarinos. cred1~0 a lo que veía alli , ante 

Al llegar al lecho del mar pude mi vista. Yo hubiera jurado en 
darme cuenta de que aquel sitio, . aquellos momentos que ante mi se 
por la parte opuesta a la que me alzaba una catedral inmensa de 
encontraba yo, tenía acceso al altas columnas, espaciosos venta­
mar abierto, lo cual me daba a n3:les y . . . ¡ si, alli ¡0 tenía ante 
entender que estaba a merced de mis oJos! ¡de aquellas ventanas 
los monstruos de los abismos que se escapaban haces de Juzr 
frecuentasen aquellos lugares. Mi cerebro estaba ya predis-

y fué en aquellos momentos puesto a aceptar como ciertas las 
cuando descubrí la gruta azul. cosas más inverosímiles. Con to-

Avanzaba con lentitud, decid! da probabili~~d. el oxígeno con­
damente impresionado y atónito tribu1a tambien a dar alas a mi 
por el torrente de emociones fa~tasía. Acercándome un poco 
nuevas que estos espectáculos mas me senté en un banco de co­
maravillosos producían en mi ce- ral y me puse a contemplar tan 

extraordinario fenómeno. 

DEPENDE 
de la distinción de su arreglo 
JOS hombres la co rnp., r.rn con oc r., s-y 
L la hall.,n mucho m.i s .11 rayence .. . 
porque sus lahins se ven enca nrado ra­
mence hermosns- .ri11 pi11111r.1. ¡Ella us.1 
Tan¡;:ee I Presea a sus lahios esa apar iencia 
de narural lozan i.1 que los hnmhres admi-

. .. Evica los lah ios " pinrorreaclos". 
DE ANARANJADO, CAMBIA A ENCARNADO 

Lo exc ranrd ina rio de Tangee es que por 
esrar basado en un principio especial, 
cambia de co lor. En la bar rira , se ve ana­
ranjado ; al aplica rl o. cambia al mari z más 
tn armonía con su roscro. En sus la bios no 
aparece pincu ra ... ~e descub re nueva be­
lleza, más enca nradora porq ue se ve natu­
ral. Además Tangee ri ene la venra ja de 
ser a base de co ld cream-q ue pro rege y 
suaviza. Si lo quiere en rono más subido, 
pida Tan¡;:ee Thear rica l. especial para uso 
profesional y nocrurno. 

·IIN TOCAR - Los labios sin1~1 

::~ih~o~;s~v~I~~ra~c cf:~:t'r~~ ~ 
P.INTADOS - ¡No arricsguc us- ~ 
t~dpareccr pi ntada ! ;\l os hom -
brt"S desagrada ese aspecro. 

CON TANGEE -Sc aviva el l~I 
CQlorn atural,rca l2a labcllczay 
tV1tala apa ri enci a pintorreada . ~': .. · ! 

NUEVO - El polvo 
Facial Tangee tam­
bién cambia de matiz. 
Da a la rez un aspec­
to más terso y juvenil 
- sin el efecco pol­
vo ri enco que produ­
cen polvos in fe riores. 
En los seis marices 
más usuales y tres 
ca maños. so 

Agente: RICARDO O . MARIRO 

Apartado 1096. Habana. 

Junto a mi discurrían distra­
yendo mi atención, una' infinita 
variedad de peces raros. especies 
completamente desconocidas has­
ta entonces para mi, que afecta­
ban las más curiosas y extrañas 
formas y los matices más varia­
dos. continuamente realizando 
aquel maravilloso y sorprendente 
acto de magia de cambiar las iri­
saciones bellísimas de sus esca­
mas. Sus movimientos y actitu­
des eran tan variados como los 
de los seres humanos: los había 
lentos. perezosos. de andar torpe, 
los cuales , después de llegarse 
hasta mí nadando trabajosamen­
te . se detenían, contemplándome 
con sus ojos redondos, solemnes 

• y fijos ; otros venían disparados 
como una flecha hacia mí; se 
detenían un instante para echar­
me una rápida ojeada, y después, 
dando una vuelta completa, se 
alejaban corriendo desesperada­
mente ; los había audaces. tra­
viesos. como niños en espera de 
un rasgo de valor súbito que les 
permitiera hacer una de las su­
yas. para después salir huyendo 
precipitadamente. De vez en vez, 
solía pasar un pez de grandes 
proporciones y al verlo todos es­
tos peces más pequeños desapa­
recían como por encanto, refu­
giándose en las hendiduras y hue­
cos coralinos. 

Experimentaba las mismas sen­
saciones que si hubiese caído en 
otro planeta. Las cosas no tenían 
la crudeza y brusquedad que en la 
superficie. Y a pesar de que estos 
peces de mayor tamaño tenían 
que engullirse a los más pequeñ~s. 
la caza de los mismos parec1a mas 
bien una animada y emocionante 

l~~~a !ge d;~i~ii!~¡/ u~-~ma°ur~s;¡~ 
de belleza y de ensueño mucho 
más deliciosa y embriagante que 
todo lo que hubiera visto o podido 
imaginar hasta entonces, parti-

. cularmente, aquel castillo fan­
tástico que había allí delante. . 

Al aproximarme un poco mas, 
su semejanza con una catedral o 
castillo de proporciones monu­
mentales, parecía acentuarse. Y 
sin embargo, allí estaban aque­
llos peces arlequinescos. saltando 
aquí y allá, escurriendo sus cuer-

~~f ~~mci~ºs Jl~f!;i~s~. ci~'I~~~~ 
raros arabescos con hilos invisi­
bles en las aguas cristalinas :• 
dóciles. En la altura, se podían 
distinguir perfectamente los ml­
naretes y torres, y a todo esto, 
aquella luz ultraterrena que alum­
braba el interior y se escapaba 
por cada una de las ventanas. El 
Jecho del mar comenzaba a des­
cender a partir del sitio en que 
estaba yo de ple; dirigí la vista 
hacia arriba, tratando de cii;lcular 
la profundidad a que habna ll~-

~!j~ti~n I~
st

~~~f!~fóiesdeN~frºdá~ 
cerca aquella construcción miste­
riosa que tenía delante. 

jqué diferencia! 
Con sólo usar la Crema DentÍ• 
frica Listerine durante 30 días 
puede apreciarse como beneficia 
los díentes y las encías. 

... Y PURIFICA El ALIENTO 

CREMA DENTIFRICA LISTERINE 
En medio de mi aturdimiento 

me imaginaba este edificio obra 
de la mano del hombre, quizás de 
qué seres sobrenaturales, si bien 
no acertaba a explicarme el por­
qué de haberlo construido en las 
profundidades del océano. 

Antes de seguir adelante subí a 
la superficie. dejando señalado el 
lugar cuidadosamente. pues flo~ 
tando a la deriva podíamos ale­
jarnos demasiado de él , y perma­
necí haciendo acopio de aire puro 
durante algunos minutos , senta­
do en la plataforma. 

Al despojarme los muchachos 
del casco. comenzaron a hacerme 
toda clase de preguntas. 

- 1.Qué ha visto? ¿Qué ha visto? 
-He visto algo, aunque difícil-

mente podría describirlo ,-les re­
pliqué. 

- ¿Qué? ¿Qué? ¿Vuelve a bajar 
usted? 

-Sí. Un poco más tarde,-les 
dije. 

Después de descansar durante 
unos momentos, descendí nueva­
mente. 

El "castillo" en cuestión estaba 
a una profundidad de unos cin­
cuenta pies. Me fui acercando a 
él , más intrigado que nunca. En 
aquellos instantes me parecía es­
tar viviendo un cuento de hadas : 
no me produjo gran sorpresa, por 
tanto. cuando al inclinarme y re­
coger algo que había visto entre 
el coral y la tupida . vegetación 

raciones en 
cada paquete 
Cada plato de Kellogg's Coro 

Flakes es una comida, fresca y 

tentadora. Se sin'e con leche 

fría, añadiéndole fruta frese¡¡ 

para variar. Es tan sabroso 

como nutritivo. Sírvase 

submarina, el objeto comenzó a 
moverse entre mis manos. Lo ha­
bía tomado por una flor, pero 
ahora lo deje caer prontamente. 

La formación coralina que de 
manera tan perfecta remedaba un 
c::i.stillo, tendría unos cuarenta 
pies de alto, quedando sus más 
altas torres y minaretes tan sólo 
a unos diez bajo la superficie 
de las aguas. Su interior seguía' 
alumbrado por aquella luz má­
gica que se desbordaba por los 
anchos ventanales. con mayor in­
tensidad. inmediatamente debajo 
de las aberturas. El entrar y sa­
lir de los peces completaba el 
aspecto fantástico e irreal, dando 
la sensación de una escena de 
encantamiento, de un lugar en 
que la vida tuviese manifesta­
ciones completamente misteriosas 
y extrañas. 

El vestíbulo del castillo estaba 
formado por una entrada monu­
mental. Poniendo el mayor cuida­
do en que no se enredase el tubo 
de ventilación penetré por la 
misma. 

Ya en el interior, vi un salón 
&norme. el cual tenía varias sa­
lidas. Lar¡ro rato pasó sin aue me 
fijase en las curiosísimas figuras 
que afectaban las formaciones co­
ralinas adheridas a las paredes: · 
pues no tuve ojos más que para 
el sorprendente y hermoso colo­
rido de las mismas. 

Todo era azul allí, pero no un· 

directamente del paquete 

para el desayuno, almuerzo 

o cena. 

Y resulta ·un ahorro. No hay 

gastos de cocina. Diez abundan­

tes raciones en cada paquete. 

1/Jlu,P 
CORN FLAKES 
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Bacardí Isla de Pinos Coctel 

Media cucharadita de azú­
car. 

Una tercera parte de jugo 
de toronja (grape-fruit). 

Dos terceras partes de BA­
CARDI. 

Hielo picado y agítese bien. 

Bacardi Highstepper 

Una tercera parte de jugu 
de naranja. 

Dos terceras partes de BA­
· cARD l. 

Algunas gotas de Apricot 
Brandy. 

Hielo picado. Agítese bien. 

azul corriente, sino un azul in­
tenso, brillante y maravilloso, en 
el cual se refundían todos los to­
nos, desde el azul claro tirando a 
verde, hasta el azul marino. Era 
exactamente igual que si lo viese 
todo a través de un cristal azul. 
Azul era el agua y las accidenta­
das paredes parecían haber sido 
pintadas de azul , pero un azul de 
tonalidades tan luminosas. ricas 
y sorprendentemente hermosas , 
que no guardaban comparación 
posible con lo que hasta entonces 
hubiese visto ser humano alguno. 
Hasta mis manos eran de color 
azul. El remolino que hiciera un 
enorme pez, a pesar de haberse 
presentado de improviso, apenas 
si logró distraer mi atención, pues 

~~~~dºap~~~!\~~º· ;r~l~s e~~:: 
completamente absorto en la con­
templación de aquel color azul 
tan inverosímilmente bello. 

Continué avanzando por el 
"gran salón" y comencé a curio­
sear estirando la cabeza y mi­
rando por las salidas que se 
abrían en todas direcciones. Al ir 
a entrar en un lóbrego hueco, 
sin embargo, retrocedí espantado, 

fa~Í~o~~ .u~~e m~~;í~nfi~~~e1u!!; 
patas. hormigueantes y siniestras. 
En aquel instante experimenté la 
sensación de encontrarme desnu­
do y rodeado de arañas. Según 
deduje. aquellos bichos eran can­
grejos-arañas. Pero de todas ma­
neras, como su aspecto era horri­
ble y nada tranquilizador, me re­
tiré de allí prontamente, más que 
satisfecho de poder contemplar 
el fascinante colorido y las curio­
sas y fantásticas formas que afec­
taban otros lugares de la gruta. 

Por fin llegó el momento de 
ascender de nuevo a la superfi­
cie. Subí, pues, y descanse du­
rante un rato, ln~iriendo algunos 
alimentos a bordo de la goleta. 
Tío dió mayores muestras de cu­
riosidad que los mismos nativos 
que me servían de auxiliares. 

-¿Ha encontrado algo? ,-me 
pteguntaba repetid.amente. 

-Sí. He encontrado algo. 
- ¿ Y que ha encontrado? 
-He encontrado lo suficiente.-

le decía yo . 
El estaba intrigado-, sin saber 

qué sentido dar a mis palabras, 
pues tenía la certeza de que en 
aquel sitio no había ostras perle­
ras. 

-Después. buscaré más ,-le di­
je y tuvo que contentarse con esto 
por toda explicación. 

Ya bien entrada la tarde. cuan­
do el sol descendía sobre el hori­
zonte, me encontraba de nuevo a 
más de cincuenta pies bajo la 

Aguila y San Rafael 

{3 fotografía de las novias 

superficie de las aguas, en medio 
de esta región de maravilla . 

Al penetrar en la gruta azul 
noté con gran sorpresa que las 
armoniosas tonalidades de azul 
habían desaparecido por comple­
to y que ante mis propios ojos 
todo iba tomando sucesivamente 
distintos colores. 

tes . escamas idénticas irisac!o, 
nes y transformándose constan­
temen te el tono de las franjas y 
manchas que decoraban su cuer­
po. La Impresión producida por 

~~u~o~g;i t~~u1g1vÍ~! f :~f! ~~~ 
rante toda su existencia. 

Y al pensar en esto, comprendl En los primeros momentos, que-
de dónde procedía aquella luz dé completamente hipnotizado 
que se escapaba por los ventana- por la magia de este mundo sub­
les. El efecto era producido por marino. Me encontraba como un 
los rayos del sol . al penetrar di- hombre al que hubieran trans­
rectamente éstos en la gruta azul , portado de súbi to a otro planeta, 
y aquellas transformaciones que el cual . después de observar lleno 
constantemente se operaban en • de asombro las cosas raras y ex­
el colorido, que ahora contempla- trañas que se presentan ante sus 
ba asombrado. no eran más que asombrados ojos. comienza a pre­
los efectos producidos por la luz ocuparse de la manera de adap­
al descomponerse, penetrando por tarse a aquel mundo extraño y 
las distintas hendiduras y desde desconocido que le rodea . También 
ángulos que estaban en constante es muy probable que estuviese ba­
variación , actuando a manera de jo los efectos del oxígeno que me 
reflectores que proyectaban luz suministraban de manera artifi­
de distintos colores. cial .. el cual. en ocasiones. hace 

Tanto el agua como las pare- quedar completamente dormido al 
des reflejaban, ante mi propia hombre encerrado en el casco, o 
vista, todos los tintes del arco bien produce en el buzo los efectos 
Iris ; el coral era rojo, rosa y púr- estimulan tes de una de esas dro­
pura , toda_ una escala de colores gas estupefacientes orientales que 
a cual mas bello. Los p,:;ces se nos hacen soñar despiertos los 
iban cubriendo de un disfraz na- más fantásticos sueños. 
tura! : reflej ando en sus brillan- De todos modos. mientras per-

.i Seguridad ante todo ! 
• 

Tome 
, . 
un1camenle 

contra clolores y malestares 
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. Interesa· a las Sefloru 

manecía sentado en aquel cast1 · 
!lo que se alzaba en el lecho de 
los mares, mi fantasía emprendía 
los más dilatados vuelos. Toda mi 

,-vida anterior se presentó ante mi 
vista, no en orden sucesivo. sino 
a manera de seccionados t rozos 
de una cinta cinematográfica. 

Ockelbo. Mi barco de vela ; la 
sensación de felicidad, de liber­
tad y poderío, que éste me hiciese 
experimentar. Los días sombríos, 
tristes y angustiosos en que trans­
curriese mi vida , antes y después 
de la trágica desaparición de mi 
padre. Más tarde, perro sin amo, 
de cuya suerte nadie se preocu­
paba. El rostro seco y adusto de 
mi tutor,' cuando aquel repugnan­
te carnicero, de labios carnosos y 
grasientos , me calumniaba malé­
vola y deliberadamente , y se da­
ba crédito a sus palabras. La cara 
enjuta , en que se retrataba el más 
estúpido fanatismo, del misionero 
al mostrarnos los abreviados za­
patos de una mujer china y con 
voz chillona, expresarnos el terror 
sagrado que le inspiraban estas 
razas de terrible paganismo y los 
ídolos por ellas adorados. 

¡Y heme aquí, a cincuenta pies 
bajo la superficie de las aguas, 
confiada mi vida misma a aque­
llos salvajes, paganos y terribles, 
que tripulaban la canoa, encar­
gados de bombear el aire! Sin em­
bargo , me sentía perfectamente 
seguro y ponía en ellos toda mi 
confianza. Me podrían argumen­
tar lo que quisieran , pero la ver­
dad es que me sentía mucho más 
satisfecho aquí que allá. 

Mis correrías, calzados los pies 
con zapatos de nieve , a través de 
las int rincadas selvas al norte de 
Boinas, conseguida por fin la tan 
ansiada libertad. Mi júbilo inmen­
so al verme libre, a pesar de los 
crueles sufrimientos que me pro­
ducían el frío que mordía en 1¡1is 
carnes, el hambre y la fatiga. La 
vergüenza de verme llevado de 
nuevo a la aldea, el vejamen de 
verme preso. Más tarde. el conso­
lador alivio de poder volar en pos 
de lo desconocido, en busca de 
algo ignoto. 

Mis hambres y mis fríos en Es­
tocolmo, en Copenhague y en 
Hull. Mugre, suciedad, alimañas, 
tratos crueles y lenguaje e im­
precaciones soeces. Vida de ani­
mal salvaje, temeroso de toda per-

~~~a;~t~ae~~ia~~~~ciinc~eue1e d~ 1! 
Justicia podía caer sobre mi en 
cualquier instante. La cólera fría 
Que se pintaba en el rostro de 
aquel capitán, que se proponía 
Inole_rme a golpes hasta verme 
hurn1_llacto a sus pies , pidiéndole 
Perdon , para que en el futuro me 
Quedase mudo y sobrecogido de 
terror ante su mirada. Desercio­
nes y más deserciones. Mis aven­
turas en mis correrías por el Afrl-

ca , ~quella avestruz enorme, per­
seguida por cinco muchachos al 
borde de la inanición. que lanza­
ba rodando al filandés de una 
violenta coz de sus patas nervu­
das. Caza de zarigüeyas en la sel­
va australiana. El hindú y sus 
relatos miliunanochescos de teso­
ros de perlas y de especias aro­
mosas. 

Aguijoneado siempre por un 
oculto poder, siempre en busca de 
algo , de una vida que valiera la 
pena de ser vivida , que valiese la 
pena de entregarse a ella en cuer­
po y alma. 

¿ Y no era esto , por ventura, 
precisamente lo que ahora tení•a 
delante de mí? Por primera vez, 
desde que saliese a recorrer el 
mundo por mi cuenta , me sentía 
completamente libre de inquietu­
des . 

He aquí un nuevo mundo, vas­
tísimo e inexplorado, el lecho de 
todos los mares, desde los lugares 
poco profundos en que se regis­
tran las mareas bajas hasta los 
lugares en que tenia cien o mál 
ples de profundidad . Un mun- , 
do maravilloso, extraño , hermoso, 
cuajado de misterio ; donde exis­
tían decenas de millares de cosas 
que despertaban la curiosidad : de 
conchas de madreperlas y gemas 
riquísimas en espera tan sólo del 
buzo int répido ·que se apoderase 
de ellas. 

¿Qué más podía pedir yo? Vida 
libre e independiente , vida ac ­
tiva y de inagotable y noveles 
emociones, con el riesgo necesario 
para prestar cierto incentivo al 
oficio , para hacer sentir a un 
hombre el orgullo de haber tenido 
el valor de afronta rlos. Tan sólo 
el cotidiano bregar del día era 
suficiente para transformarlo a 
uno en un hombre privilegiado·. 

Y supongamos que encontrase. 
una perla monstruo. Pues bien, 
el sentirme rico por primera vez 
en la vida no dejaría de tener 
para mí halagüeños alicientes . Me 
compraría el mejor equipo del 
mundo. sería el buzo más famoso 
de todos los tiempos , bajaría a . 
profundidades a las cuales jamás 
se aventurara el hombre hasta en­
tonces. ¡Y qué maravilloso enca­
denamiento de circunstancias el 
QUE: me había llevado hasta este 
instante deslumbrador de mi vida, 
donde tan bellas perspectivas se 
abrían ante mí como inevitable 
consecuencia de los aconteci­
mientos fu turos! 

Hasta entonces ni siquiera ha­
bía logrado ver una ostra perle­
ra . pero ello constituía más. bien 
otra de las agradables emociones 
que me tenia reservado el destino. 

Cuando los muchachos nativos 
que me servían de auxiliares me 
ayudaron a subir a la platafor­
ma estaba todavía algo aturdido 
por' efecto de aquella visión fan ­
tástica . 

Cuando los muchachos nativos 
que me servían de auxiliares me 
ayudaron a subir a la platafor­
ma estaba todavía algo aturdido 
por' efecto de aquella visión fan­
tástica. 

Seria un pescador de perlas 
célebre. El más famoso de todos 
los pescadores de perlas. 

Estuvimos anclados en las cer­
canías de Run durante una se­
mana y todos los días bajaba al 
fondo del mar inspeccionando 
aquellos derredores. Mi objetivo 

f!!~c~:~ps;~ :~b:s~~\i~t/~~l 

MANDE SUS NIÑ"OS AL COLEGIO EN 
TRANVIA Y LLEGARAN SEGUROS. 

HAVANA ELECTRIC RAlLWAY CO .. 

La Kola granulada ASTIER es el más valioso auxiliar del atleta. 

Suprime el Cansancio • Multiplica la Energía 
De Venta en Todas las_ F_iu-~aci_l:!I 

situada en el corazón de aquel 
castillo submarino y una vez allí, 
sentarme a soñar mis sueños. 
Cuando a lguien se empeñaba en 
averiguar qué era lo que descu­
briese yo allá abajo, que tanto 
atrajese mi atención , no hacía 
más que sonreír . 

-Algún día llegaré a ser un 
buzo célebre-les decía a manera 
de explicación.-Tengo que prac­
ticar. Tengo que adiestrarme mu­
cho en esta labor. 

Había llegado a imponer tal dis­
ciplina a mi auxiliar y a los hom­
bres que hacían funcionar la bom­
ba, que no tenía más que darles 
las órdenes oportunas para que 
todo marchase casi perfectamen­
te y sin la más ligera interrupción. 
Por regla general permanecía ba­
jo el agua durante media hora ; si 
por casualidad me excedía de este 
lapso de tiempo mí auxiliar tenía 
orden de dar un tirón a la cuerda 
con objeto de avisármelo. Según 
pude comprobar, el permanecer 
bajo las aguas durante ese espa­
cio de tiempo, no me producía 
gran molestia ; en ocasiones. solía 
experimentar algún zumbido en 
los oídos, y en dos o tres opor­
tunidades la presión hizo sangrar 
ligeramente mi nariz; pero a todo 
esto, me Iba acostumbrando a 
trabajar bajo el agua, aunque 
siempre tomando las mayores 
precauciones para evitar acciden­
tes. El tubo de ventilación a ve­
ces dejaba penetrar el agua, al 
abrírsele pequeño1: huecos, los 
cuales aprendí a remendar con 
loneta recubierta de chapapote. 

Como es lógico, existía infini­
dad de cosas con las cuales tuve 
que irme familiarizando . Al prin­
cipio, había veces que , al su­
mergirme, sentía como si tuviese 
la cabeza aprisionada en un tor­
niquete, a punto de estallar~ re­
sultándome de todo punto impo-

sible , durante algunos instantes, 
el continuar descendiendo. Por 
fin descubrí que esto no se debía 
a mi nerviosidad, sino al efecto 
de la presión en la trompa de 
Eustaquio. siendo esta sensación 
mucho más fuerte, como es natu­
ral , cuando los hombres hacían 
funcionar la bomba de súbito o 
con demasiado apresuramiento. 
Con la práctica, sin . embargo, el 
hombre llega a acostumbrarse a 
esto , o como dicen los buzos, a 
"encontrar su ·ambiente". Tam-

g~ér~ l~~~t ~/~o~~;l~!ió~~i, 1~~ 
nía que sentirme perfectamente 
bien, lleno de vigor; una persona, 
por ejemplo, que esté bajo la In­
fluencia de un ataque catarral, no 
puede soportar la presión . 

Hasta este momento no había 
experimentado accidente alguno. 
Me había provisto de un cuchillo 
que llevaba siemore colgado en su 
vaina, pero jamás tuve necesidad 
de echar mano del mismo. Sin 
embargo, cuando sentía pasar cer­
ca de mí los peces enormes, rá­
pidos como fl echas, echaba ma­
no instantáneamente al puñal , 

(Continúa en la Pág. 58 ). 

PARA ENGORDAR 
u sted n ecesita tomar HEMOFERRO­
GENO en gotas, producto a base de 
hierro y arsénico que de. riqueza a 
le. sangre en glóbulos rojos . 
SI u sted toma. HEMOFERROGENO no 
padecerá nunca de anemia y será sa­
ludable y feliz . 

El creador de glóbulos rojos. HEMO­
FERROGENO , la hará engordar, por­
que no hay nada mejor pare. curar 
le. anemia y raquitismo. 

De venta en le.s boticas y droguerías . 
SI no lo encuentra. enviando 90 cen­
tavos a Laboratorio MAGNESURICO, 
San Lázaro , 294, La Habana. 
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CUAJO DI /JNGLÉ/ 
A D A • l(.AP A N 

FIFTEENTH LESSON (Fífliinz Léson ) LECCION DECIMOQUINTA 

A SHOE STORE (e shuu stóor) UNA PELETERIA Inglés 

really 

Pronunciación 

r íialí 

Español 

realmente, verdadera­
mente 

Inglés 

1 The Shoe Store 
2 The Show Window 

3 The shoes 

4 'rhe satin pumps 

5 The salesman 

allow (to) 
accomodate (to) 

calfskin 
canvas shoes 
factory 
fussy 

fit (to) 

glad 
heel 
impossible 
kid 
little (a l 
leather 
material 
match (to ) 

owner 
patent leather 
reduce (to ) 

VOCABULARIO 

Pronunciación 

shúu stóor 

shóu wíndou 

shúus 

sátin pomps 

séilsman. 

tu aláo 
to acómodéit 

káf-skin 
cánvas shúus 
fáktorí 
fóssi 

tu fit 

glad 
jíil 
impósibl 
kid 
e lítel 
léder (1) 

matírial 
tu mach 

óuner 
pátent léder ( 1) 

tu recl'iús 

Español 

peletería , zapatería 
vidriera (se refiere al 

lugar donde se ex­
hiben distintos ob­
jetos para la venta) 

zapatos, calzado (en 
general) 

zapatos de noche de 
raso, z a p a tos de 
baile 

vendedor dependiente 

permitir, dejar hacer 
complacer, servir (en el 

sentido dé hacer un 
favor a alguien) 

piel de becerro 
zapa tos de lona 
fábrica 
melindroso-a , cicate­

ro-a 
sentir bien , venir bien, 

quedar bien (se re­
fiere a la ropa) 

contento, alegre 
tacón , talón 
imposibie 
cabritilla 
un poco 
piel (de zapatos) 
género , tela 
hacer juego con, com­

binar con, hacer com­
binación con 

dueño, amo 
charol 
reducir, rebajar 

so 
speciallze (to) 

styles 
size 

suede 
s!ippers 
sport shoes 
shoe pollsh 
stretch (to) 

try on (to ) 

trade 
too high 
too low 

too tight 

wea r (to ) 

wea r out (to l 

worn out 

well 

so 
tu spéshaláís 

stáils 
sáis 

suéid 
slípers 
sport shúus 
shúu pólish 
tu stre,ch 

tu trái on 

tréid 
tu jái 
tu lóu 

tu táit 

tu uéer 

tu uéer áut 

uórn áut 

uél 

(1 l La th se pronuncia como en the. 

tan ; así 
especializar, especlall­

zarse 
estilos, modos 
talla, tamaño, número 

(de ropa) 
gamuza (zapatos) 
zapatillas, pantuflas. 
zapa tos de sport · 
betún 
estirar, poner en hor­

ma 
probar (l a ropa) 

personal) 
clientela 
demasiado alto-a (lm­
demasiado bajo-a (Im-

personal) 
demasiado ajustado o. 

apretado 
usa r, lleva r (se refiere. 

a la ropa que viste) 
gastar , deteriorar (la 

ropa) 
gastado , deteriorado 

(la ropa ) 
bien; pues 

Aprenda de memoria todas las palabras ele! vocabulario, repi­
tiéndolas en alta voz . 

Después cubra con una hoja todas las palabras numeradas (1, 
2, 3, hasta el 5 inclusive ). Vea ahora el grabado y aplique las palabras 
que usted ha aprendido a cada figura u objeto, según su numeración. 
Practique este ejercicio hasta que pueda nombrar en Inglés todas las 
figuras con la misma facilidad que en su propio idioma. 

FRASES QUE SE REFIEREN A. LA PUNTUA.CION 

Inglés 
Divide (t o) 

Rub ore ( to ) 
Scrat<:h out ( to) 
!talle 
Margln 
Paragraph 

Pronunciación 
t u di vátd 

t u rob o/ 
tu scrátch áut 
i tá /ik 
m árchtn (1) 
pá ragraf 

{!) La ch debe pronunciarse fuerte . 

Espaliol 
separar (stle.b&s) , literal· 

men te , dividir 
quitar borrando 
tachar 
bas tardtlle., Itálica 
margen 
párralo , aparte 

----EJERCICIOS----
19 Estudie primero y traduzca después al 

español en voz alta todas las frases en el si­
guiente ejercicio. 

29 Copie después en una hoja suelta todas 
las frases , repi tiendo las palabras en alta 
voz. Compare luego lo escri to con las frases 
del texto , haciendo las correcciones ne,cesa­

rias . 

A 

I l. Shoes are the first thing we have to 
buy. 2. Where do they sell the best shoes? 
3. Let's try ( 11 the shoe stqres on the boule­
vard . 4. This seems to be a good store; they 
have pretty shoes in the show window. 5. 
We11 try this place and if we are not suited 
(2 ) , we can go to another. 

II l. After entering, the salesman asks 
us: "What is it you'd like"? 2. We want shoes 
tor street wear (3) and also for evening wear 
(4 ). 3. What style do you want? 4. We don't 
exactly know; show us the different styles 
you have and then we 'll decide. 5. "What 

CARTELES 

size, please"? Size 4 . 6. "How do you like 
these" ? They're pretty, !et me try them on. 
7. They're too tight and the heel is too hlgh. 
I think a larger size and a lower heel will 
be much better. 8. "How do you like these" ? 
They are better, just exactly (5) what I 
want. They fit very well. 

III l. How much are they? 2. These pa­
tent leather shoes cost $10 .00 a pair and 
the others are $15.00 a pair. 3. Really, that's 
more than we wanted to pay. 4. Haven't you 
anything cheaper, or why not give us these 
cheaper? 5. Impossible, this is a one prlce 
store (61 we have fixed prices (7 ) and the 
owner doesn't allow us to reduce the prices. 
6. Well , tell him we said he shouldn't be so 
fussy . 

IV l. Salesman, please, these shoes I am 
wearing are a little tight, can you stretch 
them for me? 2. They are wom out but 
never mind, I can wear them around th~ 
,house (8). 3. By the way (91, suppose I want 
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a pair of satin pumps made to order (101 to 
match a dress, can you make them? 4. "Our 
factory specializes in this klnd of work. 
Whenever you like, bring the material and 
we'IJ be glad to accomodate you". 

V l. This store has a Ja rge trade. 2. Some 
custo_mers were buying shoes of suede, of 
colored leather, of kid and of calfskin; others' 
were buying slippers, sport shoes, canvas 
shoes and shoe polish. 

Nota.-Las contracciones empleadas en es­
ta lección ya han sido public1das en las lis· 
tas de contracciones de las lecciones ante· 
rlores. 

B 

Escriba en inglés las respuestas a Zas si· 
guientes preguntas, basadas en el texto: 

I l. What is the first thing we have tD_ 
buy? 2. Where do you buy your shoes? 3. 
Shall we try the Shoe Stores on the bOule· 1 

vard. 4. Are there prctty shoes in the sho\V 



window? 5. If we are not suited in this Shce 
Store, vhat can we do? 

n l. After entering, what does tne sales­
.man ask us? 2. What kind of shoes do you 
want? 3. Dots the salesman ask what style 
we want? 4 . . Do you ltnow what style you 
wish to buy? 5. What e shoe do you wear? 
6. Do yo u try on a palr o! shoes? 7. Do the • 
fit you? 8. How is the other pair that yo~ 
try on? 

III l. Do you ask the price of the shoes? 
2. How much do the patent leather shoes 
cost? 3. Does the price suit us? 4. Do you 
ask if they have cheaper shoes? 5. Did they 
make a reduction (redókshon , rebaja)? 
6. Who doesn't allow the prices to be re­
duced? 

IV l. What did you ask the salesman 
about the shoes you were wearing? 2. Are 

they new shoes? 3. Is it posslble for you to 
have a pair of satin pumps made to order 
to match a dress? 

V l. Has this store many customers? 2. 
What kind of shoes were they buying? 

e 

Traducción de las frases de la Lección Dé­
cimocuarta : 

I l. Vamos de compras. 2. ¿Es usted ol­
vidadizo? Si lo es, haga una lista . 3: Vamos 
a escoger las tiendas de primera clase (cali­
dad) porque deseamos cada cosa nueva, de 
paquete , nada de segunda mano, ni deterio­
rada. 4. Una tienda grande (un almacén) 
está dividid¡;, en departamentos; cada depar­
tamento vende distintas mercancías. 5. Un 
.encargado está al frente de cada departa­
mento . 6. El es el responsable directo de po­
ner término a cualquier diferencia o cues­
tión entre el dependiente y el marchante. 

---------------

7. También él está a la mira (a caza) de los 
ladrones. 8. A los que nos, despachan en una 
tienda les llamamos dependientes (o depen. 
dientas ). 9. Por lo regular, ellos colocan las 
cosas que pedimos en el mostrador para 
nuestra aprobación. 

II l. Cuando compramos algo, recibimos 
un comprobante de compras. 2. Debiéramos 
conservar éste en el caso de querer cambiar 
una compra o hacer una devolución. 3. Hay 
cuentas abiertas para la conveniencia de los 
compradores <o para la conveniencia de los 
compradores hay cuentas abiertas). 4. Tam­
bién podemos comprar (podemos comprar 
también) cosas y enviarlas a cobrar. 5. Cuan­
do únicamente no se permite esto es cuando 
hay una venta especial. 

Respuestas a las preguntas de la Lección 
Décimocuarta : 

I l. We are going shopplng. 2. No, we have 
a good memory. 3. The hlgh class shops. 4. 
It has many departments . 5. A floorwalker. 
6. He has direct charge of arranging any 
dispute between the clerk and .the customer 
and also takes care of everything connected 
with the departmen t. 7. This is also the duty 
of the floorwalker. 8. A clerk. 9. 0n the 
counter. 

II l. We receive a sales check. 2. We ought 
to keep it in case we want to exchange a 
purchase, or for a refund. 3. lf you want to 
buy something and not pay for it at once. 
4. That ·we can have things sent to our 
home and pay for them when they are re­
cei ved. 5. Not when there is a special sale . 

Después de confrontar las respuestas an­

terio res con las que él haya hecho, el estu­

diante las escribirá de nuevo, acompañadas 
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de sus preguntas t!&rrespondientes. Entonces 

en la libreta, bajo las preguntas ya escrita, 

según las instrucciones dadas: 
, 19 Escriba las respuestas coñtenidas en el . 

ejercicio C. 
29 En el centro de la hoja, escriba "FIF· 

TEENTH LESSON". 
39 Escriba las contestaciones correspon­

dientes a las preguntas ofrecidas en esta lec­
ción cuyas respuestas se insertarán en la 

próxima. 
NOTAS 

1 To try (tu tráiJ probar, tratar, ensayar, 
procurar (para denotar cualquier· clase de· 
ensayo) . Let's try (lets tráiJ vamos a pro-, 
bar, tratar, ensayar, procurar. 

2 To suit (tu siútJ convenir, agradar. I! we 
are not suited (if uí ar not stúted). Si no 
nos agradan. Si no nos convienen. Si no 
son de nuestro agrado. 

3 For street wear (for stríit uéer J de calle, 
literalmente, para usar en la calle. 

4 For evening wear (for iivning uéer) de 
noche, literalmente, para usar de .noche. 

5 Just exactly (chost exákt-li) precisamen­
te , exactamente. 

6 A one price store ( e uón práis stóor) una 
tienda o almacén de precios fijos, literal­
mente, tienda o almacén de un precio. 

7 Fixed prices (fíxt práisesJ precios fijos . 
8 To wear around the house (tu uéer 

aráund di jáus) para andar en la casa; 
para andar en casa, literalmente, para 
usar al rededor de la casa. . 

~ By the way (bái di uéi) a propósito. · 

10 To make to arder (tu méik tu órderJ ha­
cer a la medida. _Made to order (méi.d tu 

órderJ hizo a la medida , hecho a la me­

dida . 
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Il l>esc~d.01°= 

No envidie a los niños ajenos 
Dé Scott a los suyos 

• No experimente con la salud de sus hijos, dándoles 
tónicos dudosos, cuando cinco generaciones han com­
probado que para los niños nada se compara a la legíti­
ma Emulsió n de Scott. Encamine bien a los suyos desde 
pequeños Acostúmbrelos a tomar Scott metódicamen­
te . Les dará vivacidad , vitalidad, buen color. Ellos se lo 
agradecerán cuando lleguen a grandes sin contratiempos 
y sepan lo que significa ser robustos y saludables . Recuer­
de que Scott es de agradable sabor y de fácil digestión. 

Por qué la Emulsión de Scott 
Ea Superior e lnauatituible. 

• Scott es la única Emulsi ó n cuyo aceite es 
preparado freJCo en Refinetías propias, en las 
mismas pesquerías de N oruega. Sólo así 
puede tenerse absoluta seguridad de co nser­
varle su potencia vitamínica. El aceite em­
pleado en Scocc es puro de hígado de ba­
ca lao, sin mezcla -y es emulsificado por 
proceso exclusivo, perfeccionado en 60 años . 

genuamente como el chlqullio 
que era. La· facultad de zambu­
llirse a grandes profundidades no 
es nada corriente y se logra tan 
sólo después de un prolongado 
período de adiestramiento. En las 
islas Banda , los nativos suelen 
descender muy raras veces a pro­
fundidades m ayores de veinte 0 
treinta pies. Años m ás tarde, en 
ótra de estas islas, encontré un 
experto buzo natural , que, caso 
excepcional. podía zambullirse a 
una profundidad de ciento vein­
ticinco pies, permanec iendo bajo 
el agua , según comprobé reloj en 
mano, durante tres minutos. Es­
to, no obstante, si bien una proeza 
de mérito indiscutible, no consti­
t uí a la regla. 

Al reflexionar, me di cuenta de 
que, después de todo, tenia más 
de una ven taja sobre aq uél. Pro­
visto· de mi escafandra me era 
posible permanecer ba jo el agua 
y traslada rme de un luga r a otro, 
durante más de una hora segui­
da, mientras que el hombre que 
se viese obligado a contener la 
respiración no podría resistir, a 
lo sumo, más de tres minutos. 

Tio daba cada vez mayores 
muestras de a leg ria a l observar 
mi ad iestramiento y fa miliariza­
ción con las cosas del ma r . Cuan­
do me oia hablar de · 10 que me 
propcn ía llega r a ser a lgún día, 
se quedaba escuchándome con la 
mayor atención. 

-Después-me decía,-tú coge 
la ostra grande. Tú abre ostra , en­
cuentra perla. Tú coge perla , yo 
coge concha. 

Esto me dió a en tender que su 
mayor interés era la adquisición 
de la mad reperl a, la cual cons­
tituye arti culo corriente de inter­
cambio. cualquiera que sea la ca­
lidad de la misma . Ta mbién me 
fu é posible a lcanzar hasta qué 
punto encarnaba este diminuto 

había tratado de explicarle el es­
pectáculo maravilloso que me ha­
bía fascinado , obligándome a ba-

dictad . (Lo cual había intentado ya hombre de piel a rrugada Y ama­
sin éxito una O dos veces ). rill a, el más puro espíritu de hon-

(Continuación de lo. Pág . 55 ) jar de continuo, jamás llegó a 
pues el ingrato recuerdo de aque- ~~:/?!e~~~r a ~~te~ºleºr. 

1
ge ~~e q~: 

- ¿Quién diablos será éste?-me radez y de equidad. El conocía a 
dije . y no pude menos de sentir- la perfección el valor de las per­
me algo mortificado , porque , evi- las, según pude enterarme des­
dentemente, si aquel hombre de pués , y, además, era un invete-. 
piel oscura podía igualar mi ha- rada jugador, y difícilmente se 
zaña, totalmente desprovisto de concibe que un hombre domina­
escafandra, no cabía duda de que do por esta pasión logre escapar 
yo no era el buzo portentoso que a la subyugadora influencia del 
me figuraba ser, con gran satis- emocionante juego que es la pes-

llas arañas marinas tenia la vir- si se daba perfecta cuenta es de 
tud de tenerme siempre alerta con- que yo ya no me mostraba muy in­
tra toda eventualidad, aun en los teresado en los distintos juegos 
momentos en que me encontraba que trataba de enseñarme. Pero 
absorto en mis ensueños. Pero ya fuese por una u otra razón , lo 
en realidad , ni siquiera vi un es- cierto es que ordenó al individuo 
cualo, lo cual contribuyó a ha- citado que se zambullera h asta el 
cerme sentir más tranquilo Y con.. fondo para cerciorarse de que no 
fiado, mientras aprendía los ga- . había suf rido accidente a lguno . 

fai~ió;o~~r~i c~~~l~·uaba deseen- ;~ f~t!!~~~/~;_~;~~~r ge~~f~/~; 
diendo, agitando vigorosamente todo Y sief!1pre, en~ontre en el al 

je1i~~t~ª ~~~fes~óe~inaneci tan~o 
brazos y piernas. Al acercarse, 'li ~ir~~e c~nª\~u~~~~ue:~~i~arY 

tiempo en la gruta azul que T10 
llegó a inquietarse por mi _suerte. 
En aquel sitio no me podian ver · 
desde la lancha y yo no había he­
cho caso de las señales que me 
hiciera mi auxiliar. Ten íamos a 
bordo gran número de nativo_s, 
los cuales se pagaban su pasa.1e 
de una a otra isla . y entre aque­
llos había uno que era un exce­
lente buzo natural. algo con que 
hasta entonces no h abíamos con­
tado en la goleta . Tío, además 
de la inquietud natural 9ue \e 
produjera mi demora , penso posi­
blemente que quizá le fuera dable 
enterarse de lo que había en este 
lugar que tanto atraj~se mi atei:­
ción, satisfaciendo asi su cunos_1-
dad . pues aunque con frecuencia 

Señora 
Flujos . Irritaciones . etc .. etc .. se curan con 
VAGINAX. Nunca falla . Evi ta y cura . En 
bottce.s o enviando $1.00 ( frasco chico) a 
Laboratorio MAGNESÓRICC , San Lázaro. 
294, Habana. 

Yo, a todo esto, permanecía sen­
tado en el interior del "castillo", 
completamente absorto en mis 
sueños, ajeno a todo lo que me 
rodeaba . 

De súbito. poniéndome de pie y 
llegando a la entrada miré hacia 
arriba . Un bulto de considerable 
tamaño bajaba a través de las 
aguas. Al pensar que podría ser 
un tiburón , eché mano al puñal, 
pero por fin pude darme cuenta 
de que se trataba de un hombre, 
el cual hacia grandes esfuerzos 
por bajar hasta aquella profun-

reflejada eh rostro la m~gnitud 
del esfuerzo que hacía . Una hile­
ra de burbu jas de aire salia de 
su nariz y, describiendo una cur­
va, tom1ban hacia arriba. 

H_ice ademán_ . de agarrarle, pe­
ro el se escurno con la agilidad 
de una anguila y dando una vuel­
ta, salió di sparado de nuevo ha­
cia la sup~rficie. Al poco rato, 
cuando sub1 y me despojé de la 
escafandra, me lo encontré sen­
tado en cubierta. Por medio de 
s~ñas_ me . dió a en t_ender que ha­
bia sido el y sonrío amplia e in-

SOMN IA CONTQA Ir TOME ll·.•-_--·._:.-.. _-_ PE S.ADI llA 
.,. :;.¡¡¡: 
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al¡rn más que equidad . 
Cualquier proposición que hu­

biese sugerido él me habría pa­
recido aceptable. Porque si bien 
es verdad que las perlas tenían 
para mi singula r atractivo, no 
eran éstas, sin embargo, lo QU'l 
mayor importancia t enia para 
mi , sino la certeza de haber ha­
llado por fin lo que tan afanosa­
mente buscara. 

Si . Llegaría a ser un buzo de 
fama. y como tal, existía la pro­
babilidad de que encontrase una 
perla de gran tamaño. Esta, sin 
embargo, seria para mí de Im­
portancia secundaria. Tuviese o 
no la suerte de dar con ella, de 
todas maneras viviría una exis­
tencia muy hermosa, porque ha­
bía logrado por fin encontrar la 



más hermosa de todas las perlas 
que el mundo, ostra enorme, le 
puede ofrecer al hombre : la ocu­
pación obj eto de todos sus amo­
res v anhelos, aquella que mejor 
se adapta a sus gustos y aficiones, 

~u~~;1af~a:~~d~o~~}~~fªfra~~ 
qull!dad de espíritu , en paz consi­
go mismo y con el mundo que le 
rodea, y cuyo solo recuerdo. sin 
embargo, acelera los latidos de su 
corazón . 

Si esta profesión . a la que tenía 
el propósito de dedicar mi vida to­
da , pod ía o no proporcionarme 
los medios de vivir .. . era cues­
tión de secundaria importancia 
que me proponía averiguar ahora. 

* Victor Berge , el intrépido explo-
rado r de las profundidades sub ­
marinas, nos r elata en el pr óximo 
número de la revista CARTELES , ws estremecimientos de emoción 
u de júbilo nl encontrar la " Per­
la Monstruo" . 

fl Dispara-... 
' (Continuación de la Pág. 13) 

dente de la noche anterior . Los 
días transcurrieron y el abande ­
rado vivía aún. Por lo que nos 
preguntá bamos, asombrados: ¿Se­
rá posible que Sil vio no se bata ? 
Silvin no se ba tió. Un<t liqe rísima 
explicación le fué sufi ciente, y la 
pn re torn6 entre ambos. 

Tal conduct<t pudo h,berle he­
cho desmerecer notablemente en 
la estimación juvenil. La falta de 
valor es lo que los hombres jóve­
nes perdonan menos . porque ge­
neralmente lo consldenin como 
la más alta de las virtudes huma­
nas, a pesa r de que cubre mul­
titud de pecados. Sin embargo, 
poco a poco todo fué olvidado y 
Sllvio volvió a ganarse su pasada 
Influencia. 

Sólo yo no podía reconciliarme 
con él. Siendo de romántica ima­
ginación, más que nadie había 
sido atraído por aquel hombre cu­
ya existencia misma era un enig­
ma, y en quien yo me represen­
taba un héroe de algún misterio­
so drama. Yo le agradaba. Por lo 
menos, era conmigo con quien 
abandonaba su acostumbrada rec­
titud ·y su malhumor, y conver­
sábamos sobre variadas materias 
con verdadero placer por su parte. 
En suma, éramos los mejores 
compañeros del mundo. 

Pero, consecuentemente , yo no 
Podia desde aquella fecha des­
afortunada arrojar de mi mente 
la Idea de que su honor había sido 
ofendido y que era por su propio 
deseo que la mancha había per­
manecido sin lavar . Este pensa­
miento me apartaba de sentir por 
él la misma estimación que con 
anterioridad, y me sentía sobre­
cogido en su presencia. S!lvio era 
demasiado inteligente para no 
notarlo y adivinar las causas de 
tnl notoria Inhibición. 

paquetes eran abiertos al Instan­
te, y las noticias trasmitidas. En 
fin, que la oficina tomaba en ta­
le~ momentos la mayor anlma­
clon. Las cartas de Silvio eran di­
rigidas a nuestro regimiento, y él 
acostumbraba hallarse presente 
cuando llegaba el correo. En una 
de estas ocasiones le fué entre­
gada una carta cuyo sobre rompió 
con expresión de gran impacien­
cia. Sus ojos brillaban al posarse 
sobre su contenido. Los oficiales 
estaban demasiado ocupados pa­
ra fijarse en nada en esos mo­
mentos. 

-Caballeros,-dijo de pronto 
Silvío.-las circunstancias requie­
ren sin demora mi próxima par­
tida . Me marcho esta noche, y 
espero no me negarán el placer 
de comer conmigo la última vez. 
Le espero a usted también,--con­
tlnuó dirigiéndose a mí.- Le espe­
ro sin falta. 

Con tales palabras, apresuróse 
a salir . Y a poco nos dispersá­
bamos, después de acordar reunir­
nos en la casa de Silvío. 

Llegué a la hora indicada y en­
contré · a casi todos mis compañe­
ros los oficiales. Las pertenencias 
de Silvio estaban todas empaque­
tadas, y quedaba muy poco, ade­
más de las destartaladas y des­
nudas paredes. Nos sentamos a 
comer. Nuestro anfitrión se ha­
llaba de gran humor y su alegría 
fué pronto compartida por nos­
otros. Los corchos volaban ince­
santemente ; los vasos se llena­
ban y vaciaban continuamente, y 
deseamos al viajero, con toda sin­
ceridad, un rápido y feliz viaje. 

Ya era tarde cuando nos levan­
tamos de la mesa . Mientras nos 
poníamos las gorras, Silvio, di­
ciendo "adiós" a los demás, me 
sujetó por un brazo en el mo­
mento que part ía y me dijo en 
voz baja:-Tengo que hablar con 
usted . 1 

Los invitados habían partido. 
Nos encontrábamos, por tanto, 
solos los dos y sentados uno 
frente al otro. En silencio comen­
zamos a fumar nuestras pipas. 
Silvln estaba serio Ya no daba 

Haga esta 
prueba ... 
Límpiese la dentadura por lo 
menos dos veces al día con la 

Pasta GRAVI 
Al cabo de un mes compare 
la deslumbrante blancura que 

. habrá impartido a su 
dentadura. 

Note cómo sus encías 
dejan de sangrar Y ad 
quieren firmeza y cofor 
rojo. 

Ud. se dará cuenta de la inmedi~ta 
desaparición de todo aliento ofensivo 
que provenga de la cavidad bucal. 

Ud. se deleitará con su fragan~ia Y 
la sensación de limpieza que deJa en 
su boca. 

Y le evitará un gran número 
de enfermedades. 

Aparentó dolerse de ello y me 
Pareció nota r más de una vez su 
deseo de tener una expl!cación 
conmigo. Pero evité todas las 
oportunidades, y Silvia se retra­
lo. Desde entonces, sólo me en­
contraba con él en presencia de 
nuestros camaradas y nuestra 
anterior Intimidad concluyó. 

Los ocupados habitantes de una 
capital no pueden formarse el 
concepto de las variadas excita­
ciones, tan familiares para aque­
llos que viven en aldeas o pue­
blos pequeños. Por ejemplo,: la 
espera de la llegada del perlodico 
en el correo . . . Los martes y vier­
nes, la oficina de nuestro re­
gitnlento estaba llena de oficia­
les. Algunos esperando paquetes; 
otros, cartas; y los dernas, perió­
dicos, revistas, libros. Cartas Y 

lnvltamo• correspondenc-la 
de Centro Y Sad América 
para Agencias excla.slvas. 
aamlnlstréndoles muestra­
rios Y' condiciones excepclo- · 
naln para su dlstrlbucl6n. 

Apartado 5 . .Jovellano■ • 
Cuba. 

ASTOBIA 
PAPELBIGIENICO de CALIDAD 
En su fabricación NO se emplean prnp1ro• 

Suave como la seaa.-Extra esteri­
lizado.-EI más económico por su 
precio y por ser e l rollo que m ás 

papel contiene. 

EXIJA MARCA "ASTORIA" 
EN TODOS LOS ESTABLECIMIENTOS 

señales de una alegría afectada. 
La palidez de su sombrío rostro, 
sus ojos chispeantes y el humo 
de su pipa, que salía por la co­
misura de sus labios, le daban un 
aspecto demoníaco. Pasaron unos 
minutos, hasta que Silvio rompió 
el s!lencio:._JCont en la Pág. 61 ) 

, ......... . 



Conozca ·zo que le ofrece 
este titoderno Refrigerador 

NUEVA TORRE BLINDADA 

de modernas líneas y di­
seño. Sellado hermética­
mente en su interior se 
halla todo el famoso me­
canismo C. E . 

NUEVO GABINETE TODO 

DE ACERO, acabado por 
dentro en porcelana a 
prueba de ácidos y exte­
riormente esmaltado en 
Glyptal blanco. 

NUEVO CONGELADOR DE 

ACERO INOXIDABLE. No 
se salta ni dete~iora . Con­
gela con mayor rapidez. 
Es muy sanitario por su 
fácil limpieza. No retiene 
olores de alimentos. 

NUEVOS HERRAJES (BI­

SAGRAS DISIMULADAS) . 

Acabados en cromo-níquel 
de bellos diseños. 

NUEVO TIPO DE C::>NTROL 

que permite una más am­
plia selección de temp~­
raturas. 

NUEVO DESHELADOR AU­

TOMA TICO. Impide que se 
interrumpa la refrigeración 
durante el período del d es­
hielo. 

NUEVO ALUMBRADO IN­

TERIOR. Se enci~nde y 
apaga automáticamente al 
abrir y cerrar la puerta. 

NUEVOS ENTREPAÑOS 

CORREDIZOS. Ofrecen ma­
yor capacidad para ali­
mentos. Se deslizan hacia 
fuera · y pueden ajust~rse 
é\l la altura qeseada. 

NUEVO PEDAL PARA L\ 

PUERTA. De gran utilidad 
cuando ambas manos es­
tán ocupadas. 

REUNE cuanto puede ambicionarse en materia de 
refrigeración eléctrica. Su famosa Torre Blindada 

garantiza un servicio infalible durante largos años. Su 
gabinete de líneas refinadas agrega un sello de distinción 
a la cocina. Su consumo es muy bajo-funciona en abso­
luto silencio-congela con gran rapidez. Y sobre todo, son 
tan diversos y valiosos los servicios que presta, que se le 
considera el más fiel aliado de la moderna ama de casa. 

Al adquirir un G. E. no se gasta el dinero. 

¡ Se invierte sabiamente! 

Cta. Cuba11a t1e electticldad 
a4 ku Orden~.s del Público 



51)&"1t>NEi Fom 1,u(UllH 
(U3J3'1Í ,_; 
JerJ3n ·· 

u un JJ()clerot() 
ANTICATAl)l),\l,v 
ANTIAIMlIIC 

♦ 

r Calmante de la tos. 

2" Expec torante. 

r Fluidificante de la expectora­

ción. 

49 Calma el ataque de asma o 
ahogo a las primeras cucha­
radas. 

5'' No contiene su stancias narcóti­
cas como el opio, morflfla , etc. 

Si no lo encuentra en su farmaci a, dirí jase al doctor Rodrigo Jordán,. 
San Julio 49, S. Suárez, La Habana, Cuba. 

11 l ©~O... !Continuación de la Pág . 59 ) 

-Quizás no nos volvamos a gañarle. Si hubiese estado en mi 
encontrar , - dij o.- Pero quiero poder castigar a Radiff sin pel!­
darle una explicación a ntes de gra r mi vida en el grado mas 
partir. Usted debe de haber no- mín imo, no le hubiese de ninguna 
tacto el poco valor que doy a la mane ra dejado . esca pa_r .. 
opinión del mundo. Pero usted Miré sorprendido a S1lv10 Y que­
es un ~ excepción , y sien to que me d_é_ con~undido an t~ tal declara­
pesana partir dejandole una des- c10n . S1lv10 pros1gu10: 
agradable Impresión respecto a mi -Así mismo es. No tenía dere­
persona. Es por ello que quiero cho a poner mi vida en peligro . 
darle ta l exp li cación. Recib!. en el rostro una bofetada 
ce~fó d:t~~~a ~ns:1~~~~% Yvf{¡~~ ~g~e _s_eis años y mi enemigo vive 
Yo perm anecía callado. con los Mi curiosidad se despertó : 
ojos fij os en el suelo . -¿ No se ba t ió usted con él ?,-

- Usted consideró poco digno- - p regunté.-¿ Seguramente alguna 
continuó él.-que yo no exigiera circunstancia lo impidió? 
una sati sfac ción a ese tonto de Ra - - Sí. Me ba tí con él.-respon­
diff. Sin emba rgo, usted admiti rí a dió Sil vio __ y éste es el recuerdo 
que tenien do yo el derecho de ele - de n uestro duelo. 
gir a rmas. su vida esta ba en mis Silvia se levantó y ext rajo de 
manos, estando en cambio la mía un a caja un a gorra roja con cor­
casi fu era del a lcance del peligr0 dón dorado sobre la vi sera. (de 
remoto qu e para mi pudiera re- las qu e en francés se denominan 
Presenta r su pisto la . Podrí a a pro - de policía) . s e la puso. Teni a un 
Piarme este perdón como pura ag uj ero como a una pulgada de 
generosidad, pe ro no quiero en- un o de sus extremos . 

-Usted sabe,-eontinuó Silvia. 
-que yo serví en los Húsares del 
Cá ucaso. Mi manera de se r es ya 

EL MEJOR DE TODOS de usted conocida: acostum~r~ a 

LOS LIBROS DE COCINA e:~\~~ar~~- ~:[g ~~1:niis~ Ji~ 
Editado po r la Srta. Reyes Gavilán 

30,000 ejemplares vendidos 
30,000 pe rson as enca ntad as 

NO SIG4 COMIENDO SALCOCHOS 
Aprenda a pre pa ra r fácilmente los 
más exqui sitos pl a tos, adquiri endo 

la 6a , Edició n d el libro 

mí. En aquell a época, la burla 
constituí a la moda . y yo .~ ra. el 
mayor truhá n de todo el e¡erc1to . 
Nos enorgull ecíamos de nuestro 
poder como bebedores y yo sobre­
pa:;aba a l famoso Borodin . Los 
duelos eran constantes en nues­
tro reqimiento. Tomé pa rte en to­
dos ellos como testi go o protago-

D li • M nista. Mis camaradas me adora-e c1as de la esa ban y los jefes del regimiento, ª 
quienes consta ntemente remo­
vían . me consideraban como un Pídalo en tod as las librerías al pre-

. cio de $2.50 el ejemplar. Si su li­
brero no lo ti e ne , remita su im­
porte po r g iro posta l a la Srta. 
Reyes Gavil án , J 7 No. 42 3 entre 
4 Y 6, V edado , Habana, y recibi-

d un cjempl ~r. 

re:f~ce~r. d~;blf Ór~~ant~~~~~;r~: 
disfrutaba de mi popularidad, 
cuando fué incorporado a nuestro 

~~~l~~enutia u~r1!~i~~á t~~~º· f ;:1~!ft1; 
del cual no deseo expresar el 
nombre. Nunca en mi vida he en-
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contracto una persona más favo­
recida por la fortuna. Imagínese: 
juventud, talento, belleza varonil, 
la más sana y absoluta alegria y 
el más extraordinario valor, gran 
nombre, riquezas de las que no 
conocía el límite . .. , y se formará 
una Idea de lo que su presencia 
despertó en nosotros. MI preemi­
nencia fué refrenada. Deslumbra­
do por mi reputación , buscó mi 
amistad. Pero lo recibí fríamente, 
y se apartó de mi lado sin mues­
tras de oesar. Comencé a odiarlo. 
Sus éxitos en el regimiento y en 
la sociedad entre las damas, me 
llenaban del mayor desespero. 
Buscaba oportunidad para una 
riña, pero mis epigramas eran 
contestados con otros epigramas 
que siempre me parecían menos 
esperados y más mortificantes que 
los míos. Eran inmensurablemen­
te más expresivos. El era chistoso. 
Yo, resabioso. En fin , en ocasión. 
de un baile dado por un caballero 
polaco, viendo que él era objeto. 
de atención por parte de las da­
mas, y especialmente de la dueña 
de la casa, la que había sido una 
de mis admiradoras, le susurré en 
voz baja una grosera expresión. 
Se violentó y me dió una bofeta­
da en pleno rostro . Tiramos de los · 
sables. Las damas se desmayaron, 
fuimos separados y la misma no-. 
che partimos a batirnos en un 
duelo que habría de ser terrible. 

-El día amanecía,-siguló Sil­
vio .-Yo me encontraba en el lu­
gar señalado, acompañado de 
mis padrinos. Esperaba con in­
explicable impaciencia la llegada 
de mi adversario. Ya el sol habla 
surgido. y sus rayos comenzaban 
a dar calor. Lo vi llegar, en -la 
distancia. Llegaba a pie. vestido 
de uniforme y acompañado de un 
solo padrino. Nos encaminamos 
a su encuentro. Se aproximó. sos­
teniendo la gorra en la mano de­
recha, que se encontraba llena de 
cerezas. Nuestros padrinos pro­
cedieron a contar los doce pasos. 
Yo debía disparar primero; pero 
mi cólera era tan grande-, que no 
tenía seguridad en , mi pulso. Y 
para ganar tiempo, le concedí el 
primer disparo. Mi adversario no 
consintió en ello, y se decidió que 
lo echáramos a la suerte. El, con 
su acostumbrada buena suerte, 
ganó. Apuntó , y la bala me a tra­
vesó la gorra. Era entonces mi 
tumo. Su vida estaba en mis ma­
nos, al fin . Lo miré fijamente , 
tratando de encont ra r aunque 
fuera la más ligera sombra de 
Intranquilidad. Se hallaba frente 
a mi pistola , eligiendo de su go­
rra las cerezas más madura s y es­
cupiendo las semill as , que casi 
me alcanzaban a l caer. Su frial­
dad me -exasperó. ¿Cuál era la 
utilidad, pensé yo , de privarle de 
la vida, que él tenía en tan poca 
estima? Un pensamiento malvado 
surgió en mi cerebro . Dejé caer el 
brazo armado de la pistola. 

-No piensa usted a hora en la 
muerte ,-dije.-Prefi ere disfru ta r 
de su desayuno. No quiero priva r­
le de ese placer. 

-No me molesta ni en lo más 
minimo,-respondió él.-Haga el 
favor de dispa rar. Pero es usted 
dueño da hace r lo que le parezca. 
Siempre me hallará a su disposi­
ción . 

Me volví hacia los padrinos, de­
clarándoles que no pretendía ac­
tuar en ese momento y oue el en-

LABIOS 
QUE 

ENCANTAN 

r?"é 
~e,{"d,•rc,1 

,11.'IJ 

• Labios pálidos produ cen un_ efec to de 
/na/dad-ca recen de todo arram vo . Dele a 
los su,·os ese rad,an ce co lor que ,nd, ca salud 
)' ¡u,·énr ud , que ca n arracri ,·os los hacen . 

Hov e;;- día las mujeres más elcganics y 
arracri ,·as en todas pa rres usan el Lápiz para 
los lab ios Ü uTDOOR G 1RL de Ac"" d, Oliva, 
el lápiz ideal para da r a los lab_ios ese as­
pecro arrac " ,·o ran deseado . Es 1ndelcblc e 
,m per rncablt . Se esparce con suav idad y da 
a los labios un brillo y colur na tural que es 
re rdade ramenre encancador . 

¡¡f:~·i(;li;1\~;S:il!f:1t~~~t;~ 
:::~~:sp/qut:~~~a: /,, \ºJ l;s ~,~/n~;:¡t$~ ~~ 
\X'oolworth Co. Rc.:mrta el cupón a l pie y rec i­
birá crnt o dt los tamosus productos de belleza. 
Ü L' TDOO R GIRL. 

OUTDCOíl Glr1L 
/O, i:,,1 lm/,,,11 ,:,111!/ 

LÁPIZ PARA LOS LABIOS 
di: /l,eilc ,h 0/11·t1 

r6e;5:ª~ ~~s;;~~H~bs;j;_' · c.4 
Remito 10 C. en sellos de coneo . Sfrvanse en­
viarme laa muestras que ofrecen de loa produc• 
tos OUT DOORGIRL : Polvo para la cara, cre­
yón de labios, Crema para limpiar, Crema de 
Aceite d e O liva y la Combin ación Po~rema, 

Nomh rt-------- ­

Dirtaión 
Ciudad ____ _ 

cuentro había terminado, reser­
vándome el derecho de hacer el 
disparo cuando así lo estimase 
conveniente. 

Abandoné el servicio y me 
retiré a este lugar. Pero ni un solo 
día ha pasado sin que pensara 
en la venganza . El momento ha 
llega do . . . -Y Silvia extrajo del 
bolsillo la carta que había reci­
bido y me la entregó. 

Alguien ,-probablemente la per­
sona encargada del asunto ,-le 
escribía desde Moscú que cierto 
Individuo iba a unirse en ma­
tr imonio con una rica y bella jo­
ven . 

-Usted se imaginará a · quien· 
se refi ere este "cierto individuo", 
-dijo Silvio .-Me voy a Moscú. 
Veremos si se enfrenta con la 
muerte t an fríamente la víspera 
de su mat rimonio, como aquella 
vez la esperaba comiendo cerezas 
en su desayuno. · · 

Silvia se levan tó después de 
p ron uncia r estas pala bras. Arro­
i ó la gorra al suelo y se paseó por 
la ha bitación como una fiera en­
ja ula da . Yo h a bía escuchado en 
sil encio. Extra ños y contradicto­
rios sen timientos se habían apo­
derado de mí. 

Un criado penetró en la estan­
cia . reportando que los caballos 
se hallaban preparados. Silvio me 
dió la mano calurosamente. Nos 
abrazamos. Montó en la talega, 

¿ Tl~Ne VD. CANAS? 
¡Las canas envejecen! El Tinte Hell rej u\'enece de"oh-iendo al 

ca bello canoso el color pr imiti vo, brilla nte y sedoso. 

Distribuidores , 
DUARTE A Co, 

MAS CANTIDAD -MAS CALIDAD. De mt1 et1 larmciu 
ysedaias 

CARTELES 



Purifica la sangre. D~ fuerzas y apetito 

L PURGANTE· 
E OY 

E.Papíllaud, París.Folle tos :Apartado 137-Habana. 
(coche de viaje). en donde se en­
contraban dos cajas : una con sus 
pistolas y otra con sus demás 
pertenencias. Nos dimos las ma­
nos una vez más y los caballos 
arrancaron al galope. 

Varios años transcurrieron y 
mis asuntos personales me obli­
garon a permanecer en una pobre 
y pequeña población, en el dis­
trito de Nijni. Aunque ocupado en 
mis. deberes de propietario. no 
podia dejar de suspirar por mi 
antigua aunque intranquila exis­
tencia. Encon t raba tan dificul­
toso acostumbrarme a pasar las 
largas veladas de la primavera y 
del Invierno en tan completa re­
clusión. conversando con el ma­
yordomo o examinando las nue­
vas fabrlcaclones, que tuve que 
arreglarme de modo de pasar los 
días de otra manera hasta la ho-

ra ae comer. Pero, lltera1mente, no 
sabia qué hacer después que os­
curecía. Había leído el limitado 
número de libros que había en­
contrado en los estantes , o en la 
sala. hasta que casi me los apren­
dí de memoria. Todas las histo­
rias que Kirilovna , el ama de lla­
ves, sabía , me fueron contadas 
una y otra vez. Me cansaba escu­
char los cantos de los campesi­
nos. Podía apelar al recurso de 
licores dulces. pero me producían 
dolor de cabeza. Y , lo debo con­
fesar. temía volverme un borra­
cho, de los cuales veía muchos y 
poco ed!flcantes ejemplares en el 
distrito. 

Forb11n'1 u t'4bordo JtllÍ" 
/11/6rmJ1/11 dt l Dr. R.]. Forban, 
/11 n 1al e<mtimt ti A.slrÍ1l&tfflt 

:::!:t~~Jt~~ ~~-/Ja":e~1t J/,,~ 
lista s para ti tratamiento dt /11 
piorrta. Uu Forhan 'sp11ra ltntr 
dimJts limpios y bonitos y encí•s 
u /Jldabln 

CARTELES 

No tenía vecinos cercanos ex­
cepto dos o tres de esos des~ra­
ciados seres cuya vida consistía 
simplemente en tener muchos hi­
jos y quejarse de su suerte. Estar 

Si le preocupa la 
salud de sus dien­
tes y encías - U se 

Forhan's 
No hay edificio más resistente 
o duradero que sus cimientos. 
Este es un axioma de tiempo 
inmemorial. Entonces, como 
puede esperar que sus dien­
tes sean fuertes y duraderos 
si descuida las encías? 

Hay seis enfermedades insidiosas 
que atacan las encías, aflojan los 
dientes y conducen a serias afec­
ciones bucales. La mas prevalente 
de estas enfermedades es la horri­
ble piorrea. Todas son en realidad 
insidiosas, pero muy especialmente 
la piorrea , porque si bien sus dien­
tes pueden aparecer brillantes y 
sanos exteriormente las raíces y la 
parte invisible de las encías puede 
es tar infectada, sin que Ud . lo sepa, 
con esta horrible enfermedad- el 
peli¡tro oculto. 

Es importante que proteja Ud. 
sus encías, lo mismo que sus dien­
tes. A eso obedece que FORHAN'S 
PARA LAS ENCIAS sea superior a 
los dentífricos ordinarios cuyo ob­
jeto principal es limpiar y lustrar 
los dientes. FORHAN'S es la fór­
mula del eminente dentologista 
R. J. Forhan , patólogo oral, espe­
cialmente diseñada para proteger 
las encías a la vez de dar brillo a los 
di entes. 

FS-115 

Forhan's 
PARA LAS ENCIAS 
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solita rl0 era más agradable. Al 
fin opté por irme a la cama lo 
más temprano posible y comer lo 
más tarde . Y , de esta forma . con­
seguir que fueran más cortas las 
noches y más largos los días. los 
cuales empleaba en ocupaciones 
útiles. . , 

A cuatro verstas de m1. estaba 
situada una vallosa propiedad 
perteneciente a la condesa de 
Bllnsky. La ocupaba un encarga­
do solamente. La condesa la ba­
bia visitado una sola vez, en el 
primer año de su matrimonio. y 
no había permanecido en ell!!­
más que un mes . 

Durante el segundo año de mi 
reclusión, eran constantes los ru"'." 
mores de que la condesa y su es­
poso vendrían a pasar en ella el 
verano. Y, en realidad, llegaron al 
comienzo de junio. 

Lá aparición de un vecino de 
rango es un acontecimiento para 
los campesinos. Propietarios y 
arrendadores hablan de ello con 
dos meses de anticipación y tres 
años después. Confieso que en lo 
que a m1 se refiere, la presencia 
de una joven y bella vecina me 
parecía un motivo de considera­
ble importancia. Ardía de impa­
ciencia por verla e hice el pro­
pósito el primer domingo despues 
de su llegada . de presentar mis 
respetos a sus excelencias como 
el vecino más próximo. y el más 
devoto de sus servidores. 

Un lacayo me encaminó a la 
bibllotéca del conde, y fué a noti­
ficar mi presencia. El espacioso 
departamento estaba amueblado 
con el mayor lujo posible. Las pa­
redes, llenas de estanterías, cada 
una de las cuales remataba un 
busto en bronce. Sobre la chime­
nea de mármol blanco, un gran 
espejo. El suelo estaba cubierto de 
paño verde, y sobre éste, diversas 
alfombras. · 

Habiendo perdido el hábito del 
lujo en mi pobre retiro , y ha,­
biendo desde largo tiempo cesado 
de serme !amillares los efectos 
produc)dos por la riqueza de otros, 
me Intimide ; y esperaba al conde 
con cierta cortedad, como el em­
pleado provinciano esperando la 
llegada del señor ministro. 

La puerta se abrió, y un hom­
bre elegante, como de treinta y 
dos años , penetró en la estancia 
El conde se aproximaba con fran~ 
quez:; y amistosamente. Debía 
reumr valor para expllcar el ob­
J eto de mi visita. Pero él se me 
adelantó . Nos sentamos. Su fácl! 
Y. agrada_ble c<;>nversación, pronto 
h1~0 huir mi cortedad. Reco­
bre mi acostumbrada manera de 
ser ; Y de pronto la condesa entró 
Y mi turbación fué mayor que ai 
principio. Era hermosa, cierta­
mente. 

El _conde hizo la presentación. 
Trate de mostrarme tranquilo· 
pero cuanto más lo_ procuraba', 
mayor era mi turbaclon. Mis nue: 
vos conocidos. sin duda notándolo 
trataban de dar tiempo para que 
me re.cobrara y me sintiese como 
en casa. Evitaban toda etiqueta 
Y me trataban como a un antiguo 
amigo. Me había levantado de mi 
asiento durante ese tiempo, y da­
ba pasos por la biblloteca inspec­
cionando los libros y los cuadros. 
No ~oy experto en pintura, pero 
h~b1a una que atraio mi aten­
clon especi~lmente. Representaba 
una montana en Suiza. Pero lo 
que asombraba no era la belleza 
ni la propiedad de la obra del ar­
tista, sino que estaba perforada 
por dos balas. Un agujero justa­
mente encima del otro. 

-Buen tiro,-dije volviéndome 
hacia el conde 

-Sí,-respondló él.-Asombro­
~1enb?en tiro. ¿Sabe usted tirar 

La Cera M ercolizada 
Embellece y 

Perfecciona el Cutis 
SI U d. cuida d e su cutis con Cera 

l\ler co llzad a nunca t endra. Que afli­
g irse a ca usa d e un a pi el m anchada 
y d esp erf ec t a. Casi en una noche 
I m parte n uev a h er mos u ra y encan­
t os. hace l a p i el m a.s suave y mAs 
b la nca. li b r e d e Imper fecc iones. de 
g rasa y a m ar i ll ez. Bast a a p l icar esta 
cer a a l rostro a tiem po de acostarse 
g olpeandol a suavemente. Por la 
mafi a na su cu tis ser é. m a.s bl anco 
m a.s suave y Ju venilmen t e herm oso: 
E nsaye l a Cer a M er co l lza da durante 
un a se man a Y qu edar á. e n ca n t ada d~ 
l a ador abl e b ell eza d e su cuti s. La 
Ce r a M er co ll zada d esc u b r e l a be ll eza 
oc ul ta. Pura huve r d e,,m pnrt"(' f"r lu111 
arrug n111 y otroN Hl,-:nuM d e , ·t"jr-z, use 
diar i am ente u na so l ució n de 30 gra­
mos d e Sax oli te en Po l vo en 14 de 
l it r o d e ext r ac t o d e ha m a mel is. 

-Bastante blen ,-contesté en- I 
cantado de que la conversación se 
hubiese vuelto hacia un asunto 
conocido por mí.-Qulero decir -
agtegué.-que no fallo una carta 
a treinta pasos. Claro está que es­
to es cuando conozco la pistola. 

-¡Vamos!,-intervino la conde­
sa mirándome admirada.- ¡. Y tú 
podrías darle a una carta a trein­
ta pasos ? ,-pregun tó a su esposo. 

-Algi\n día probaremos. No 
era un mal tirador en mi tiempo. 
Pero hace cuatro años que no co­
jo una plstola .-respondió aquél. 

-¡Oh! ,--exclamé.-En ese caso 
puedo asegurar que su excelencia 
no es capaz de darle a una carta 
ni a veinte metros . El tiro de pis­
tola requiere una práctica diaria. 
Conozco esto por experiencia. Se 
me consideraba como uno de los 
mejores tiradores de mi regimien­
to. Pero habiendo estado sin tocar 
una pistola durante un mes, por 
tener las mías componiéndose, 
puede creer su excelencia que 
cuando volví a tirar al blanco fa­
llé sucesivamente por . cuatro ve­
ces sobre una botella colocada a 
veinte pasos. Nuestro profesor de 
equitación, un agradable y chis­
toso individuo, que se hallaba pre­
sente, me grltó :-Muchacho: me­
jor le das si le tiras la pistola. Es 
por esto, excelencia. que la prác­
tica: no debe abandonarse, si no 
quiere uno perder la puntería. El 
mejor tirador que he conocido, 
practicaba todos los días, y dis­
paraba por lo menos tres veces 
antes de la comida. Esto, para él, 
era una costumbre como su vaso 
de vodka. 

Al conde y a la condesa parecia 
agradarles el que yo me hubiese 
vuelto tan hablador. , 

-¿ Y qué clase de tirador era?­
me preguntó el conde. 

-De una especie, excelencia, 
que si _veía una mosca posada so­
bre la pared . . . Usted se sonríe, 
condesa . Pero es cierto, sin embar­
go. Echaba mano de una pistola ... 
"¡Bang!" Y ahí quedaba aplasta• 
da la mosca sobre la pared. 

-¡Admlrable!--exclamó el con­
de .-¿ Y cómo se llamaba ese fe­
nómeno? . (Cont en la P_ág. 65 !_ 

CANAS 
Haga Ud. la Mejor Tintura 

lpo~o~ ~!~~!v~~n~~~~~~ !~uf~ i!~~ 
l~:. ~"riªá1:l: e~e ª~~~1

~
11;trce:1~~~: 

gún las instrucciones , y obtendrá 
la mejor tintura pa ra el cabello. 
Para los bigotes es ta mbi én magnl· 
f_ica : inofensiva, efi caz y fácil de 
aplicar. Sus años cte· uso son su 
mejor garantia. 

PARA LAS_CANAS, BÁRBO 
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AHORRE ... ' 
Tiempo 
Molestids 
Gdstos 
Instale un 

Exibe 
EL ACUMULADOR DE LARGA VIDA 

Ave. de laT~Íf~'.;152~3. Habana 

~1 Disparo. 
(Continuación de la Piy¡ . 62 ) 

-Sllvlo, excelencia. 
. -¡Silvio!---dljo, dando un salto 
la condesa. 

-¿Conoce usttd a Silvia? 
-¿Conocerle? Claro está, exce-

lencia. Eramos am1gos. El estaba 
considerado por nuestro regimien­
to casi como un miembro de él. 
Pero hace unos cinco años que no 
tengo la menor noticia acerca de 
su paradero ni de su actual exis­
tencia . ¿Parece que su excelencia 
también lo conoce? 
-Lo conozco. Lo conozco bien. 

¿Le contó él alguna vez una ra­
ra historia que le aconteció? 

-¿No se refiere su excelencia a 
una bofetada que Je dió un galo­
pin una vez durante un baile? 
-¿ Y le di jo el nombre del tal 

galopín ?-dij o el conde. 
-No, excelencia; no lo hizo. Pe­

ro. excelencla,-empezaba a darme 
cuenta: de la verdad,-le ruego me 
perdone. No puedo presumir .. . ¿Se­
ria usted? 

-Yo mlsmo ,-continuó el con­
de.-Y ese cuadro perforado es el 
recuerdo de nuestro último en­
cuentro. 

-¡Oh!, querido. Te ruego no 
hables de ello,-suplicó la conde­
sa.-Me causa horror escuchar la 
historia . 

ta;¡~ºci;-{i~i1~f~~ .Jii.~~c
1
: c~º~~ 

ofendí a su amigo. Quiero que se­
pa cómo tomó éste venganza. 

El conde me rogó me sentara. Y 
escuché con el mayor Interés la si­
guiente narración : 

,ARA ACABAR CON 
(l (SlR( ÑIMI( NTO 

Seis valiosos· productos naturales 
~idos de seis distintos países, han 
11do científicamente combinados en 
la preparación d1. las famosu 
Píldoras de Brandrcth - que son, 
por esta razón, el remedio de con­
f~ para corregtr el cstrelli­
m1ento de acuerdo coo la Natura­
lcza. 

Son píldoras puramffllt t1tg1ta/11, 
QUc pueden tomarse durante toda 
la vida-todas las noches, si necesa­
rio-sin temor de malos resultados. 
Dt -efecto lento, suave, pero seguro 
e ÍnOcuo, las Píldoras de Brandreth 
obran solamente sobre el intestino 
ll'llcso y así no afectan la digesti6a. 

Líbrese de ta esclavitud de ca-

~~~ ~e P~~ t~rue: 
Pllr ·los sem.nas y vea loa re1Ultadol. 

-Me casé hace cinco años. El 
prime~ tiempo de m1 luna de miel 
lo pase en este pueblo. y es a esta 
casa _a la que debo mis mejores y 
el mas triste momento de nú vi­
da. 

Salimos mi esposa y yo a ca­
ballo. ~ero estando el de ella un 
poco_ discolo, ella se asustó y en­
tregandome la brida, desmonta­
!llos. Regresamos a ple a nuestro 
hogar, por lo cual tardamos más 
de lo acostumbrado. VI, al entrar 
en el establo, una talega de viaje 
Y se me Informó que un caballero 
que se había negado a dar el nom­
bre, había expresado simplemente 
que tenía urgencia por verme. Me 
esperaba en la biblioteca. 

Estaba de pie ante la chlmenea. 
Y yo me acerqué lentamente tra ­
tando de recordar sus facciones . 

-¿No me reconoce usted con­
de?-preguntó al verme, con tem­
blorosa voz. 

-¡Silvio!-exclamé. Y confieso 
que los cabellos se me erizaron. 

-Sí. Yo mismo soy, dueño aún 
de un disparo de pistola. ¿Está 
usted preparado?-Y una pistola 
surgió de uno de sus bolsillos, 

Medí los doce pasos y me detuve 
alli , en aquel rincón,---dljo el con­
de señalando para un extremo de 
la habi tacíón.-Le rogué disparara 
pronto, antes de que nú esposa 
regresase a sus habitaciones. Ti­
tubeó un momento y pidió luz. En­
cendí los candelabros. Cerré la 
puerta y di órdenes al criado para 
que no se nos molestase . Y vol­
viéndome a Silvia le rogué de nue­
vo que d1sparara . Cogió la pistola 
y procedió a tomar puntena. Un 
horrible momento pasó. Silvia de­
jó caer el brazo. 

-Siento---dljo--que mi pistola 
no esté cargada con semillas de 
cerezas. La vida es pesada . Pero 
esto no me parece un duelo, sino 
un asesinato. No estoy acostum­
brado a apuntarle a un hombre 
desarmado. Comenz a r e m os de 
nuevo. Echemos suerte sobre quién 
debe disparar primero. 

La cabeza me daba vueltas. Su­
pongo que consentí. Por fin, otra 
pistola fué cargada,. Dos pedazos 
de papel fueron enrollados y echa­
dos en la gorra que una vez yo 
mismo había perforado. De nuevo 
me favoreció la fortuna . 

-Es usted un diablo con suerte, 
conde,---dljo Sil"'.lo con_ Irónica 
sonrisa. que jamas podre olvid!!-r. 
No sé qué era lo que m~ pose1a, 
ni por qué medios me forza a ello ... 
Pero disparé ... Y estaba. tan ner­
vioso, que la bala fué_ a dar en 
aquel cuadro,---dljo senalando al 
lienzo. Su cara estaba esca!lata ,Y 
la condesa se puso en pie mas 
blanca que su pañuelo. Y no pudo 
retener una exclamación. 

-Después,-proslguló el conde, 
-Silvia, (parecía horroro5? en 
aquel Instante), me ap~nto. De 
pronto la puerta se abrio y Mar­
sha penetró .. . Dando un grito se 
arrojó a mi cuello. Su presencia 
me había devuelto todo_ el valor. 

-Querida, - exclame. - Es q~e 
estamos ·divirtiéndonos. Vete Y, to­
mate un vaso de agua con azucar 
y desp-.iés vuelve, pues debe;¡ pre­
sentarte a un viejo amlgo Y anti­
guo camarada.-Marsha dudaba. 

-Dígame : ¿es cierto lo que di­
ce mi esposo?-pre&untó a S!lvio, 
volviéndose hacia ei.-¿Es cierto 
que se están divirtiendo? , 

-Condesa, _ repuso _ Silvlo,­
una vez el conde me dio una bO­
tetada divirtiéndose. Divirtiéndo­
se alojó una bala en esta gorra. 
Por diversión también acaba de 
tallar. Me presumo que ahora yo 
también me dlvierto .-Y dlci~ndo 
ésto, procedió a tomar puntena . . . 

de~~;;h~\:1~r"rojó a sus ples. 

SEA PRECAVIDO ... 
No descuide 

su cara! 
Millones de hombres padecen de 
"Fricción Facial", a causa de las eS:. 
pumas cáusticas y el roce constante de 
la navaja. ¡No se descuich:! Si s~ cara 
está adolorida, rugosa o escamosa, 
padece usted de "Fricción Facial". 

Este síntoma desaparece pronto con "LA THER-KREEM", la 
legítima de todas las preparaciones para afeitarse sin brocha ni 
jabón, sin frotar. "LA THER-KREEM" evita el "escozor" ( l) 
así como los "rasguños" (2), pues no posee acción cáustica-al­
guna. 

"LA THER-KREEM" es sencillísimo de usar, una pequeñísima 
cantidad en la punta de los dedos se esparce rápida · y fácilmen­
te sobro:: toda la barba. "LA THER-KREEM" no contiene grasa 
ni materias nocivas al cutis. Por eso los cosmetólogos modernos 
recomiendan el "LA THER-KREEM" como lo mejor para afei­
tarse sin brocha ni jabón. 

USE EL PRODUCTO LEGÍTIMO 
RECHACE LAS IMITACIONES 

LATHERKREEM 
de Krank's 

En tubos y 
en botes. 

Fabricante de "FACE VALUE", loción 
facial ideal para después del afeitado. 

LIBRA.DO LA.KE, A.gente General, Obispo 40, baJoa. 
LA BABA.NA. CUBA. 

-¡Levántate, Marsha!-exclamé 
yo.-¿No te da vergüenza? Y en 
cuanto a usted, caballero, cese de 
martirizar a una pobre mujer. ¿ Va 
a disparar o no? 

-No. No lo haré, - respondió 
Sllvio. -Estoy contento. He visto 
sin duda su timidez. Le he hecho 
inclusive disparar sobre mí. Es­
toy satisfecho. Usted se acordará 
siempre de mí. Lo dejo a su con­
clencla.-Y ya Iba a partir. Pei:'b 
deteniéndose en la puerta, miró el 
cuadro perforado por nú bala y 
d1sparó su pistola sobre él, casl 
sin tomar puntería, y desapar~ló. 

MI esposa se · habla desmayado. 
Los criados no se atrevieron a de­
tenerlo, y le miraban horrorizados. 
Salió, llamó al yam.stchik y par­
tió, antes de que yo tuviese tiem­
po de recobrarme. . 

El conde había concluido. Fué 
as[ que supe la historia que me 
habla interesado tanto en su co­
mienzo. Nunca más se ha sabido 
de su héroe. 

Se dijo que durante la revolu­
ción contra Alexander Ipsllanti, 
Sllvio mandaba un destacamento 
de los Heterac, y que tué muerto 
,en el combate de Skullcci . .. 

Restablezca la BELLEZA NATURAL de 
sus D_ientes .... al Instante 

Empiece ust ed a usar Kolynos hoy mis­
mo. Se sorprenderá de la rapidez con que 
restablece a los dientes manchados su 
belleza natural. 

Kolynos destruye las bacterias bucales 
que manchan los dientes y causan la caries 
dental. Empiece usted a usar Kolynos, e 
inmediatamente notará la diferencia en el 
espejo. Sus amigas la .notarán cada vez 
que usted se ríe . 

CREMA DENTAL 

KOLYNOS 
~ ..... -·-· .. 



Elf niña premiada con la cámara fotográfica por haber colorea­
do me')or el dibujo que salió en el número de noviembre 4, 
ha sido M~ Luisa Norman, de Martí, 72, Guanabacoa, 

Puede pasar por las oficinas de CARTELES el sábado próximo, · 
de nueve a doce de la mañana, para recoger su premio . 

Ruego a los niños que vivan en La Habana y que tengan que re­
coger su dinero infantil que pasen, también , a la misma hora antes 
mencionada, por la oficina de esta revista, a recogerlo. No lo olviden: 
el sábado próximo. 

Los que no puedan venir personalmente, pueden mandar a algún 
familiar con la contraseña . 

Vuelvo a recordarles a los niños 
que han alcanzado más de 100 
puntos y por lo tanto querrán sus 
juguetes , que Los que no tengan 
modo de venir a comprar sus pre­
mios con su dinero infantil , que 
me digan en cartita muy CLARA­
MENTE con nombre y dirección 
lo que desean comprar por valor 
de los puntos que cada uno tenga. 

Ruego a mis hijitos de La Ha­
bana que vengan todos el próxi­
mo sábado para entregarles su di­
nero y así ya La semana próxima 
pueden ir a comprar sus juguetes 
en la juguetería que indicaré por 
este medio. 

El segundo reparto de juguetes 
será para Los últimos días de di­
ciembre, así es que procuren los 
niños acumular la mayor cantidaá 
de puntos posible a fin de que 
puedan alcanzar muchos pesitos 
que se les convertirán en lindos 
regalos de Navidad . 

CONTESTANDO A LOS NlflOS 

SILVIA FERNANDEZ .-Cuando no te 
he puesto en la lista de los prernlados 
es que no los tendrlas acumulados. He 
sido Justa con lo de los puntos para con 
todos. 

JORGE A. CABALLERO , Camagüey .­
No tiene que ver nada la edad para en­
viarme tus cosas . Yo tengo h!J!tos mu­
cho mayores que tú , y yo , en.címtada . 
Espero que retires ese adiós detlnltlvo y 
triste que me das. Envlame trabaJ!tos. 

RUBEN E . SANCHEZ.-Espera con pa­
ciencia . SI están bien tus dtbuJos. sal­
drán . 

GEORG/NA BLANCO .-Envla tus pe.­
sattempos antes del rnlércoles . s i no. no 
puedes aspirar a que te premi e. 

RICARDO SARDIRAS.-Envla los dtbu­
Jos de nuevo hechos con tinta negra o 
china. Son dos hermanitos muy Inteli­
gentes . Estoy muy. c.o~tenta con los dos . 

ROSARIO MAR/CHAL , Central Elia .­
Hacia tiempo, querida nena , que te de­
bla la siguiente contestación . Por fin hoy 
te llegó el turno . 

Hay 'dis tintas variedades del león y Ee 
dl!erenctan l)'l'lnctpalmente en el color 
del pelo y en el desarrollo de la melena, 
y algo también en . la talla y la forma 
del cuerpo. 

Be encuentra actualmente el león en 
casi todo el continente africano y en 
algunas reglones del oeste y del sur de 
Asia y se copocen de él distintas va­
riedades locales, Su color es casi s iem­
pre amarillento rojizo (leonado) o pardo 
amarUlento pálido. 

JUANITA IRIGO.-No me gustan los 
nlflos tristes. Ya lo sabes. Ya revisaré 
tus trabajitos para ver si pueden sallr. 
Recibe uo besito con bastante miel es­
piritual para que se te quite la tris­
teza . ¿Preterirlas un bOmbón? Opino en 
secreto que s í. 

M • EUGENIA ANTIGA. - Me da gr'\n 
alegria que seas hijita nue va . Espero 
grandes cosas tuyas , Eres lntellgente y 
con tu hermana haces una pareJtta 
adorable . No las olvido. 

ANGELINA GONZALEZ.-Igual te digo . 
Espero tus trabajitos para quererte mu­
cho. 

GUTLLERMINA ¡¡ OSVALDO RUIZ .­
Bon dos hermanitos muy competentes. 
Nunca me faltan los pasatiempos bien 
hechos y además buena colabOraclón . Su 
Madrecita los quJere mucho. 

PEDRO CARR!LLO .-Nunca seas pesi­
mista , sobre todo para cuando esperes 
éxito de algo que hagas con esfuerzo. 
Siempre envlame tu colabOraclón . Aun­
que no la veas publicada en seguida ten 

paciencia. Tengo muchos trabaJ!tos atra­
sados. 

RAUL GONZALEZ GARCIA. Cascorro .­
Tu colabOractón es buena, sobre todo la 
de la semana. pasada . Saldrá algo y qui­
zás s i te lleves un premio s i s igues en­
viándome tantos trabaJltos que me pa­
rece que están bien . Aun no los he vis­
to del todo . 

SILVIA SANCHEZ.-No doy puntos por 
los trabajos que me mandan los h!Jltos 
para la sección recreativa . Lo que haré 
pronto será premiar al que mande el tra­
bajo más original para esta sección . Ya 
lo avisaré con antlclpaclón . 

M'! T . AGUIRREGAVIRIA .-La contra­
s€fla puede ser un nombre cualquiera. 
siempre prefiriendo que éste sea corto. 
por ej emplo : rosa . nena. linda , muñeca. 
etc . Espero tus trabajos pa"" contarte 
~ntre mis hijitos predilectos por su apli­
cación y constancia . 

JOSEFA DIB , Cárdenas .-Te has mere­
cido el bes ito mayor de la semana . ¿Es­
tás contenta? Tus trabajitos saldrán pero 
tienes que ' esperar como hijita buena. 
Tengo poco espacio y mucha colabora­
ción de hace tiempo. Te rellclto por tus 
exémene~ de mús lca . Eres una nena muy 
completlta . 

RENE DEL CIELO .-No sé a lo que te 
refleres cuando me dlces que me envfas 
tu dirección para que "te mande eso". 
Explícate mejor . Lo demás . trataré el ca­
so como me pides . Ojalá que tengas éxi­
tos en tus exámenes . Te mereces lo me­
jor por Inteligente. bueno y constante. 
Ya ves cómo tu Madrecita reconoce t1 .; 
grandes méritos . 

LUIS QUERAL .-Los Estados Unidos y 
China E"On naciones muy importantes en 
lo que me dices. También Alemania. 
Nunca me molestan las preguntas de los 
niños . 

FRANCISCO M . MACEO, Bayamo.­
Puedes en viarme lo que quieras de tra ­
oajltos . Los dibujos para colorear. tam­
bién . 

ORESTES P . GONZALEZ, Colonia Tere­
.!a .-Más arriba en estas contestaciones 
hablo de cómo puede ser la contrase ­
lla . Espero tus trabajitos que deben ser 
buenos porque por tu modo de escribi r 
pareces listo . 

RAFAEL L . AGUIRRE, Ciego de A v ila .­
Hace días que espero lo que me anun­
cias . A tus trabajitos bien hechos y 
abundantes ¿qué les pasa? 

MERCEDES A . BONET , Manzanillo .­
Ya ves cómo te complazco. Ahora te to­
ca a ti. nenlta . ¿Estás contenta? Espero 
tus trabajitos que serán buenos con se ­
guridad 

DULCE M •.• RODRIGUEZ , La Maya .­
Mándame los pasatiempos. Quedarás 
complacida. No te habla contestado an­
tes porque tu cartita se me perdió en­
tre otros papeles . 

LLATA KURYSKA, Cama¡¡üey .-EJ di­
bujo lo puedes hacer en· cartulina o en 
papel blanco. Lo que si tienes que ha­
cerlo es con tinta china o negra , 

GLADYS RABASSA . - Recibo todo lo 
que me env ían mis nlflos. ¿Cómo no lo 
tuyo , que eres una nena tan tlerna e 
Inteligente? Espero pronto tus trabaJos . 

ADELA LLANO , Corralillo .-No te de­
cepciones tan pronto. mi nenlta . cuando 
veas hoy la segunda lista de nombres 
con sus puntos. entonces podrás ponerte 
triste o alegre . Ya me contarás. 

CLARA ELSA CARBONELL.-Qulero re­
cibir pronto esos trabajitos que me 
anuncias . Te quiero Igual que a todos 
mis nlfios. Lo que pasa es que eres un 
poqultln más Impaciente que los demás. 
Muchos besitos para que se te quite esa 
braveza fea . 

RUBEN EUGENIO SANCHEZ , Central 
Francisco.- Támblén me tien es olvidada, 
En este caso la quejosa soy yo . ¿Qué 
me dices de eso? 

Me parece muy bien que te gusten los 
l ibros como premio. Es el mejor regalo 
que puedes adquirir después de un beso 
de tus papás. 

DAVID GARCIA .-Ml pueblecito tnran­
tll es Inmenso. Ya pasa de pueblo . Es 
una i,aclón portentosa que le gana a 
China. ReclbO cartas de todas partes y 

DIBUJO PARA COLOREAR 

!oto~~á~~~o c~n nis~ª ri>f i~ . mejor coloree este dibujo t endrá de premio una cámara 

de L~sHi~~~~os que lleguen des pués del lunes no tienen validez para los hlJltos 

Los nlflos de fuera de La Habana tienen de tiempo has t'll. el miércoles próximo. 

todos me piden besitos espirituales. ca ­
rlflo y que les publiquen sus trabajitos . 
¿Qué haré? AconséJame tú que Cormas 
parte de este ejército de almltas tan 
querido? 

CECILIA CEPEDA Y CASTELLANOS -
Gran alegria me causó tu cartita . No es­
peraba que la hicieras tan pronto. Te 
voy a qu erer mucho s i sigues aplicada. 
Espero tus trabajitos . Convence a tus 
hermanitos para · que me e~crlban y me 
envlen los pasat iempos solucionados co­
mo has hecho tú. 

HIJITOS NUEVOS DE ESTA SEMANA.. 
--;-Margarita Zambrana y Mart inez : Ma­
ria Luisa Merlo y Navarrete ; Miguel O. 
Flcltas. Central Oriente; Teresa M• Del­
gado , Aguada de Pasajeros; Mercedes Let­
ra, Camagüey ; Silvia Sánchez; Orlando 
Companlonl . Morón ; Angelina Hernández 
Central Palma ; Orlando Montesino; Em: 
mita M. Montaner; Ricardo Sardlflas· Pe-
dro Carrtllo . · 

Todos pueden enviarme trabaJltos y to 
que deseen . Su Madrecita los querrá mu­
cho s i son bueno~ 't ,aplicados. 

J UN RUEGO A MIS NIIWS .- El niño 
G. Fernández es gran coleccionador de 
sellos . Me encarga que les diga a todos 
los que quieran hacer cambio con él 
que le escr iban a su dirección : J . Brunei 
Za yas numero 33, Vlbora . 

LO QUE ESCRIBEN LOS NI!'ilOS 

A ORILLASDEL CAUTO 

les ofreció llevarlos a almorzar a la ori­
lla del rlo 

Hicimos los preparativos necesarios Y 
en una carreta t irada por tres yuntas 
de bueyes emprendimos la marcha con 
la alegria consiguiente. Maylto y yo lle­
vábamos "tlrapledras" para cazar psJa­
rl tos Y Raulln y Albertlco currlcanes Y 
anzuelos para pescar . 

No voy a contar las peripecias del ca­
mino porque no me dan espacio bastan• 
te . pero diré que llegamos bien y en se­
guida empezamos a corretear por la ori­
lla hasta que nos llamaron para al­
morzar . 

En un remanso y bajo la sombra de 
un frondoso tamarindo. nos sentamos 
en la yerba y devoramos todo lo que 
hablamos lle vado : pollos, Jamón . queso, 
dulces. etc. 

El almuerzo fué amenizado co1i chis• 
tes de Raulln y cuentos de Maylto. El 
nos llamó la atención de que hacia nos­
otros venia un montuno a caballo . Ob· 
servando cómo le . daba agua al animal 
entonces recordé unos versos que mi ma­
má habla recitado algunas veces de un 
autor cubano, que dicen así: 

Por la deliciosa orilla 
que el Cauto baña en su giro , 
iba montado un guajiro 
sobre su yegua rostlla. 



El Sr. Sa pu h a 11ccllo 
con 16 fó•fo ros, 5 cun ­
tlrnd os del m ismo ln · 
nrnflo . Y ~I planten 11 
mi s h ij itos es le pro 
bl ema : ca h1b lan do ct 
pos ición sólo 3 fós fo 
trs y si n mo \'e r 11!11 
gun o de los ot ros 13 , re d uc ir el n ú 111 e1u a e los cua­
nract os a 4, todos de Igual tamalio. Bólo podrá n 
cn mbinrse (le pos irlón 3 fósforo~ Y los c- ualro r u a~ 
drnclos sr hnn de hncr r co n loR mismos 18 f ósforos 
con que estlin hec hos los 5 que se l'e n e 11 el dibu­
jo. A los n liws que en vlen la sol w.: 16 11 corr rcta 

les d a ré t 5) p untos 
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~q ui tie n en mis hijitos un bell o ace rt ijo Hay 
x ho hi le ra s y cada una contiene una letra y 
cuatro rayas. Traten de co locar e n cada raya 
una le t ra d e m odo qu e se lea, en cada hlle rg , 
un nombre de mujer . Como gula h e mos dejado 
una letra d e ca da n úmero . Cuando m is hijitos 
logren ad l\' lna r los oc h o nomb res, entonces apa • 
rece rá, en fo rma de acrósti co y leyé nd ose de 
arriba a abaj o en la columna ce nt ra l. o sea la 

· que co rres po nde a la terce ra letra de cada no m­
bre, el de un animal d e gran t amaño que apa • 
rece mucho en las func iones de los circo~. A 
todo el que ac ie rte le co n cederé cinco 15) p un t os 

El anill o apa ­
rece e o I ace do 
en e l dedo qu e 
fu é escogid o 

\ 
El profesor Gil ofr ;ce a ~Is hijitos es te experimen to de ma gia qu e él 
ti tul a " El anillo m ister ioso". Dígale a un amigo que le a te las man os 
h acia at rás , como Indica la fi gura l. de m odo qu e ex ista una sepa rnc lon 
en tre ellas de 6 pulgadus. Ah ora, dígale que le c0loq u~ u n ani llo o so r­
tija entre los labios, y pregú n tele en cu á l dedo de qué m an o qui ere 
que a pa rezca, promet ién do le no rom per el co rdel ni desa ta r las m a n os 
pa ra real izar el exper im en to. Cuand o el ami go h aya Indi cado el dedo 
y 111 m ano , ¡Jlda le que se vuelv a de espa ldas. En t on ces. se n tán_dose en 
Un!\ bá nq ltetn , !lo 11ay q ue h ace r sino lo q ue Ind ica el dlbuJo , Y la 
su erte qlte tl a reali zada . Au n q ue parece una cosa mu y s im ple, cuando 
mi s h ijitos hagah esta suette se con vencerán de que el efecto es ma-

ral'lllosó 

P r im ero 
dibuj e n un 

~írculo 

Ahora se le aña­
den es tas pocas l i -

~Gl 
Y des p u és se t e r­
mina con es tos 

~l 
3"B 

LECCIONES DE DIBUJ O 

Mis hij itos a fi cio n a dos al d i• 
bujo p ued e n aprender co n 
faci li d ad a di bu ja r un p er ro 
de los qu~ se llaman . en In ­
glés, "bu ll dog", s i o bse r van 
las In str uccion es qu e más 
arriba apa rece n . Con un po. 
co de práctica log rará n hacer 

el d ibu jo d e memori a 

Un problema que trli s h ijitos deben resoh· e r con pnclen cin F...--:1 rnbezR de 
fel ino correspond e n u n a n lmnl q ue exi s te en lns se! Y:-t~ c! e AmOr icn y 
cuyo no mbre const a de se is letras. Com"n za ndo po r el e xfigo n o nú ­
rne ro l. cornpuesto de se is t riá ng ulos. coloquen n1ls hi j itos \ 1nn lrtru rn 
ca da u no de es tos, con1enza n cto por e l t riá ng ulo so mbre nd o y s igu 1r nct u 
la d irecc ión de la s mn n eclllas del relo j , es decir , d e Izqui erdo a derecha 
H~~ ho rsto. pase n al exágo no n úmero 2 y romrn zn n.d o de nue \·o por rl 
trrnngulo ~om brendo pongn n otra paln1 ,r p de seis lrtrn s. ~l~ulend o 1a 
m 1s1n0 mnrc~a cte la s aguj n~ de l reloj . :S ... ra 1n f\s fún l. pur:--t o qu r Y"-

-..... tcncl rnn rscnt.R s dos letra s f1nnle s correspond 1c 11tr ..., nl no mbrr ch--- 1 :1nl ­
rn~.1. F inaltn ente pasen al exágon o nllnu•ro 3 y co rn lenccn tnm blf'n por el 
t rrn n gulo sornb rendo y po nga n allí otrn pnlabro de ~rt s le-t rn :-- cuya s dos 
f in .des ya e:, torá n escritas. Para a yuda r a tnl s hij ito~ 1(-s ct irf' qur rnton ­
ce s en el primer exfigo no estaró. el nombre del nni mn l. rn rl srgu ndu r l 
nornbre de l l n obje to de l cual sacó el dine ro e l colrcc lo n i:-. tn qu~ co mpró 
le fiera Y f in almen te e n e l tercer exf\g o n o el no1nb rc- de la ciu dnd n. 

d onde la ll e vó , para ex hib irla e n u n pnrque zoológ ico 



Perfume tenue .. . 
delicadísimo .. . 
voluptuoso ... ~ 
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